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A 



unque ddeéretüde 4 dé mapiáde ÍBSlApi^ 
vhu> ^ed gobmrnOf mftindú á hs RltarzúbiB* 
po9 y óbígposyftfmase las ináifwxiúne$ yUt^ré^ 
mttteée cH eongfesó para sU apHüacwn^ entño eA 
elínes dé abril ánierün* Iríétíá réinMdo el expe* 
diente en qué obraban tos^ düMnieke» de áqudloé 
que son los qué indican las sesiones 'i.^ Si^y&fi 
dé la Jünt&e^simiéa,yéljiiieuy4eÍi^initÉárüf 
del ramo, can vista de élié máUtÍMch Pairih 
fiátoHét prittief^e(m^rtsiú;jn'esentú'dk(AmenM 
ií de jüiúó dé ISdS.! Ño m:a0 áówsrdé sa- 
bré él^yta éiñnist¿ríék*rel¿cíaiiiBS*dtí ebñgreéití 
íSoitítUn^eifíSté príkéñiíó titiü^ba éUctáirieti éhtOdk 
dteiei/^é de Í9M, quél/kj'héAiéridom íomaOo 
en consüiéraéioñ por a^/^kílá asáinhUú; sé pdiú 
^m todos les antécedéhtéé^^ú comisión 'de r«- 
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laciones de la cámara de diputados del prinket 
congreso conititudonát^ la que presentó el si-'' 
guíente 

DICtAMÉN 

De la comisión de relaciones sobre ias instruecio* 

n^s que debe llevar el enviado á Roma^ presen^* 

todo á la cámara de diputados en la sesión deí 

14 de febrero de 182S. 

8eñor.~Lá comisiotí de relaciones ha. visto 
cofi Já mas detenida inflexión el' dictamen }>rQ* 
sentado ai congrego conslituy.eiite sobre las ins^ 
trueciones qile debe Jlefar el enviado de la re- 
pública á Roma; y al entrar en el examen de 
sus articuÍDs» ha aplaudido el celo y laprevisíoq 
con que jius üuBtradoa autora' desearon jpro* 
Teer & todas las necesidades .que eii, cualquier 
tiempo puedan ocurrir, á Hi mtí<Ai o^ejicuia en 
materias eclesiásijcfs*' , , s . 

Si ella lograra alcanaar del sUnM> pl^tifice 
las ¿oncesioAes que (^mprenr|en' los articukis 
del dictamen, la Ighum 4$ Jiej^ep^ .^i^ ; faltar á 
la UQidad de la católica» -^e^dria^en^iif^no, el 
remedio universal y pronto :q«e su . éxt^isioay 
distancia de la SiUs apostólica podrían exigir 
•B elcurso de lüucho tij^apo; 7 esta sola re- 
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flexión, tan sólida como luminosa, sería bastan* 
te á inclinar á la comisión que habla, á adop- 
tar eñ un todo e) precitado dictamen, si no 
temiera que su misma latitud sea un obstácu- 
lo á la prontitud con que debe despacharse el 
enviado, y é la consecución <|e las gracias mis« 
mas que se solicitan, 

Ellasí Tan comprendidas en diez y ocho artí- 
culos que presentados á la deliberación de la 
cámara, y debiendo pasar á la revisión de la 
otra, que los pasaría anticipadamente á cna 
comisión de su seno, no podrían seguramente 
quedar sancionadas antes del dia 15 de abríl, 
es decir, en el periodo de dos meses, en que el 
congreso general" debe cerrar sus sesiones. 

La comistdn, pues, antes de fijar la atención 
de la cáman^ en los artículos que ha creido 
deben (brftiar por ahora las instrucciones del 
enviado, la llama desde luego á dos puntos que 
á su juicio' es necesario se tengan muy presen- 
tes al tiempo de la discusión. El primero es, 
que debe violentar cuanto ser pueda la salida 
del enviado. Para establecer la necesidad de 
esta medida, no necesita la comisión mas que 
recordar á la cámara que en la vasta exten* 
lion de ciento diez v ocho mil ctiatrocientas 
•etenta y ocho leguas cuadradas, y para el 
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gobieroD espiritiia) 4^ mas da deis millones de 
^masy splp ¿ay en la fepúblioa ciiipo obiipos, 
algunos de ayaiuad^ edad^ y cuyas capitales 
no eptan situadas del mpjor mQdo; pues (lallsia- 
dose tres al oriente de Méjtcot desde este haa? 
ta C!a)ifQn|ia, que es la nuiyor extensión, j|o hc^y 
mas de dos. De esto es un resultadct fJ^^Mk* 
fíQ is| que el número de fpinistrqa vgyf^ ^n{ no* 
t^blp difuioucion; de lo que debe seguirse que 
f)de)9Ptando el tiempo, lleguen á ialtar.hasta los 
muy precisos para llenarlos huecos ;de ios pitST 
tof^s de segundo orden, como se nqta ya ea 
una dióaesis. Nada ha exag^ado aquí Ja co* 
fi^i^iofi, y esta triste irerdad se convence con la 
pimple vista de las tablas estadísticas qife ha 
acQqDpaHado á su mempría el secret^ijo de ae* 
gpcios «iclesiásticos. 

Perqaun cuando todas las diócesis de la re* 
pública estuvieran llenas, ellas tienen una de- 
piarcapiop tan vasta y tan defectuosa» que han 
obligado al ^Mpremo gobiernp á interpelar á al* 
gunos ^^;. pbispos para el establedmi^nto de 
vicarios generales en territorios muy distantes 
de sus papjftales, y los mismos prelaii^ con- 
vencidos ^p la necesidad, pidieron, s^un cons- 
ta del expediente . y la comisión anterior pro^ 
p{]{Bo^ que se solicitase de Su Santidad la facul- 
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lad de adminiítrar la confirmación por timplea 
presbitefos» en vista del crecido numero de fie- 
ks que mueren áa recibir este tacramento; 
Ctiálevt puesi deben aer, laa necesidades de la 
Igteña M^icana, reducido el níimero de sus 
pastores á te mitad de ios que deben ser, b de- 
.ja b comisión á la consideración de la cámara* 
Mae no pu^e dejar de agregar á lo diclio, 
que entorpecido de hecho el ejercicio del pa* 
tronato» están suspendidas las pix>visiones de 
las parroquias en las respectitas diócesis, y se 
están sirviendo por interinos, que aunque celo- 
sos y activos, como todo el ilustrado clero meji- 
cano, nunca emprenden aquellas grandes mejo- 
ras que la mayor parte de nuestros pueblos de- 
be 6 sus párrocos, y de que es buen testigo Ut 
ciudad de Hidalgo, y ¿ las que dan aliento la 
propiedad del beneficio, y la inamobtUdad que 
le es consiguiente; asi pues, esta medida es de 
absoluta necesidad: los pueblos la desean y espe- 
ran con ansia; el golñemo la ha reclamado con 
energía, y el congreso general no puede desen- 
tenderse de adoptarla con la mayor brevedad, 
sínoF haciendo traición i sus deberes, y des-* 
atendiendo las necesidades de sus comitentes. 
Mas no basta solo despachar al enviado, si- 
llo que es necesario facilitarle b po9Íble el lie- 



no de iiGi comisiop, de) que depeode el flooorro 
de las nepepíd^dey de la ^lem váejicapn. Al 
tocar este punto la cpooisjoQ do. puede dej^r de 
recordar ^ la c&mar^ que.el lamentable cisíp^ 
de Inglaterra» y la desgraciada jiorfatidad que 
por veipte y oct|o años sufrió la Iglesia de Por* 
jtugal, fueron el resultado de que 6 se preten- 
dió d^ip^^i^do de la corte de Aoma, ó no se 
8upp pretender. Ella resistió en nracbastie 
sus pretensiones a) en^p^rador de lop fianoese? 
f&un cuandp era dueño de. la ItaJia» y el fñrr 
rácter espantadizo de sus curiales suele predis* 
poner el &QÍknQ del pontííice h qegarlp todo 
cuando les parece qi^e se pide mucho. 

Penetrada la comisión de estas vecdades» y 
^d virtiendo que entre las peticiones que com* 
prende el antéríordictámepi» unas son innecesa* 
rías como l^s de las bula? de Cruzada &c.^ 
otras están comprendidas entre las facultades 
ordinarias de IqsobispQSiCqmo la de dar licen-r 
fña para leer libros prohibidos, y otras final- 
mente pueden embeberse en uqi^ sola, b$t creí- 
do de su deber siipplifícar las instrucciones, 
jcpmbinando en ella^ su ipas fácil consecución 
pon el socorro de las mas urgentes necesidades 
de la Iglesia mejicana, á reáerva de ampliarlas 
ppprtupamente. 
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Codaó {xk* ahora la nación mejicana no solí" 
cita entrare en lelacioties con el sumo pontl* 
fice €0fno con un soberano temporal, pues sa- 
be que como tal tiene que guardar mas que 
nunca él eqittiifario con ias potencias europea»» 
se ha abstenido cuidadosamenle d« tocar de ma- 
nera alguna el reconocimiento de la soberanía 
nacional. Se van á entablar relaeiobes de una 
nación católica potk el pastor supremo de la 
Iglesia, j para abrirlas deberá preceder el a vi- 
so oficial de nuestro enviado á la babeta de la 
Iglesia sot»^ la fé de la nación, cuya solem-* 
ne declaración se ballaconsignada en el arti* 
culo 3.* de! la cdnstitucion y de la disciplina 
que rige- á estas iglesias, que es la de los con- 
cilios Tridéntino y Mejicano: dando de este mo* 
do lleno ai deseo: de algunos reverendos obis* 
pos que pedían la continuación de esta dts» 
cíplina, pues estando en posesión d^ ella la 
Iglesia mejicana, es mas bien objeto de una 
eomunicacion oficial, previa á toda negocia* 
sion, que de alguna petición. 

Para la provisión de beneficios y régimen de 
Us ^lesias.ha sido tan anaplio, y proveyó tan 
cumplidamente el patronato que ejercieron los 
reyes de. España, que algjunos autores los lia* 
Wi\ J^g^4o9 4 ¡títere. Por lo que juzga la 
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comisión» que declarado á la fiacioa el patio- 
nato con las ampUacioues que lo tuvo el gobier<* 
no anterior, nada tendrá que desear para el 
buen gobierno de sus iglesiáf» arregiándote el 
uso conforme 4 la facultad dócúnt del artíeo» 
lo S."* de la constiluciott. 

Las necesidades de los fielet se han soeom* 
do hasta aquí portas facultades eoncedidatá 
los obiüpo«9 llamadas aéliiaif que se renovaban 
periódicamente, siendo el de las que aet<Mtl« 
mente tienen nuestros diocesanos de qoínoe 
afios que aun no están concluidos. IM mismo 
modo podrán seguirse socorriendo en lo de 
adelante; y para que pueda darse el mayor lle« 
no juzga la comisión oportuno se solicite de Su 
Santidad la ampliación del periodo de su dura- 
ción á veinte ó mas aSos, y su eztenrion ó día* 
pensar en algunos grados prohibidos de consa- 
gttinidad y aiaídad, por la frecuencia con que 
se solicitan estas dispensas, principalmente en 
nuestros lugares cortos, en los que se dificultan 
los matrimonios por el común enlace de todos 
los vecinos. 

Pronunciado el estado de las Ohiapaspor 
)a agregación á la Meracion mejicana, hace 
ya una parte de esta nación, y declarándose el 
patmnato deberá extenderse ¿aquella Iglesia; 
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mas como ella, sea en la acUiaUfdad sofragánea 
de la de Guat^inala» y etta circimalaiicia pue- 
da ocaaiopar contestacioaes entre ambos me* 
tropolitaage» f también entre ambos gobiernos» 
que embaracen el pso del pationpito^ es de ab- 
soluta ^ece8idad pedir á la corte de Roma se 
agregue la Iglem de las Cbiapas á la cruz ar< 
zohispal de Méjico» desmembr&iidoie deju ao- 
Uwi metrópoli. 

Fmalmente , interrumpida toda comunica* 
cion y dependencia de la corte de Espafta ppr 
la feliz emfaeipacion de la repúblicat ba re« 
sukado en el clero regular un e«tado moas* 
transo que demanda, á juicio del go^rnojí M 
pronto remedio. Tal es el de bailarse (as co» 
rouBídadeB, aun de una misma fundación, iin 
trabazón entre sí ni dependencia de un superior 
que vele sobre todas las casas do una regla; 
por lo que es de opinión la comisión se pida 
á Su Santidad la facultad de proveer de pre* 
lados superiores* como ba insinuado el gobier* 
no por conducto del ministerio de negodot 
eclesiásticos. 

Tales son en concepto de la comisión las 
necesidades principales que demandan un re* 
loedío qecutiiro y de que no es dado desen-. 
teiMlerBe. No desconoce que bay otras en es» 
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le ramo; pero ó son absolutamente espiritad^ 
les que no tienen roce con él gobierno temporal» 
y deben dejarse i la prudencia y discreción' det 
enviado, 6 son sin duda menos principales y 
accesorias 4 subalternadas á estas: ellas serán 
remediadas tan luejgo cohíio la Silla romana 
entre en relaciooes con la nación, y la comi* 
•ion continuaré tus trabajos para remitir ins- 
tmcciones sobre los puntos en que te experi* 
mentan, ar enviado de la nación; y concretan- 
do por ahora sus ideas, sujeta á la deliberación 
de la cámara las siguientes peticiones, bien- 
persuadida de qde la segaótdad y destreza 
del enviado las reeahiirá de la curia .lomana 
una en pos de otra. 

• 1/ Qué Su Santidad autorice en la na^ími 
mejicana al uso del patronato, con qne han si^ 
do regidas sus iiglesias desde su^ erección hast 
ta hoy, 

2/ Que se continúen á los obispos las la* 
cultades llamadas súlHas^ por periodos de vein^ 
te ó mas aik>s, ampliadas, como k> han sido, á 
dispensar en los impedimentos de consangui*« ' 
liidad de cuarto, tercero y segundo grado con 
atingencia al primero por linea trasversal, y 
en el primero de afinidad por cópula^fícita. 

' 3.* Que Su Santidad declare la agFegacioB 
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de la Iglesia d^ iiaa Cbiapaa i la cruz artobiipal 
de Méjico» jr que á ella «e extíeofla el pairo* 
nato como, á parte de la aaoipo¿ 

4i* Que Su Santidad provea de gobierno 
superior á los regulare») combinado con las ina» 
ti tuciones de la . república }rde las panícula» 
res constituciones religiosas* ; 

5.* Que el gobietoo partiendo de. estas ba* 
sea» haga al enviado todas laS eap)icacio* 
Des que eslime convenientes para llenar ^1 
obj^o de su misión. — jüéjicó 12 de febrero 
de iSáS.— Dr. Osores, — Heras.-->-L¡a Zoza* 
y a.«-Dr. Fer;|Dandez.*^Lic.M oniardín^ 

^Fueron ü,pr6bf»da$ en los mismos términos; y 
pasado eí acuerdo á,Ía revisión dú senado^ sus 
comisiones de reíof^nes y eeíesiástica unidas 
fresentarmei,siptfente . 

De las comisiones unidas ecíesiástica v áe reta^ 
dones de la cámara de senadores^ sohre ías 
instrucciones que debetí darse qÍ enviado 4 
Itoma^ . teidá y mandado imprimir én ¿esion 
secreta de 2 dé marzo de 1826. . 

8e8ores.<*-Las comisiones edesiíistica y d^ 
relaciones, penetradas de la trascendencia qiie 
deben tener taintp en el orden espiritual cobo 
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en el político y civil las instn^cdones que van 
á darse á aileslro eüTíádo ceréa dé la eorte de 
Roma, han examiiiiEidb el expediente de Itt tna* 
feria, f las (^i^oposidones aprobadas etk la cátna- 
ra de diputados con tdda la detención d6 qué 
han sido capaces; Desde liiego tienen d senti- 
miento de no poder conformar isu opinión con 
la emitida pbr aquélla i^petabte asamblea, la 
cual, áuñqué' penetrada de iád mtsnkas ideas, 
híi fereido tárvez que áuií era necesario' tran* 
sigir c6n las pfetén^oiies dé la curia. Las comi- 
siones reunidas sie; ^vieron inclinadas por algon 
tiempo á adoptar el' niisinio' printeipto; péroad- 
viriiendo qde nuestro pueblo sobre su genial 
docilidad, ha adquirido íin discernimiento finó 
y delicado para distinguir la verdad luego que 
se le presenta: que nuestro clero tiene réspec» 
tivamente mas Huáti*ácion y piedad que el de 
otros paises católicos: que debemos esperar, 
(niéntras no conste lo contrarío, que nuestro ac- 
tual pontífice accederá á los clamores de la 
Iglesia mejicana á despecho de lá puria siem* 
pre dispuesta á someter á su| caprichos la vo* 
luntad de los papas; y finalmente^ que no llena- 
ría el congreso lá obligación que le impone el 
art. 3.' dé' la constitución, si poi* consideracio- 
nes poco dignas no hiciera los mayores esfaer' 
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JOB para rettablecer la paren de la discipitiia 
ecksiattieat ánioo noedio de proteger eficas* 
mente la rel^iH restítojéndole el esplendor 
que las pailones intentan anablari se han deci» 
dide por último á todiar el único rumbo que 
creen digno de la magostad de la relifi^ioR, del 
gran pueblo que la profesa i y del congreso que 
rige sus destinos. 

Ya. desde el tiempo de la regencia se había 
formado una junla compuesta de comisionados 
de nuestras obispos y cabildos sedevacantes, 
con el objeta de deliberar sobre lo necesario al 
régimen de nuestras Iglesias eh el stfítema de 
independencia. Sus • individuos opinaron, que 
coa la separación de España habia cesado para 
noaotros. el. patronato^ reduciéndose en todo lo 
demás á bacer peticiones en que ó ellos tnismoa 
no estaban de acuerdo, 6 no eran de importan* 
cÍ6^6 estaban en las facHiltadesordinarias de los 
obispos» La comisión del primer congreso encar* 
gada de dictaminar sobre el mismo asunto, de* 
mostsá eiride^temente qüe/iio siendo el patro* 
nato un privilegi<^ personal del rey de España, 
sino uo derecho inherente á la soberanfai origi* 
nado de la fundación de Iglesias, de lá manten^ 
cion del culto, y de ht protección que las leyes 
dispensan i! las pi^sonas y cosas eclesiástieasi 
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babia pasado aeoemniimente á la nwáxm\ y cftf^ 
para proveer á laa Heeeákladea de oveitra l^e« 
fia, e) inedio itiaa adecuado f aegoro era reata- 
t^tpcer U primitiva: y legitima disciplina, hollad « 
escandalp^amente > basta el dia deade la íntro* 
duccion de la)i &)8(u^ decrelalls y del deereto 
de Graciano» 

Y coiiio en efecto esto es muy justo» no de* 
jl^n arredramos pafá tratar de conseguirlo» los 
templos de que nada pudieron adelantar en ee* 
te, punto los concilios de Pisa^ Constancia 7 Ba- 
8¡Iea,ni 0) daquelp ceststenciil.dci la curia roma* 
na á toda rejTqrma oca8Í<)n^ como dice el gran 
Bossuett las diabó.li|caB de los protestantes; pues 
as( cofno se remediaron muchos males por me» 
dio dei Concilio de Trente^ que no pudo curar- 
ios todos por la oposición de los italianos auto* 
rizados con laa decretales, cuya falsedad aun 
no estaba demostrada; no es dificil que actuaU 
mente, que es.de todos oonocidai «é consiga 
aquel intento mediante la vos de las Amérícaa 
católicas. Ello es (nuy cierto: que ya estaba des- 
cubierta en tiempos del ^n duque Leopoldo 
y fu^ sin embaído inútil la asamblea de los obis- 
pos de Toscana de que fué fina consecuencia el 
sínoflo de Pistoya, sin que le concurrencia de 
316 padres, en que se y^ia la flor de los aabioa 
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de Italia, bagtasea á «alvario del anatema de la 
bula Ánctarem fideif tmla que no obturo el /Mtie 
en loe reinoa crutianos. No es ménoa sensible 
la atroz persecacion que se suscito en la rero» 
loción de Francia contra la religión católica» 
origtnada de la tenaz resistencia á las refbrmae 
decretadas por la asamblea constituyente, siq 
embargo de ser sostenidas por diez arzobispos^ 
cincuenta obispos, y de treinta á cuarenta mil 
presbíteros de lo mas selecto del clero gálica*, 
no. Pero si & tan respetables clanmnes se agre* 
gan al presente los de los pueblos de AmMca, 
debemos esperar que movido de la justicia de 
todos, nuestro actual pcmfifice tenga mas con* 
deaeendencia y conmderaciones á la religión 
que alganos de sus antecesores. 

Siempre que las Iglesias han podido, no han 
dqado de reclamar la opresión con que se han 
▼isto tratadas. La disciplina universal y apostólica 
no ha podido abrogarse ni los le^timos cánonesí 
que nunca han sido abolidos, y siempre se ha 
invocado su observancia. Solo por un error de 
hecbo en tomar los apócrifos por verdaderos, 
le introdujo una variacf<Mi que no debe subsistir 
eontra la libertad, anudad y necesidad de las 
Iglesias, estando en el arbitrio de los soberanos 
r, como protectores de los cánones, res- 
Tox. II. 3 
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tablecer los verdaderos en sus dominios. La 
desgracia es que en todos ha contado Roma 
con algunos cuerpos eclesiástieosy que han vivi* 
do de los abusos» é imperado por ellost atrinche- 
rándose t3n la ignorancia y preocupaciones de los 
pueblos sobre materias de religión. Los prínci- 
pes mas ilustrados, temerosos de dar lugar á las 
escenas .sangrientas con que ha manchado el 
fanatismo las páginas de la historia eclesiásti- 
ca desde el siglo nono, que fué la época de las 
primeras usurpaciones de la curia, se han vis« 
to obligados á transigir con ella, haciendo con- 
cordatos inauditos por quince siglos, para ai^- 
rancarle algunos de los derechos de que habiaa 
sido despojadas las Iglesias. Bien que tampoco 
aquellos se han descuidado en entrar á la par« 
te de la presa hecha sobre los derechos de los 
pueblos; lo que ha dado lugar á que un célebre 
arzobispo haya dicho, que en los concordatos 
celebrados entre el papa y los reyes se han ce- 
dido mutuamente lo que no era suyo. 

Entre estos derechos los mas esenciales al 
régimen de las Iglesias, y sin los cuales no pue- 
den gobernarse bien, ni prosperar la religioo, 
especialmente estando tan distantes como las 
nuestras de Roma, son. la elec^cioa de sus pro- 
pios pastores^ y su confirmación que antigua* 
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mente no se dwtingaia de la consagración iomo* 
dtata por sus respectivos metropolitanos. La 
elección de pastores no solo es de derecho nato- 
ral, sino divino en el paeblo cristiano. Lo co« 
menzó á ejercer luego que Jesucristo subió & 
ios cielos, proponiendo á Matías y á Barsabaa 
para el apostolado en que habia prevaricado 
Judas Iscariote. Propuso luego i los siete dii« 
conos, y asi continuó proponiefndo sus pastom 
durante doce siglos, confirmándole este dere* 
cho los ocho primeros concilios generales, y 
las decretales legitimas de los sumos pontifi* 
ees, de quienes son aquellas reglas que tanto 
inculcaban en toda controversia sobre eleccio* 
nes: qui praefecturus eH ómnibus^ ab ómnibus 
tligaXuf: nuliis invitis detur episcopus. Solo la 
ambición en delirio ha podido pretender que 
sea facultad exclusiva del primado la de dar & 
todo el mundo sin conocerlos unos gefes, cujra 
fuerza consiste en la voluntaria aceptación de 
los pueblos, y en la confianza que inspira el 
conocimiento de su mérito y de sus virtudes. 
/í no es en efecto sobremanera extraña y 
singular la pretensión de que los papas ¿ dos 
ó mas mil leguas de distancia reconozcan me« 
jor la suficiencia y dotes de las personas mas 
ftptas para el alto cargo de obispos, que d mo« 
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liopolitano y loa sufragáneos respectivos? Esl^ 
es» no obstante, necesario que se haya persua» 
dido Roma, cuando ae ha reservado la confir« 
inacion de los obispos contra el derecho de los 
metropolitanos. Estos, luego que moría eí obis- 
po de una Iglesia, convocaban á sínodo & \o0 
obispos de su provincia para el lugar de la se- 
devacante; y hallando digno al que el clero y 
pueblo pedían para su pastor, lo consagraban 
en el concilio mismo, y esta era la confirma- 
cion, separada modernamente de la consagra- 
ción, contra la primitiva, santa é inviolable dis- 
ciplina de la Iglesia, observada en este punto 
desde el tiempo de los apóstoles, por quienes ae 
establecieron metropolitanos. Religui te Creían 
dijo S. Pablo á Timoteo, ta conHiituu per cu 
vitates preibiteras; y nadie ignora que lodos loa 
padres interpretan en este lugar obispat la pala- 
bra presbíteros^ pues es el nombre que roas co- 
munmente se les da en el Nuevo Testamento. 
Los ocho primeros concilios generales confír* 
man aquel derecho á los metropolitanos, y loa 
papas de los doce primeros siglos reclaman con 
el Hiayor rigor su observancia. Así lo estable- 
cieron, dice 8. León el Grande, los trescientos 
diez y ocho padres de Nicea en cánones que 
deben durar hasta el fin del mundo, y con so* 
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brtda nu(on; porque umi IgleM sin pastor nu- 
dio tiempo, como siempre estarían aqiit Íes 
nuestra» si loe metropolitanos continuasen pri- 
vados de aquel derecho, era en los siglos antt^ 
gttOB UQ intolerable escándalo. El concilio ge^ 
neral de Caieedonia, compuesto de seiscientos 
treinta obispos, no permite la viudex de und 
Igle^a arriba de tres metes. El concilio de 
Sacdíca, mirado como una eontinuacidn del 
primero Niceno, manda que rí en alguna pro^ 
yincia no quedare por casualidad mas que uA 
obÑpo, y este recon?enido por los de la inme* 
diata descuidare de ph)veer luego á las I^Ie* 
sias de pastores,^ reúnan ellos y consagren 
4 tea que el clero y pueblo de ias' sedevacafñ* 
tes dijeren. En general los concilios nacioná* 
les y profinciales, siguiendo &'1o9 generales^ 
deploran los males que se siguen de la larga 
viudez de las Iglesias, é insisten en que los méí 
tropolitanos'é la mayor brevedad las provean 
de pastores, coniíagraiido los obispos, cuyo de^ 
Techo se consideró en la antigüedad taii eteen^ 
cial al bien de la religión católioa, que aun'vio^ 
ladael del püeWo pam elegir sus obispos á fi« 
nes del siglo déce, el de los metropolitanos parA 
confirmarlos y sércéttfií'madó^'bllos por el<coa- 
c9io de su proyincia, seáol&tavd^liasflá el ditorc^. 
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£n el trece la influencia de loi rejreí y las/ 
nitrigai de los magnates sobre las ele^cioaech 
de los obispos» causaron recursos frecuenlisi-: 
mos sobre su legitimidad; pero los concthos 
provinciales, ante quienes debían interponerse 
ya eran vanos: las fiílaas decretales haUan der- 
ramado la opinión de la supremacía inmedia- 
ta del Papa sobre todas las iglesias; y dirigién* 
dose por esta causa á Roma aquellos recur- 
sos, esta se fué apoderando de las elecciones, 
y al mismo tiempo de su confirmación, por 
alegarse que no debia sujetarse á la aprobacioa 
de un inferior la^eleccion hecha por el superior» 
Así la cosa llegó á términos que el obispado 
no se consideraba ya dimanado inmediatamen- 
te de Jesucristo, sino del Papa, y por eso aun 
se conserva en nuestros dias la cláusula des- 
conocida en los primeros de la Iglesia, de o6ts- 
po por la gracia de la santa sede apostólica, r . 
Hechos dueños los ps^pas de la elección y^ 
confirmación de Ips obispos, se reservaron to» 
do género de beneficios eclesiásticos durante 
el largo cisma de Avifion, hasta quedar con- 
vertido el gobierno represenlalivo de la Igle- 
sia en una monarquía de. las mas absolutas. 
Algunos gritos de varios santos, de obispos ce* 
losos y de hombres sabios, se escuchaban de 
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CHandb en cuando contra la escandalosa Ana^ 
tkvsLj que desde entonces habia establecido en 
Roma 8U imperio, para obtener los beneficioi 
eclesiásticos en todos los países cristianos; y los 
reyes viendo que se extraía el dinero de sus 
dominios, y que sus iglesias estaban inundadas 
de extrangerosy dieron oído por fin á los cla- 
mores de sus subditos» y lograron quedar ellos 
en lugar del pueblo de las iglesias de sus rei« 
nos, presentando al papa para los obispadoa« 
y eligiendo para los demás beneficios edesiás* 
ticos. Este despojo del derecho natural y di- 
vino de los pueblos para elegir sus pastores, he* 
cho por la nñsma autoridad á quien mas incum- 
be sigilar sobre lo observancia de los cánones, 
es k) que se ha llamado conceder el patronatp. 
Los reyes han consentido en recompensa 
que los metropolitanos de sus dominios queden 
defraudados del derecho de confirmar sus su- 
fragáneos, y de ser confirmados ellos por los 
concilios de sus provincias^ que aun se prohii- 
bieron celebrar sin licencia de Roma, aunque 
su frecuencia está ordenada con tanto rigor 
por los cánones, como que son el tribunal in- 
mediato de apelaciones de las iglesias, el an« 
tídoto de sus males, y el nervio de la discipli- 
M. Los papas hlin quedado desde entónees 
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de raetropolitaoos uoiversaleB, título no mé^ 
nos repugnante que el de obispos también 
tmiversales, qoe S. Gregorio el Grande re- 
husó como injuriosfsimo 4 todos, los obispos, 
^Habíale llamado, asi Eulogio 9 patrnrca de 
^tAiejandria» y extrañándolo aquel santo pon* 
„Ufice, encargó que ni á él ni á nadie se le 
ifdiese nunca; mas como olvidado de este avi- 
eso le repitiese el mismo tratamiento^ le re* 
ffConvino con su falta de memoria: /nt;6»to» 
„Ie dice, vestram beatituáinetn hoc ipmm quod 
i^nemúría vestra üUuU retiñere noluisse. Di* 
líjele que ni ¿ mi ni é nadie diese seipejan- 
^6 titulo: Dixi nec mihi^ mee aUeri tale a/t- 
f^quid ecríbere deberé. Abro la carta j lo pri*- 
^mero que veo, siendo asi que se lo tenia 
^yprohibidoy es ese soberbio tratamiento de Pa« 
,ipa «BÍversaL. Etecce mprefattone epátelas 
t^am ad me ipsutn^ qui prohíbui^ dire^ifíi su* 
^perhae appeUationis verb^mf tmiversalem me 
f^Papam dieens imprimere curasti. Por el tierno 
namor con qoe amo á vuestra Santidad le rué* 
i,go que no lo haga: Quod peto dulcíssime mihi 
^anoíU(^8 vestra nonfaeiatp Y porque no se 
iienúenda que la resistencia del santo prove^ 
iinia de su notoria huiaildad, oíganse los ffip- 
ndamentos que para ella le asistían* L" £n 
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tan este tftulo se le daba mas de lo que 
«se le debí», y para dáraelo ¿ él 8e le quita* 
ffba iDJUfltaoiente á los obispos: Nam vBbis iub* 
jtr$kturifi»d filíeriplutquam ratio exigü pnte» 
Jktur. %" £n .que no tenia por honra su** 
tíf^ el que Já perdiesen sus hermanos los 
f^bispos por dárselfi: iVee Aanorem mevmesse 
líftf^^i in quo fratrei. mfos suuan perderé co* 
mg^oico» ¿Y. qué honra perdían á m juieio loa 
i^iamas obikiposcon.qilese le diese á él aquel 
ntkulo^ Nada menos que la.de obispos; pon» 
nqoe tt vuestra fiaiitidad me llama Papa uni» 
fiVenal, da á entender con eso que no lo es el 
t/ie Ai^andría» porque lo soy yo» y nd 9q1o d0 
üAlquidriai sino de toda la Iglesiia; Quia mefor 
rMir unhersmn. Lejos sea esto de ini: 4Ü)iü 
iA^ afuera palabras que bínoban de vanidad 
nf vulneran la caridadi reoedant i>erba quae 
^finiialM» iitfkt^ et charítatem vulnerant.*^ 

A)r úkino, ese despojo que ha desquiciado 
^B tu esencia la disciplina universal y apostó* 
lica, ha sido al loaismo tiempo la adquisición 
favorita de que Roitia jamas ha querido des* 
prenderse^ aunque por su obstinación h^ vfsto 
Kp^rse de U Jglesia mas de la niitsid del 
'i^o cristiailOb E^a es la arma 'que ha ma* 
•^f y de que se ha servido con meíor éxi- 
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to para dominar ¿ todas las iglesias» sojazgar 
á los principes por temor de los tumultos á% 
los pueblos» trastornar las repáblicas que no w 
han sometido á su voluntad, y manteaer en to* 
da línea sus exorbitantes pretensiones. Ella ha 
negado las bulas para obispos» inventadas des* 
pues de catorce siglos, á cuantos sujetos bene* 
méritos se han opuesto á algunas de sus máxi- 
mas, y las ha prodigado en recompensa de su 
degradación ¿ cuantos han defendido sus pre« 
tensiones contra los intereses de su patria. La 
historia está llena de semejantes pasages, qa^ 
las comisiones omiten referir, tanto por no mo- 
lestar á la cámara con la enumeraoion de ellos, 
como porque no se crea que tienen empeño ea 
deprimir á la curia, cuando solo ee han pro* 
puesto especificar lo que es absolutamente prs- 
ciso para fundar su opinión. 

Hasta ahora solo han referido los abusos es^ 
tablecidos en orden á la elección y confirma- 
ción de los obispos, su origen y los males qao 
por ellos se ocasionan á nuestra santa religión; 
pero aun son mayores todavía los que se l6Ín« 
fieren^ con haber despojado á los mismos pas* 
tores del poder que recibieron del Hijo de üiofti 
Este di6 á los apóstoles, y en ellos á sus suce-¿ 
ffores, la facultad de perdonar todos los peca^ 
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cbs, y Roma la ha limitado reservándose el 
perdón de mtichns, sin considerar que en fm!-" 
sea tan distantes como el nuestro, no 8ok> se 
dificultan é imposibilitan las recursos de los fie« 
les, sino que los pocos que pudieran hacerse por 
demasiado dilatados y costosos desaniman ne- 
cesariamente á unos, exasperan á otros, y pa-^ 
leciéndoles por esto á muchos impracticable la 
leligton' cristiana^ se determinan a vivir aban^ 
donados en bs vicios; siendo lo maa sensible 
que semejante depravación est& en el orden re- 
gular de las cosas, porque todos los pueblos, co- 
mo dice De Pr8dt,se disgustan de instituciooea 
dificultosas, y de hombres que poco ó nada so 
afiresaran á pcoveér deiremedio á. sus necesidad 
des. Y no vaya á entenderse qiie el despojo: 
de las facultades de los obispos sc^^ha reducido' 
ticamente á las reservas expresadas, pues Jo; 
mismo ha sucedido en orden á censuras, d¡^n« 
sas matrimoniales, y hasta en las apelacioneá 
de ios negocios eclesiásticos; como |i la utilidad' 
de la Iglesia no exigiera que Iqs inmediatos 
pastores que conocen su grey, y observan de: 
eerca sus enfermedades , les aplicasen á su 
tiempo los reiáedio» que saben ser mas ó pro^ 
p6ako. £1 empeño que se ha tenido en conh 
▼ertir é. los papas d^ primados d^ la.Iglesia ea 
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monarcas abaolutos, y de enriqaecmr á Roma i 
Góata de los que solicitaii dispensas^ absolueior 
Bes ó gracias, no ha provenido oiértanente 
del celo digno de la religión cristiana» sino de 
pasiones oscuras, de la ignorancia de los pue* 
Uos, y de las falsas decretales, por cuyo medio 
se introdujeron esas prácticas desconocidas en 
la primitiva Iglesia. Es por consiguiente ¡o* 
dispensable reclamaren este punto la observáis 
cía de los cánones, y la plenitud de poder corres* 
pendiente á los obispos; pnes que tratándose dei 
bien de los fieles, y de curar á tiempo su^ ma* 
ks, no es posible callar por mal entendido! 
respetos, contemporizando con abasos, que so* 
bre haber desfigurado la Iglesia dé LNos, hm 
dado motivo á sus péisegmdoretpaia atdbuirie 
errores y excesos, que sin provenir dl3 su legíti- 
ma y originaría institución, sino' de la vanids» 
y de la ambición bumtoai faan ptodueido rece* 
los y engendrado odios contra una^ religi^ 
bieobechura y divina que desconoce y r^^^* 
ba los vicáos, y prescribe é inculca en sus mí»* 
mas la práctica de todas las virtudes* 

Para decidirse las comisicmea, y fijarse «a ** 
concepto de que los obispo» se haKan de8ps]&^ 
d^ de sus facultades ordinarias, se ha po»**^ 
ée intento á investigáronlos autores el orig^' 



Enviado á Ramat y Patronato. 519 
de la pretenáon de atribuir exctuayamente al 
romaoo pontífice las que tolo por io comuni* 
caciofl $e quieren dar á loa primeros, y lea pa« 
rece haberlo encontrado en la interpretación 
que 86 hace de los Yersiculos 18 y 19 del ca« 
pítalo 16 de 8. Mateo; pero para poner esta 
euestion en el punto de vista y claridad que 
reqviere, se hace indispensable no sob exa« 
Búaar el texto en si mismo, sino compararlo 
eoo otros, con los cuales tiene una conexión 
BHiy intima, para que la cámara quede tmega* 
rada de que á excepción del primado» las mis« 
n^ facultades se concedieron ¿ 8. Pedro que 
¿ los demás apóstoles. 

Conversando el 8alTador con sus discípulos 
i^s preguntó una vez ¿qué se pensaba de él en 
el mundo? Y le respondieron que unos le tenían 
por el Bautista, otros por Elias, otros por Je- 
fomiag, y otros en fin, por alguno de los demás 
profeías» Y yosotros, les dijo, ¿quién eréis que 
^jf S. Pedro tomó entonces la palabra y res* 
t»«<itó: «Sois Cristo Hijo de Dios vivo.'> „Muy 
teJií foig, 8imon, replicó el Salvador: esa ver- 
^^ 00 se os faa revelado por caminos huma- 
^ la tenéis de mi Padre mismo que está en 
1 *^ cieljot; y yo os digo, que vos sois Pedro, y 
"^id esta piedra construiré mi Iglesia, y las 
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puertas del infierno no pniváiecerán coiitni 
ella. Os daré también las llaves del reino de 
los cielos, y todo y lo que atéis sobre la tierra 
<iuedará atado en los cielos, y todo lo que des* 
atéis sobre la tierra, será desatado igualmente 
en el cielo." 

Mas ¿ \ué es lo que contienen las palabras de 
Jesucristo para que pueda deducirse de ellas 
la exclusión de facultades que en favor de los 
papas se pretende? Lo que se advierte ánici- 
mente es, que el Salvador tomando ocasión de 
la efusión de fe de 8. Pedro, le anunció que él 
justificaría la verdad de su creencia con el eje^ 
ciclo del poder y autoridad que le confiaría. „E8 
„tan cierto, quieren decir aquellas palabras, que 
„soy el Hijo de Dios, como lo creéis, que jo 
„soy quien seré el fundador de su Iglesia: que 
i,yo soy quien la defenderé de los ataques delm* 
„fierno: que yo soy en fin, quien tengo las llaves 
„del cielo, y soy arbitro para depositarlas en otras 
,,manos, y usaré de este poder para recompen* 
,^r vuestra fe. Vos seréis la piedra fundaroen* 
Mtal del edificio que he resuelto construir: vos 
^seréis el centro á que han de referirse la armo* 
„nía y unidad que deben mantener el í^rden 
„entre las piezas de que será compuesto. A mas 
i,de esta prerogativa os confiaré el manejo de 
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«las llaves del cielo que estao á mi disposición." 
Tal es ei verdadero sentido de las palabras de 
Jesucristo, y el único que puede darles conexión 
con la narración que les precede. 

Es pues necesario distinguir en el texto dos 
promesas hechas á S. Pedro* El Salvador le ase* 
gura en la primera, la primacía que le fué efec- 
tívamente conferida, cuando el edificio de la 
Iglesia hizo nacer la gerarquía necesaria para 
su unidad y buen gobierno: primacía que ha pa* 
Bado constantemente á los sucesores del mismo 
apóstol, sin que este título, esencialmente único, 
pudiese serle común con sus colegas en el apos<» 
tolado. 

Las expresiones de Jesucristo sobre la otra 
anuncian que solo se le hacia una promesa y 
DO un don actual, porque la Iglesia á que de^ 
bian pertenecer las llaves, aun no estaba cons* 
traída: Mdificábo ecclesiam meam; masesta pro- 
mesa no era ciertamente como la anterior, pues 
d depósito que anunciaba podia confiarse á mu* 
ches, porque unas mismas llaves pueden estar 
i disposición de varias personas. Así es que 
cuando Jesucristo realizó su palabra, cuando 
juzgó que era tiempo de entregar las llaves, no 
fué 8. Pedro el único depositario: todos los dis- 
^^polos tuvieron entonces igual prerogativa. 
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El mismo S. Mateo, cap. xvui, refiere que el 
Mesías hablando á todos sus discípulos, después 
de haberles enseñado muchos principios de mo* 
ral, y presentóles los procedimientos que de- 
bían seguir antes de llegar á la excomunión, pa- 
ra darles poder de pronunciarla, les entrega las 
llaves concediéndoles á todos colectiyamente 
la facultad de atar y desatar: „Todo lo que 
atéis sobre la tierra, quedará atado en el cielo, 
y lo que desatéis en la tierra, quedarfr también 
desatado en el cielo. ^^ 

Aquí es necesario hacer una observación 
muy importante sobre este último texto. El 
historiador sagrado desde el principio del ca- 
pítulo hasta el verso 15 hace hablar á Jesucris- 
to en plural, como que dirigia la palabra ¿ to- 
dos sus discípulos que le estaban escuchando. 
En el mismo verso 15 nuestro divino legisla- 
dor, llegando alas reglas de la excomunión, 
sustituye el singular al plural, porque tratán- 
dose de prescribir la conducta que cada uno 
debia observar con relación á la persona de 
quien se recibiese una ofensa, lo exigia así la 
claridad del estilo; pero al pronunciar las pala- 
bras que contienen el depósito de las llaveSf 
vuelve inmediatamente al plural, y no quiere 
por lo mismo que se dé lugar al menor eqitf* 
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TOCO sobré su intención, y que ninguno do sus 
oyentes pueda abusar de ia expresión para atri- 
buirse este privilegio con exclusión de los dema?. 

Cuantas ocasiones ha dado ó confirmado Je- 
sucristo á sus discípulos el poder que para el 
cumplimiento de los designios del Altísimo les 
era necesario, ha tenido cuidado de dirigirles 
la palabra colectiva rñente, y de quitarles con 
«sto todo pretexto á cada uno en particular 
para atribuirse privativamente lo que debia 
pertenecer á todos ello^. S. Juan refiere que 
el Salvador después do la Resurrección pare- 
ció en medio de sus discípulos: „les mostró sus 
«manos y costado,, y tuvieron de verle grande 
«alegría:" y él les dijo por segunda vez: „La 
ijpaz sea con vosotros. Como mi Padre me ha 
«enviado, del mismo modo os envió yo.^' Des- 
pués de éstas palabras sopló sobre ellos y les 
dijo: ^Recibid el £spfritu Santo: los pecados 
»83rán perdonados á aquellos á quienes voso- 
«tros los perdonéis, y serán retenidos á aque- 
»llos & qaienes vosotros los fetengais." 

Cuando fuese posible forzar el sentido del 
prittier pasage de S. Mateo hnsta el punto de 
entenderlo de presente, y dé ver en él una tra- 
ición actual dé las líaves á S. Pedro, solo 
seria preciso convertir en que si Ids recibió de?* 
ToM. II. 3 
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de entonces efectivaineote debió ser el deposi- 
tario único por muy corto tiempo; porque cier- 
tamente la serie de la narración de Sr Mateo 
nos ensena, que seis dias después del discurso 
de Jesucristo á S. Pedro, obró el milagro de 
Ja transfiguración, á inmediatamente después 
y sin salir de la Galilea, fué cuándo dio á todos 
sus discípulos colectivamente el poder de atar 
y desatar, que habia prometido ó dado, si asi 
se quiere, pocos dias antes á S. Pedro, reite- 
rándoles el mismo don, como se acaba de no- 
tar, después de su Resurrección, y casi en el mo* 
mentó en que va á subir á los cielos. 

La misma conducta tuvo cuantas ocasiones 
comunicó á sus apóstoles alguna porción de ca- 
rácter ministerial. Cuando les confirió la misión 
de la palabra, convocó á los doce, á los doce 
les habló, y á los doce dio el poder de los mi-* 
lagros, diciéfidoles que cuando hablasen no se- 
rian ellos ios que hablasen, sino el Espíritu San- 
to de quien serian simples órganos. Ninguna 
distinción se ve, ninguna parcialidad se advier- 
te en el modo con que el Salvador les eipü* 
ca su voluntad y les dispensa sus dones, qa^ 
en mucha parte no fueron reservados exclusi- 
vamente á los apóstoles, pues que también s^ 
comunicaron á los discípulos. 
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lofiérese de todo l<r expuesto que el pasage 
de S. Mateo» considerado en si mismo, no es 
8Íno una promesa de confiar ¿ S. Pedro la ad* 
B)ini$tracion de las llaves de la Iglesia cuan- 
do estuviese construida; y que comparado con 
caantos textos hacen mención de la entrega de 
las mismas llaves, no significa otra <x»sa sino 
que cuando los apóstoles y los discípulos las 
recibieron, S* Pedro las recibió también en 
Cumplimiento de la promesa que se le habia 
hecho de antemano. 

Si se consultan ademas con la imparcialidad 
debida otros muchos lugares de las sagradas 
letras y de la historia do los primeros siglos 
del cristianismo, que S. Bernardo deseaba ver 
renacer antes de su muerte, quedará entera* 
mente demostrada ia igualdad de carácter mi- 
nisterial en todos los apóstoles; porque enton- 
ces se verá que todos recibieron el Espíritu 
Santo: que todos fiíndaron Iglesias: que todos 
instituyeron obispos, y en fin, que nada puede 
señalarse en orden á facultades y poder que 
Qnos hayan tenido y los otros no, si exceptua- 
dnos únicamente las inherentes á la primacía del 
apóstol S. Pedro. 

Asi es que en el Apocalipsis, hablándose de 
I3 ciudad que tiene doce fundamentos, de to** 
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dos se trata con perfectli igualdad, y nadie ig- 
nora que en estos fundamentos se reconoce 
á los doce apóstoles. S. Lacas refiriendo la dis* 
puta -suscitada entre los discípulos aobne quién 
de ellos fuese el mayor, refiere tamlrien haber-* 
les dicho el Salvador: „Los reyes 4e las gen* 
tes se enseñorean de ellas. • • «nías vosotros no 
asi.'' Promovida en Antioquía otra grande dis- 
puta sobre la observancia de la ley de^ Moisés 
en orden á la circuncisión, mandó aquella Igle* 
sia á Pablo, Bernabé y algunos otros para que 
propusieran la cuestión ante los apóstoles y pres- 
bíteros de Jerusalenr S. Pedro que ocupaíba 
esita silla, tan lejos estuvo de decidirla por sí, 
que habiendo dado su parecer, lo mismo que 
Santiago, hubo de resolverse conforme al sen* 
tir de este Apóstol, restrictivo en, cierto modo 
del manifestado por aquel, y el decreto fué pro^ 
mulgado á nombre de todos. „Los apóstoles y 
presbíteros hermanos congregados en uno • • • • 
üa parecido al Espíritu Santo y á nosotros &c. 
S. Mateo nos refiere tan^bien que hablando 
Jesús con sus discípulos les dijo una vez: „No 
queráis ser llamados Rabbi, porque uno solo es 
vuestro maestro, y todos vosotros sois herma- 
nos, y á nadie llaméis padre vuestro sobre la 
tierra, porque uco es vuestro Padre que está 
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en Io& cielos." Consta tauíbien en Iqs Hechos 
4e los apóstoles, que estando en Jernsaien y 
habiendo oído que Samaría había recibido el 
Qombre de Dios, enviaron los mismos apóstoles 
4 Pedro y á Juan, y en ninguna parto se en- 
cuentra que S. Pedro enviase jamas algún 
apóstol á predicar á otra nación. 

Los santos padres, con inclusión de los que 
opinan haber recibido S. Pedro las llaves del 
reino de los cielos, á virtud del teito de San 
Mateo, que queda anteriormente analizado, con- 
finDQQ la igualdad de los apóstoles* „Tened 
«presente, dice Tertuliano, que el Seíior dejó a 
nPedro las llaves y por él á su Iglesia. ^^ „Aes- 
4a Iglesia, dice 8. Agustín, fueron dadas las 
Jlaves del reino de los cielos, cuando se die« 
»ron á Pedro: y cuando se dice á estOi apa* 
ifiienta misooejas^t todos se dice." „Uno,di» 
*>ceen otra parte el misnio santo, es el qde res* 
npondió por todos: Tü eres el Hijo de Dios m- 
M^ y por esto recibió ka llaips juotamenie con 
ntodos, como repres&iHando la persoea de la 
«Iglesia.** Lo mismo repite en otro lugar por 
estas palabras: „A ti te daré las Haves de la 
i>«SÍa8Ía: pero estas llaves no las recibió un honii'* 
"^^^ solo, sino la unidad do la Iglesia.*' S^ Ci<> 
P^i&ao establece tambicfn la misma igualdad 
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de los apóstoles: n\gún\ potestad, dice, atribuye 
9,cl Sefk>r á todos los apóstoles d6>paes de la Ke- 
„8urreccion; lo ini?mo que fué Pedro eran cier- 
tamente los demás: todos gozaban iguales pree- 
miiienciüs de honor y potestad.^' S. Gerónimo 
es del mismo sentir ,,Sobre Pedro, dice, se fun- 
„da la Iglesia, aunque esto mismo se haga en 
„otro lugar sobro todos los apóstoles, y todos re- 
„ciban las llaves del reino de los cielos, y se con* 
„8o)ide con igualdad sobre ellos la Iglesia. ^'^I^s 
^apóstoles en el honor y potestad fueron iguá- 
i^cs, dice Isidoro Hispalense, y predicaron así- 
^,fnismo el Evangelio por todo el mundo y á ellos 
,)han sucedido los obispos, estableciéndose por 
„todo el orbe en las sillas que les dejaron con 
„8U muerte/' 

Innumerables son las citas que podrían ha- 
cerse sobre la materia, S. Juan Crisóstomo di- 
ce: 9,¿Me amas Pedro? Apacienta mis ovejas: 
„lo que no solamente fué dicho á todos los após» 
„tole8, sino taml^if n á cualquiera de nosotrosi 
„que tenemos á nuestro cargo la mas pequeña 
„grey/^ S. Bernardo en igual pregunta dice lo 
mismo. S. Agustín á mas de lo que en su nom- 
bre queda referido, establece que, no solamen- 
te 8. Pedro mereció entre todos los discípulos 
apacentar las ovejas del Señor, sino que cuan- 
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do Cristo babla á uno directamentey eotónces 
recomienda la unidad. S. Ambrosio, en fin, di- 
ce lo mismo en las siguientes palabras: „£! Se- 
,3or repitió tres veces á Pedro: Apacienta mis 
novejasi pero las ovejas y la grey que entonces 
„recibió S. Pedro, las recibió con nosotros y no* 
»sotros las recibimos con él." 

Se apoyaba indudablemente en las anterior 

íes doctrinas el celoso arzobispo de Granada, 

D. Pedro, cuando según refiere el cardenal 

Palavicini en la historia del concHio de Tren- 

to, dijo en la congregación de S de octubre de 

1561: „£l obispado es en la Iglesia de Dios uno 

nSolo como ella, según S* Cipriano, de quien 

^aprendieron y tomaron esta máxima los cano- 

„nes sagrados; do modo que todos y cada uno 

„de los obispos obtienen in solidum sus partes. 

mEI de Roma y los demás somos hijos legítimos 

„de un padr^ que es Cristo, y de una madre, 

„que es la Iglesia, de la cual y en la cual somos 

^ministros y no señores; no habiendo en ella mas 

„dueño que su Esposo. Y como los hermanos no 

„rec¡ben el ser unos de otros, sino del padre co« 

„mun de la familia, en la de Cristo no recono- 

„cemos los obispos la institución pastoral á nues- 

„tro hermano mayor el papa, sino al que es tan 

),padre suyo como nuestro." Fr. Pedro de Soto, 
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hombre muy eslimado por su severa prob¡da4[ 
y sólida doctrina, sostuvo en el mismo concilio 
que la autoridad de los obispos era de derecho 
divino; y aunque fueron del mismo sentir lo^ 
demás obispos y prelados españolea y franceses^ 
el punto no llego á decidirse por los artificio» 
y resistencia de la caria romana. 

Por último, la practica de los primeros si- 
glos de la Iglesia siempre estnvo confocme coi> 
aquellos doctrinas, y por eso la España, cuyd 
disciplina en el 6. ^ y 7. ® fué la mas pura, no 
ocurría entonces á Roirja por dispensas matri- 
moniales, confírmacione^f de obispos, absolu-^ 
ciones de pecados 6 censuras reservadas; pero 
desde que los árabes, y los africanos destruye- 
ron en el siglo 8. ^ tus Iglesias de aquel reino^ 
persiguieron sus pastores, dispersaron los fiele?» 
y arruinaron las ciencias, se abrió la puerta ai 
trastorno de aquella sant«T disciplina; agregán- 
rlosc á calamidades tan tristes la de reunir los 
papas por el mismo tiempo la potestad tem- 
poral con la espiritual que únicamente les cor- 
rospoudia. La curia que no pierde de vista los 
momentos oportunos para aumentar su poder» 
se aprovechó entonces de la situación y desór- 
denes de la infeliz España, no menos que del 
cxlraordinnrio ascendiente que los papas se ha- 
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bian adquirido á merced de su doble potestad» 
haciendo que se abrogasen las facultades de 
lo8 demás obispos, y que á estos se les conce- 
diese como por gracia» las que hasta alli habían 
disfrutado por derechoi sin que después las 
hayan podido recobrar á pesar de los justos y 
repetidos clamores de muchos espanples celo« 
sos é ilustrados que lo han solicitado varias 
teces. 

Establecida la igualdad del carácter minis- 
terial de los obispos y el concepto de que no 
son en este punto inferiores al de Roma» nin- 
gún enapeno tienen las comisiones en probar 
los males espirituales y temporales que sufriría 
la república, si continuase dependiendo de la 
curia en los mismos términos que hasta ahora: 
ya porque á nadie se oculta que la viudez de 
<!ada Iglesia en sus^yacantes seria, contra lo 
prevenido en los cáoones, de una duración 
proporcionada á la grande distancia en que 
Bo^ hal]aníK>s do Roma» y á los trámites que se 
acostumbran en provisiones de tal categoría; 
P por ser muy claro que á los fieles se segui- 
^^ dificultando y aun imposibilitando del to« 
^^1 Qomo ya se ha visto muchas veces» los so- 
^rros espirituales que tienen derecho á dis- 
Nar en el jpomento en que Iqs necesitan; y 
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ya en fin, porque lo comprueban otras rasones 
tan naturales y tan obvias para todo el mundo 
que seria fastidioso el asignarlas en esta com- 
pendiosa exposición. Pero sí les parece conve- 
niente examinar si la república puede preten* 
der por medio de sus autoridades el restable- 
cimiento de las facultades de sus obispos, y de 
la antigua disciplina establecida en los verda- 
deros cánones, para que no se entienda que el 
congreso excede en esto sus atribuciones, y 
desde luego se deciden por la afirmativa; pues 
aunque es verdad que las potestades temporal 
y espiritual son tan diversas como aus respec- 
tivos fines, y ambas pueden ejercer su poder 
en los paises católicos sobre unos mismos indi* 
viduos sin perjudicarse y sin destruirse, hacien- 
do cada una en su caso las leyes y reglanten- 
tos proprios para obtener los resultados para 
que fueron instituidas, no es difícil que estos 
actos se lleguen á confundir y contrariar algu- 
na vez, en cuyo evento la potestad temporal 
puede pedir, y aun exigir reformas 6 la espiri- 
tual, no en virtud de un derecho que se atribu- 
ya sobre ella, sino por el que inconcusamente 
tiene para oponerse á cuanto juzgue hfic-ompa- 
tible con el bien del estado. 

Para no engañarse en la distii^ion que d^- 
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be hacerse de las materias que pueden ó no 
sujetarse á las reformas, es preciso considerar 
atentamente lo que procede de institución di« 
vina, y lo que solo debe su origen á la huma- 
na; porque lo primero es inalterable y perpe« 
tuo, y lo segundo puede ó mudarse enteramen- 
te, ó recibir en sus formas alguna variación. 
Las prácticas establecidas por Jesucristo ó sus 
apóstoles, y cuanto es esencial á la religión 
católica, debe estar substraido del poder hu- 
mano; y cuando se pretendiere por este ó tras- 
tomarlo ó destruirlo, la potestad espiritual es- 
tá en la estrecha obligación de resistirse con 
firmeza, de sufrir y de orar, porque estas son 
las armas únicas que sele dieron contra el po- 
der público. Pero si las reformas son posibles, 
si el estado n6 exige sino loque el mismo poder 
espiritual puede y debe hacer, y ^i lejos de ser 
nocivas son útiles y necesarias á la religión, es 
claro que prestándose á los deseos del poder 
temporal y facilitando su ejecución, no solo no 
renuncia por esto sus derechos, sino que antes 
por el contrario hace de ellos el uso mas san. 
to y conveniente. Establecida aquella opor* 
tona diferencia, es fácil prevenir toda confusión 
entre las autoridades eclesiástica y civil, co- 
nociendo qu§ aunque son del resorte de ia Igle- 
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8Ía todos los puntos coocernientes á su disci- 
plina^ algunas disposiciones sobre la materia 
podrían interesar y 'aun contrariar el bien pú- 
blicoí y la autoridad espiritual no puede enton- 
ces, con>o se ha insinuadO| ejepGer ^u poder en 
esta parte con entera independencia de la tem- 
poral, estando limitada la suya al fin de su 
santa institución^ sin que resultase ba^>er en ^1 
estado otro poder rival superior que oatural* 
mente se haría único, y léJ9s de que la Iglesia 
estuviese en el estado, vendria á ser al fin el 
estado mismo, terminando en ella tod^ poder 
temporal. 

Si es, pueS| indubitable que este debe subsís. 
tir, y que él es el arbitro dejos mt^rpaes.y la 
felicidad publica» debe ejercer también; sobre la 
disciplina el poder neoesario por %}a de exclu- 
sión, derecho tan reconocido en la antigüedad 
á los que arreglan los asunt4;>s del mundo, que 
por él se les dio el nombre d^ OtbisppseKterio- 
res de la Iglesia^ 

Hasta «ahora solo se ha considerado al sobe^ 
rano temporal como encargado del hiea del 
estado; pero si se examina lo. que puede como 
protector de la religión que profesa, asdie ae- 
gará que tiene en este sentido eideieéhp de 
bacer leyes dirigidas al cumpJiaiiento de fas d^ 
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la Iglesia, á mantener los cfinones, á mejorar la 
dtacipliiMi coaado ios abusos hayan alterado 
6u pureza, y aon á baoer revivir las reglas an- 
tiguaa. ,,Los reyes, dk;e S. Agustín, sirven 
amacho á Dios mandando los bienes fy prohi* 
,J)ieDdo los maiss no jsoio en lo que concier* 
))ne á la humana sociedad, sino también en lo 
nquemiraéla divina religión. ^^ „Debes advertir 
ttdecia el Papa S. León al emperador del mis* 
niuo aooibré, que la potestad regia se te ha da* 
ndo flo solo pura el gobierno temporal del es* 
»tado, sino también y principalmente para la 
nproteccion de la Iglesia, para que defiendas 
«Jas cosas que están bien establecidas, y restitu- 
iiyftt ia verdadera paz en aquellas en que se ha 
ntarbado/^ Aquí se ve que S« León atribuye al 
príQGÍpe católico las obligaciones de hacer rei* 
^f 1& paz, y la de ejecutar los cánones. Res* 
poeto de esta son dignas de copiarle las pa* 
W>r&8 del cardenal de Cusa. „Si un soberano, 
tidice, considerando en su consejo la diminu* 
ncion del cutio divino y la depravación de las 
M^ostumbrsir, é inquiriendo las causas de estos 
nHiates creyese encontrar el remedio en la ob* 
»«ervaacia de los antiguos cánones, y forma- 
>^ la resolución de destruir todo lo que les es 
»^nViarío, sean privilegioáí, sean dispensas é 
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»»gasto8» ó sean en fin otros de los muchosr abu» 
^y^Bos que se han introducido en la colación de 
,Jos beneficios, ó en el juicio de los procesos; 
.ysi quisiese reducir á todos sus subditos á la 
observancia exacta de las yantas reglas de la 
venerable antigüedad, ¿habría algún cristiano 
^que se atreviese á decir que traspasaba los 
^límites de su poder, no dirigiéndose esta re- 
„forma sino á Ja conservación de los decretos, 
„al aumento del culto divino y al bien de to- 
„da la república? Semejante temor no debe 
„deteDer al príncipe en un designio tan loable/' 
En atención, pues, á que según los principios 
y autoridades expuestas, puede «y debe la re- 
pública reclamar la observancia de los cano- 
nes y disciplina antigua de la Iglesia, y pro* 
curar por todos los medios que estén en la es- 
fera de su poder, el remedio de los abusos que 
se han introducido, no son de admitirse las pro- 
posiciones primera y segunda del proyecto pro- 
puesto por la cámara de diputados, como con- 
trarias enteramente alas sanas doctrinas que 
quedan referidas. Mas como faltando aque^- 
lias proposiciones falta la base del proyecto, se 
han vi$to las comisiones precisadas á proppner 
otro nuevo, cuyos artículos no solo están con- 
formes con los principios establecidos, sino con 
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lag disposiciones terminantes de nuestro códi- 
go fundamental, que casi al pié de la letra se 
transcriben para que sinran como de protes- 
ta de la creencia que profesan los mejicanos. 

Las comisiones al exponer las doctrinas que 
ban tenido presentes para fundar su dictamen, 
no tienen la presunción de haberlas inventado 
ni la de haber trabajado demasiado en reco- 
gerlas, porque se hallan en multitud de auto- 
res católicos, de donde las han tomado casi al 
pié de la letra; y aunque en su concepto se de^ 
dacea evidentemente de ellas los artículos de 
sa proyecto, no será del todo inútil el corto tra- 
bajo de aplicarlas sucintamente á cada uno de 
ellos en particular, con las razones que se han 
tenido á la vista en orden á los puntos que no 
se han tocado. 

Como príraer articub y como base del pro* 
yeclo se propone el artículo 3. ® de nuestra 
ley fundamental; porque siendo la república 
^Qti sociedad que se gloria de profesar y pro- 
^^^er la religión que fundó Jesucristo, parecia 
*^uy oportuno y conveniente que lo entendie- 
^ ^ Su Santidad, á efecto de que pueda per- 
^l^^diise intimamente de los vivos deseos que 
tienen los mejicanos de ponerse en comunica^ 
cion con la Silla apostólica, y de los derechos 
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* 

que han adquirido en virtud de aquella pro* 
lección, 

,»Que la república mejicatía practicara todos 
,,lo8 medios de comunicación necesarios para 
^mantener y estrechar los lazos dé unión con el 
,, romano Pontífice, á quien reconoce por cabesía 
„de la Iglesia univernal/^ eá una justa protesta 
que debe hacerse á Su Santidad, á quien la^ 
iglesias nacionalesdeben instruir oportunamente 
de cuanto pueda interesar la fe, las costum- 
bres y la disciplina en la extensión de sus res* 
pectivos territorio^}, recibiendo sus avisos y ex^» 
horláciones con el respeto y sumisión debidod 
á la alta dignidad de primado, que como dice 
el gran Bossuet, fué establecida para matite* 
ner la unidad de la Iglesia universal, motivo 
porque así se propone en el artículo S.*" 

Se protesta del mismo modo en el 3.^ „Qoe 
„la república está sometrdá á los decretos de 
„los concilios generales sobre el dogma; peio 
„que es libre para aceptar sus decisiones sobre 
^disciplina, porque según los principios anterior- 
„mente establecidos, las materias de dogma 
„son y deben ser inalterables, y las de disrcipli* 
„na por el contrario, pueden recibir alteracio/í, 
^particularmente cuando contraríen los fines de 
„las sociedades políticas.^^ 



JEñíXddoú Msmutj y JPatrinMo. «A 
,Blartka]o 4.%TeKh2eidO'i<faeel'COngreia{tí9- 
fteía^koftllad cKeliisivit 4le arreginr d ejereioio 
del patroDato eo'toda lá'federaoidn, es precM- 
ffieiite ia ^Ifinia psffte^de la facollad 13.* del 
art%ttle %.'' de ki eoMtituokMi; y l«»s fondamen^ 
tos^tfe se han Aetiido ptiraiuuBerio preienle & 
Ba8an{i3ad,'floi!ilos'iiiisii}os que' se insinuaron 
ri printipio Hde esta expoiiéion, y los que nuH 
viertm Él congreso constituyeiite para sancio^ 
hario enlaley fbndafD^ntai. 

Per tas míMiafs causas se ha -puesto ^mo ar- 
reólo 6.» la dispoáitiDn de la ley de 1^4% di- 
^wbréde 1«34. 
'Eli un estado católico es tan interosanle jr 
coiiv^aiente ciue'IaédWisiones de las dióoesis 
Mn hs msfnas q^ie-hiseinrilesparael meíor 
arreglo y desempeño de aitíbaspetestades, (pie 
^ c^mísioníM no han tenido ^mbaraa^o para 
PíOponer cofrnó ár!ícolo=6.^ «que el metropcu 
i>t<Qo de Ktéjico hafálla ereeeion, agregaeíei^ 
dettneníbracian 6 re^auracíon délas diócesis 
^"^^^^nre á 'las secciones civiles que designe ^ 
<5^oíigTieso general/' Lo Cual es tatríbien ariie- 
8ía(feiHoj^'eánotttes ydisposiciones de'los'cotw 
^^rpues como consta «n el de Nicea, la 4*- 
^«on eclesiástica seguia de tal suerte la divi- 
**Hjivl|, mfj^ p<^4el hedho místno^é eriéirse 
ToM. II. 4 
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uoa ciudad en capital de provincia, su obüpa 
ascendía á metropolitano, y por el contrarios 
una metrópoli dejaba de serlo» 

Que el metropolitano de Méjico, ó eti su de- 
fecto el mas antiguo diocesano confirme la 
elección de obispos sufra^oeos, y estos confir* 
men al metropolitano, dando cuenta en ambos 
casos i Su Santidad: que todos los asuptos ecle* 
síásticos se terminen definitivamente en la re* 
pública, según el orden prescrito por los cáno- 
nes y por las leyes; y que los extrangeros no 
ejerzan en la república por comisión niogua 
acto de jurisdicción, que es lo que se propone 
en los artículos 7/ 8*," y 9.% se deduce tan evi- 
4entemQnte de las doctrinas fundamentales de 
f^sta exposición, que seria enteramente 'múü 
inculcarlas otra vez. 

. . Eof orden á las comunidades. religiosas de uno 
:y otro sexo existentes en la república, se pro- 
pone en el articulo 10 que se arreglarán exae- 
tamente á sus respectivos institutos en lo que 
^i^o sean contrarios á las leyes de la república, 
nV ^ (^ ^f^ previenen los cánones, quedando su- 
jetas al : metropolitano en todos los casos ea 
,^ue se ha ocurrido á las autoridades de fiíera 
,,de la república.^ 

Los monasterios han sido el «lilo.^e la pí^ 
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dad» el rtSéffo de las cieimae, y el depótito M 
que ee han: eoneef^o hasta nosotros varios 
cohodmiéntes'pfeciososde lá antigüedad. Noes* 
irm ófdenes. religiosas no se componen, como 
algún»* 'dicen, de hombres interésddos, sa* 
persticiosos ó hipócritas; por el contrario, abwi* 
díiD-eá^elias personas moj leoomendaUes por 
» SfMtiiaoion, • por sas rátades y por sus ser* 
ykm hechos á la patria. Ellas ni son gravo^ 
9to fw. su dumoro,' que es muy redacidd, ai 
hmi:ii<»tn»la<te ri^aecnacMiQ <n otras oscio^ 
nsK Arregiáiidose á sq s íastitotos, cuya pro* 
Moa! se refiere á la prédica de los' consejos 
«naagólicos, á lo4|iie disponen los eéáones^.y 
it^ leye»de la ifepóWka» y quedando saborf 
disidastftl métropolitaao ea Ip que lo estaban 
^QlM/ii adtoridades exitan^eras , deben ser 
4M]f:áiiles á.U nación, for. tanto las comisiones 
^QfH^taa áiH tiooseryacion ien los términos ex« 
F*^<terporqlte «ondideradas como aáoeisKÍo* 
M qae teutien encasas comunes un número mas 
^millos grande de individuos subditos del es- 
^oiif.es iaUispensable que en aquellas rehicib* 
"^qés pwpdaOaiectar. al érden público, estén 
«IjeUs alias i«glab; establetídas para cohser- 

•«rioij» •:<:.■ i * '• . \ ' - 

-^i^Mcheiiefióies ifaB^résritaa á la I|^esiay 



•t Mtttdlf en «vitar tfwaftot- éáMiúii} áe |lm« 
|MaA4Bii'ei«rlfeulo II: wQ^ eb metlrcqiolita- 
¿joi» (eiidr& ÍHtfiiGdlaÉb»iiecesaría«, dslegables 
^ lo» . «rdtnarm parafraaedeór iá la Mnulari* 
lición de totiegtdareiidoiuad y.t3lftí*ses)aí;qiie 

Eftél aartiaib 18 se pida la conToldaQiMií de 
un coQoiHo geaeralf avaqae las fxasúmüatk aa^ 
beainiijr. bienal iemory tavériionikfaci !• eu^ 
üa JaiBi prMBsa; £He . frenlo faé ceoiwoflpada 

y^ lie «os priilcipea^ -p^ró tmá jantdáhl repi]^ 
n^Rria de éUéh portfue prévéia qoeiaeiiieifitar 
^Q «efemiaa* y eato la inqaietaba. Los ^^a- 
pot'imtikteiéa f efii|iafiólaar:^aiai^ii6|i efbéto, 
eodid'ae ha insíiuiadov fiof la vediitocioii^ de aÍM 
threohoa; y.BKi tiayidúda qtté la hilbierán '^Má' 
tegaído «'la kHiMia otlria<qQe véia ablM^aaL 
de» 8U8 .nn» earctt inHEMsea nd^tNiUera'ÍMMWie 
en «novHnientOy pshi etodir «qi»ltai<praMlf8Mik 
(odoa'ilos> «raiortei de ta imiiga f de ÍBr<afdiii» 
wikd AkitátmrviMJd pmitoiel jeardenairiFala^ 
•ticiflf^iconifieMiiqiie la> distnanria dai aqMehiMi 
|Hn!to];e»iBl)biiiiq^jií8tfa9a«adiéBde'qfi^ ebimolí- 
^e^^de xontradeoiiia ^ loa íiriiáDOB bd fiié^la\gfai- 
ria del cielo, sino la de la tierra, no la deciJinr- 
iQiiaMi^lalcte attiÉw»en:;faBa¡ddaiiidb>qbe<iíémo 



Enaigdo, é Mmm^u P^^Mo^ 9i 
amM liftlUN d^QfádH por ftltll d« QD m 
coman y natoral que mantüvi^ie Mi Bomirl(i[ 
aiN^a i^^gosl^ de io»C;é9Qm8f'l^O)0H^& 
iQifNfiímr. o» el prNiQtpido eirieplittie» hn^r, 
ciQBaotft digftvbd de la üem, etnbuBrtecUe» un 
po^r rieniMü^é t y ttu dMimaMOH í4mp6^ 
tiet mh ]ig)raeeMtr& Jq0 pñoeipioi y 4eeiññ 
w 4eAtdhmio Fundeder. . ' ) /. 

Pefo sabeD tMthieB hs mima» Milnétae9( 
que la cebfaifaeioH'dQ 'Cista* Yeapetaíbletaifiíiin 
bfeas, qae se AefaiaR wrifioarcAdá d^et ráilo% 
«sr el reouffSQ juaa aaludebl^^ pam es^ingtnr^ y^ 
preveür loa cianas^ fiárh dorragúr ios : <ÉW5^*A 
i^ormarloa>«baaoa#y; maolmerA la Jgieakfdn 
eUftdo flíMPetíailie; y ifobrepcwiiértdose'por «tek 
motifos 6:los Mceiii^ qt» iitfdndejí k^^on^ider^ 
nid(Ma»>Q9EpiifMas»laoqaiikaii «lineitCNMd^ 
«ItíCMlpi .6 «la íf^Vfe* baWi» ir^u»*>pettB 
%ite«i, üKfe l»tófeiWfpodtf<> pe^siiMw^í^'^ 
qqc^ ip4c(gr^^ria, i9i^lIOTRfc?r4ari5^íMon;di^í AW^ 

<iÜK>; pw epiiiQ a^íbcw«Hl9t^^í<í99^ m^^m.^ 

^wiiíioiH, ba,v4^fp^w^ in|H5te 4iw»P<?^l>«W >**íi 
pu^aa^^mi^ N.H)^dWíl^V^ lQ»íbWí-d^ 
C0mpea$r, y toa w#te%id4'9«Hif*ai5¡stelH»«W!> 

fea tegi^dioa ^m .##MM«ry>:pmM^:^%s¥^ 

teriiMnMwMi 
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tiempo se reelide 'taputiién'la del concilio que 
jiÍBtttiiienie se deseii; > . . .i . ^ i 

£1 artlciilo 13, cin íqcie se pí'^epone c|d6 la re^ 
páblioa asistirá al romaq^^ pontifica abualmeift- 
te eúñ cien mil pesos en' clase «fe oMáoito vo*' 
hintana para lós^ gastos ¡de ja GhAtaiSedeyiesCá' 
AltidaJb ^tt q^ óofpo laánspeaeíoárgeoeitBi so» 
bre todas las iglesiaií qóe^por ^ prímado^sorres^- 
pondé al roraanot jiontíilce, déasandaigastos )qüe 
no- pvede Roma haoe^ por isí solaf pávéce júsSq 
que la república •maiitfieste^sQS.deseDSicle auxí* 
Jlar 4ft ejecución; dé las'importantes^jfiínciones 
defpoder ejecutivo^ 4a>lglesia.'unimr8ai 

: ' Las^ coiniéionestc#een! por 4ilttiiiO(qaeicoáty> 
d^ 'lleguen todas jr ^d4 una* de :tM fñedidag 
qué^t^ropoitén, la Iglesia piifíbRia apdiéeevá^en 
él' iMewd4i cristiano; Jíofitodo'íel 4cfst»«>y^4»spleiy- 
dir^qúé^ie es déMdm >i'L<l^t€^|{e^ttt«iité«^e h 
rep6b6éá esttin ^eh lat^estiteielila óüigiícioii^ <te 
pMcüí'arte, fms ctiátíáé léíf torísta ¡que eií lá^ 
i^géneraciótf «qoéHSte ^l^i^^érif %ú pai^, Vé^Üiheü' 
te tío se enctténtrákS^ ni •1oy^éM)pit>h^sd¿,''M tes 
pattMqoe eWfV>tiW' Mbi^iiéd éif«H««li ^ han 
esMMédclío á nieHied>^e'lÍMstipiHa>rgncifttn' 
éí^^dP<tlesf»éd)da alñbfigiiin. B»fVeMátf''qiiie4ór 
pilndpalés>^áMíGiidó^ífiifpoidinil^ redi'? 

cal é6!'gra«j^'«baio8«qné'9^ Mcesáric^ «Miit' 
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wsw^ ri diésemos oído á los que aeonsejan se 
preite á la curia romana ana sumisión absolu- 
ta, porque segm ellos aun no es tiempo de pro- 
Gonrel remedio^ si se atiende al grado* de ilua- 
trecion que es necesario para intentar seme^ 
jante empresa. Pero no advierten los que así 
opinan, que la religión proscribe toda condes* 
cendeocia enlasuntos (pie la perjudicaiít ñique 
las circuBstanoias en que nos hallamos deman- 
dan iaiperiosamente las medidas que propone^' 
BI08. Los progresos de la civilización son iiift^ 
yores que loa qíie parecen 6 los que solo tie- 
nen un conocimieiito superfieial ^ del país. Los 
pueblos báce algún tiempo que estaÉ en ata* 
laja examinando con cuidado cuanto tiene rcr 
ladoncon sas intereses. EL discernimiento' de 
los derechos qoe/ aun le restan que disfrutar, 
ha sido el efeeto necesario de la libertad ad« 
<pnnda. Afectados por el deseo de poseeria 
kui luchado contra la tiranía do loa nsonarcas^ 
y animados del mismo espíritn están resueltoa 
i hacer frente á lasiusurpacipnes. dé la curia* 
Bi loa reyes ^han pactado con ella, y. transigida 
^D sus pney^tos de monatrqaía universal dejan*; 
^ invadir las facultades de los obispos y tras- 
^nmr los antiguos y verdaderos cánones para 
^Auizar asi su dominadion tiránica» las repá- 
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bUctt que deMHiAcen m» dmfiüfiMrte; avifai^ 
cioDi^y qpe solo- debQiv ulaniteQ i la fc^K^ad 
do I9B individuos queibusí cMafmen^ ^9^ trao* 
sigífáa jafliMM en; oate^ pantos arcManr la mcji* 
caoA' ae pnoponen por rcgla:íivio!aib|e deán- 
conducta^ dan i. Dio» Io< que: as éa Oíoa, j al 
Colla* lo qiia as: dcji CésM. 

Cuando eaupreiidimosc la obtft de nueatra U- 
beti^taciy dMaii algonoa y ae empeñaban ea> 
proban qua la apinkm aaní do estaim prepara- 
daparaun oanifaia tanj opua8i0)á nvaatraa eos»' 
tiAül^ea; que Bspaaa (eníaí todo al parada ne- 
oastrioiy vecuraas: sobradas para soatanenae 
que nuealros esfiífsrzoa léyis d» condüci» al fin: 
q^ w>9i prapoBÍaOM)Si , soio ssUrvtirían de v&< 
agraiwr auestsa peiiosa aitoadoD^ Sinembargc^ 
aamejaolasf pvesagios fiaeio» vanase y la obisn 
de la inéepeudeiDcia se consuasó. Clmadion sai 
tratér do adoptar iai forana db gobjeroof 4«a 
hoy Bosrige félixinaiitet se ispitieroii eon- igaai 
enipanO'fea núsaiea claimiaear añadíéndoaa qa^ 
ara el eokno del delirto^ iaténitap que pasAse* 
moa de^ rni salto désd« Ib eaelavítud mt» ^^ 
yeotaal estremo^de fea libertad; y sio eaiba^ 
^ nuestros dereebos se afianaanon- bajo I0 (or* 
mrn de gobierno mas libre de auantos sa cona^ 
oen^poiTqpie no escaebaatios las grílaa dtot ^ 
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Enmaiáá. Ama^ y Pittronato. Sil 
iKKMv&de lir ign^rwcMi» 6ée la imIq fr,6<W 
ifltsn» primkto ora ^pie sq iatentaba «ffedrar* 
ni» pora. perpetuar aueitra esclavitud Abara 
Baranovaván poc tercara Tezíigualeí clprnovea 
pnodiiaktor de laa aMiiDa« causas; nud» daba 
te&etse prasaotot qtse la eaclavkud aa ipie b 
curia procura mantener ¿ las nacioiies cat61i« 
daño- em-mhuM fisaosta que. la cml de que 
ton fetÜEOMnle heaaaa easapado. Laa América^ 
eaasle pimÉa» Ii0nen< una míama voz» un mis-» 
a» mlanaa, y. anashas müloaas de catUicos. de« 
cüidoaé Doirim i>a|a el cetro úovm maBaN 
^^ que no esiaMecid el Salradón 

Cruiadaa las cbiiiskKíes de astas verdÍMlea, 
W resuelto {baoponer también en bs artíou 
ks. 14 y 15^ qaa e\ gobierno n^gode con ha 
éaoBna repúblicas 4o Amérícav que se pongan 
^ aeueido«n orden á laa prntensionea, que 
^«tto catolicaa disbou hacer. 4 Sn Santidad, á 
fia de que BiaséntadaB 'cn oomon, y áoonibse 

m de amon tan respetable, evitando ios in« 
^^veníanlea qpia lesukarian^ ai en tan grave 
'faio oblaran aishdas y ^1 vea discordes 
^ pvineipiM. Su Sahtídad no ae negará &^ lo 
V^ tan fostaniante se le pida por tantas na^ 
^'^i'GSjysB forá predsado á condescenderá 
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hs saludables reformas que se mtentan. Roma,* 
como fM>teiicia de opiofon, procufari coDset^ 
varia, y como católica no debe repisUr pretoBv 
sienes que son tan conformes con nuestra aan» 
ta reügton, y con ia dignidad y poder- que. 
corresponden al pontífice como primado ile la, 
Iglesia universal. 

Sobre todo, la nación mejieana» cnalquient. 
que haya sido y sea en lo de adelante la con* 
ductade la curia, siempre tendrá la conside 
ración debida á los sucesores de S. Pedro, y ja* 
mas ^ar&<le reconocer en ellos la 'facultad de 
convocar concilios ecuménicos: la de cuidar que 
9e obseryen en todas las Iglesiu Jos. cánones 
generales: la de mantener incontaminada la fe: 
que ¡se practiquen los ritos sustanciales en la 
administración- de sacramentos, y de velar en 
fin, sobre cuanto sea necesario para conservar 
latinidad, atribociones propias -del poder €^- 
Cüávo de la república que fundé; Jesucristo, 
y que parece ser. el mas peíActa modelo de 
la fofOia . de gobierno que felisnente nos rigs. 

• .Las comisionea. no* están segur^sde haber 
acertado, en loiquehan creído debikn propo- 
ner á la cámara; pero st lo están dci émpeoo y 
bu^na fe con qué han procurado llenar d en« 
cargo díficil y delicado que se lee* hn confiuio. 
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Sujetan pué» á las súj^riores luces del senado 
los Abismo» artkniiofer que. han procárodo fun- 
<Idi*f y <tue reunidos en proyecto de decreto ton 
Ioi9 «¿úíenfes: 

■1. ^ La religión de la" república mejicana 
és la ^tóiica, ápbstólica, romana: la nación la 
protege por suslejres, y p^hibe el ejercicio de 
cualquiera otra. 

2«^ La répÚbKéa mejicana practicará to« 
d08 teís» medios tfe<tíófñunicaéion necesarios pa- 
ra mantener y estrechar los lazos de unidad 
coD el> ibinaiio i pontífice á quien reconoce por 
cabesa de'-lffdgleiMa universal. 
. 3jlí^j lia "treptibüta está' s<Miietida á los de- 
cretos iflo iosi cpMOfifos generales sobre el- dog- 
mav porosos ¡libre fMira aceptar isus decisiones 
aobre itisciplina/ ! ; . » « 

4* ^ .i El icongreso general tífKJídano tiene la 

facultad exclusiva de arreglar el ejercicio ' def 

patitmatói eatódá lafederácidni' * < \' 

( 5iO, :¿H- imistlio coiigre^ generat^e ha re^» 

aerT«d0 ¡airegfor }< 'íiiar las tantas eclesiásticas.' 

6. o El íñéVithpoMtuno de" Mejicb hará lá 
erecciotí; agregación, deémembracion 6 restau- 
ración de las>-lEN6césis confornoe alai seccio^ 
nes etvHttIí que designe ol congreso' gdneral. 

7.^ S) itofsma méf^opol¡tati0; 6 en su 4^ 
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fecto eldioces^po mai «itfigqo^ oootSu-iiíMH^ Ift 
elei^cioD de IO0 obispos gufr»g^<ynp^ y • #ptw 

cuenta en uno y en otro caso á 9^,^9^ulí4^ 
8. ^ TodoB I04 apuntos io^tei^úcps se tpr. 
miqaráa defiaitivainente 4«o|i:q dej^. r^púbii* 
ca 968^ el órdi^ prctffccito por los^cioimisf 
leyes. ' ., -'•> : \ ' 

if. ^ Los e3(traqge^08 no ^^roei^ en 4a fe- 
p^blica por cooiision mQgtta«cio,ii»!Íuiíildíe^ 
oion eclesiástica. , 

10. Las cQoíunidades reUfío^M tdo odq y 
otro sexo se arreglarán exaclalufesle á svs rét» 
pectiy^s ¡mtitutost on lo qi^ina^iseaLO coúlra- 
rios á las leyes 4e la repábiÍM y)á la^ijue^rs^ 
vienen los cánoneaf, quedbi|do siijelas ali ote* 
tropolítano en Codos los casos eli 'qaa' se ha 
Qcmrridp. á las «itoridbidea de fiísra dfe la Te|>ú- 

IL El metrepólkaito ftendHL las iiiteltade^ 
oecQ^^rias.€^i^gabJes4 lo» ordiásinok ¿partí pro- 
ceder á la «ecnlfirjaíMii^ do; torf regnlaiíei de 
uno y oirp seiar qee luaolicit^p., ; 

IS. Se p^iráal roipano iptoAt^q la: eon^^ 
ypca^toria de op concilio, geaeval.^ . 

13. La república asistirá aniM^in^iMf^^ <^ 
m|p(^ pqiití6co con cifiíp^ mil ffiífito^, eii claee de 
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oblación ▼oIiuil«r|a para Job gaatos de la tanta 
Sede. 

14 Por los Hledioe que estime ibai eoftve- 
aMitef üegoeiará el gobierno oon loe de loa re- 
flúMicaa de América que «e pongín de aouer* 
d(» en lo poaiUe en lae aaterioras ittstraceiotes, 
i fin de que ae eleven de^ luego á Su Santi- 
dad á nombre de las que se uniforcien. 

15. £1 gobierno promoverá por sí los pun- 

tm ett que no se oonsigia la uniformidad ape* 
Mida. 

%ák de icoRiisioAes 'd<)l%enado. Méjico 98 
^ éebfero de l8ü6.'i^-kGomei Farfas^-^Ber- 
'dttMo<H^Birmit.r«-0»i^di8.-^-^Qintero.'^ Mar- 

iBais cGcfthnen se Hrculópor la $eertiaria db 
jUBtieia yfaegodos ecl€iiésHc99 ú ¡9s cahüdos^ 
^Mtániol» ú yqme hiciesen Im ohervaeianes 
ye fe e cm r faw ti» y á cometíiemeiB de esta et- 
cttaciotse puKicarim'Jas que signen de los ie 
M^gke^ PtieéZo» wésdalqfára. y Okiapas. 
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observaciones' 

Del cabildo metropolüasno de Méjico sob^ el 
dictamen que las comisiones reunUas pre* 
ventearon á la cámara de cernidores ^ en StS de 
febrero de 1836, para las inwirua^io^es. id 
ministro enviado por lariq^ública^^m^ieána 
á su Santidad el pontífice romano. ' 

Exmo. 8r. — Ha pasado ya tiempo notable 
desde que V. £., de orden del exrao. sr. pre^ 
aid^nte, se hirvió excitará osle cabildo m^lropo- 
Jitaoo ¿ que entendiera sus observacbnes aobi^ 
el dictamen que presentaron las comisioiitesipeit^ 
nidas del senado con motivo del acuerdo de la 
cámara de representantes acerca de las ¡ns« 
tnicciones que se calificaron convenientes pa* 
ra el ministro enviado á Roma, Por estar en- 
tonces cerradas las sesiones ordinarias, y no 
haberse propuesto el asunto á las extraordina- 
rias, aprovechó este espacio el cabildo para 
meditar con roas detenimiento, j observar la 
pública opinión, que en efecto se ha manifesta- 
do de un modo inequívoco, con celo verdade- 
ramente religioso y con política muy prudentei 

Llegada ya la oportunidad y aun necesidad 
de hablar, solamente expondrá este cabildo lo 



Enviada á BomOf y PaUmnto. 08 
indispensable y cierto para el caso sobre la aa- 
toridadde la Iglesia: la protección que debe 
impatirle la potestad civil: la disciplina eclesiás- 
tica: el dictamen de las comisiones del senado; 
y por último, sobre el acuerdo de la cámara de 
representantes. . 

AUTORIDAD DE LA IGLESU. 

El reino de Jesucristo, que por ser formado 
en el cielo no es ciertamente de este mundo, 
pero se ejercita en este mundo con aquella om- 
nímoda potestad que el Evangelio refiere le 
fué dada en el cielo y en la tierra, es lo que 
forma la dote con que enriqueció 4 la Iglesia 
gerárquica y docente aquel su fundador divino. 
£1 mismo anunció que esta dote seria perse^ 
guida por el principe de las tinieblas, quien con 
su cruel, poder y sus dolosas astucias movería 
.las pasiones y vicios del mundo pivra intimidar 
con la fiíerza, seducir con el error, y restable* 
cer así e|I imperio de las pasiones que debia 
Bet derrocado por el victorioso estandarte de 
la cruz, aquel signo de contradicción. Asi es, 
que invitaciones y violencia bácia los extravíos 
de sectas falsas ó . á los precipicios de una or* 
gullosa razón casi ttempre alucinadas han for- 
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nado aqaelhi prudencia de came que osa kiii<» 
«erabtemente aobreponerse á la p^iideAcití ié 
^fiitu ihiatrado «on hiees descendidas étÁ 
cielo. 

Aunque el objeto princíp&I sea impugnar la 
verdad divina, ya mirándola con ojos t]ueino 
pueden ver el sol, que así acaece al hombre 
cuando con sus luces solas considera lo -de la 
revelación, ya queriendo sujetar esta á la razón 
t>fiisGada; no obstante entre todos los dogmas 
«católicos, el mas rudamente Macado 7 elper^ 
negujdo con mas constancia y mas variedad, ^ 
eldogma de la autoridad «Sptrítnal de la Iglo* 
sia, que como divina, es sobrenatural, indepen- 
diente y suprema. Calcukn qne anulada «sta 
tmtoridad, que es la columna f firmamento de 
la verdad, vendría abajo fácilmente é\ ^edifieid 
de la Iglesia, destinada á dar in^nencia áli 
religión y efecto á la redención. Porqoe ¿dS^ 
mo subsistir una sociedad sin leyes iti leiíi^ 
dores, sin magistraturas ni gobierno? /Acaso 
los hombres han formado jamM tan rtionstruo- 
sa ó quimérica reutiion? Y ^ los hombres ud, 
/eómo firetender que la instittiyerá así^ hoAi- 
bre de Dios? ¿Por jníiniítáíneme sabi» queltí^ 
y sttbria r.onffoiiiar lo que repugna á la í^í^ 
y "esesenoialmentie imposibles' 
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Toda potestad celattial y terrena se reco- 
noce en Jesucristo solo con saber que es Hijo 
de Dios tívo, como públicamente lo confesó 
S. Pedro, y lo que á consecuencia y en pre* 
mió le dijo (1): ,,Te daré las llaves del reino 
de los cielos:'' llaves que según el Espíritu San- 
to, por Isaías (2), significan autoridad y potes- 
tad: ,ytodo lo que ligares, continuó, sobre la 
„tierra, será ligado en los cielos: y todo lo que 
^desatares sobre la tierra será desatado en los 
„cielos.^ Potestad universal tenia sin duda el 
que autoriza á los hombres ministros suyos pa- 
ra que dispusieran en la tierra con la se- 
guridad de que seria ratificado en el cielo. 
9>8abia Jesús, añade S. Juan (3), que el Padre 
nie babia dado todas las cosas en las manos, y 
„que de Dios habia salido y á Dios iba:'' y por 
eso declaró este su poder soberano, diciendo: 
„Todás (4) las cosas que tiene el Padre, mías 
„son/' Lo que aclaró mas aun en la oración con 
quie» concluida la cena y la exhortación á los 
discí{Hil5s, exclamó: „Padre (5), viene la hora: 
y^kvfficd á tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique 
,iá ti| cotilo le has dado poder sobre toda car- 
mDC*'^ Es ckro por esto, el objeto, la certeza y 

[1] Matlue.l6v. 19.-^^1 1«ai.e/ 22 V. 22. {a]Jo»a< 
c. 3 ▼. 3. [4J id. c. Í6 V. 15. [5] Id. c. X7 v. hy 2. 

Ton. II. 5 
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valor infinito de esta pQtestad, en cuyo ejer- 

cicio consistía la gloria con que el Hijo protea- 

ta corresponder y honrar á su omnipotente 
Padre, 

Como antes de morir publicó su potestad « así 
también la comunicación de ella á la Iglesia, 
que subrogaría un día en su lugar. ,»Qu¡eD á vo« 
^sotros oye, dijo á los apóstoles (1), á mí me oye; 
„y quien á vosotros desprecia, á mí nie despre- 
„cía; y el que á mí desprecia, desprecia á aquel 
„que me envió. '^ ¿Quién no ve aquí identifica- 
ción de la Iglesia gerárquica con su divino 
fundajdor, identidad con él ^n autoridad, co« 
mo la que él tiene con su Padre celestial? Es 
pues indubitable la divina potestad de la Igle- 
sia, y que como obra de Dios no puede quedar 
sin efecto. 

Por esto sin duda mandó Jesucristo llevarlo 
todo á la Iglesia ó potestad eclesiástica, orde- 
nando que se le denunciara todo lo relativo k 
religión y costumbres, ó la dbciplina en que 
se prescribe el modo y la razón de obnar, así 
qorpo en el dogma el modo ó naon de creer, 
„UíIo á la Iglesia (2) intimó á todos; y si no 
„oyere á ja Iglesia, t^nlo conao un gentil ó un 

(1) iiuc. c. JO ir.- l?.^p] Mathr c. 18. V. 17. 



Enviado á B/nna^ y Fatrañato. 07 
^piíblicaoo:'' como incorregible dice Saato To« 
mas, como incurable» como ac hombre aepa* 
rado de la Iglesia» como un pecador público; 
esto es, al que era mió y me pertenecia, y yo 
á él, despójalo de este derecho y abaodáaalo á 
Satanás. 

Muy terminante y reconocida por todos es 
la consignación de esta potestad á la Iglesia, 
cuando con ella autorizó Jesucristo la misiOQ 
de los apóstoles, diciéndoles en su primera apa- 
rición todavia en Jerusalen (I): ,|Como roe 
„envió mi. Padre, asi yo os envió UUmbien/' Pe* 
ro la omnímoda potestad de Jesucristo y la co* 
monicacbn de ella á la Iglesia se expresa con 
mas extensión por S. Mateo, refiriendo la otra 
aparición ya en el monte, de Galilea (2). ^Se 
,.me ha dado, dijo, toda potestad en el cielo y en 
„la tierra. Id pues, enseñad á todas lásgen^ 
„te8 (los <]oígmas) bautizándolas, (administran- 
„doles: los jiacramentos)' enseñándoles á obser? 
„var todas las cosas que os he mandado;^' es 
decir; las costumbres cristianas. En la siguienV 
te ' aparición sobre Ya playa dd mar dd Titler 
nades completa lar d^daraciop 4i^¡endp. á S. 
Pedro (3): „Apaoiénta,.mis ovc?[as: apaffi^n* 

[1] Joan. cap. 80 v. 21.— [2] Math. c. 28 v. 18.— [3] 
Joan c. 21 v. 15 y sif . 
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fjía mis corderos;'^ frase que según el profeta 
£cequiel(l), significa gobernar con autoridiá 
de principe ó suprema. ¿Podría discurrirse ons 
declaración mas clara y perentoria ni seguri- 
dad mas* firme de la potestad de Jesucristo 
en la Iglesia/' Declaración que comprende lo 
dogmático y moral ó disciplinar. En verdad 
que no podrá negarla, sino gloriarse de confe* 
sada, el que confiere á Jesucristo. 

Por ser una misma la potestad de la Iglesia, 
su tendencia y su objeto, es consiguiente la io* 
falibilidad de elle en todo lo relativo á sus 
manifiestas atribuciones. Tanta confianza qui* 
«o Jesucristo inspirar y mandar á todos, quo 
después de la Resurrección prometió á los spós* 
toles (2), estar siempre con ellos y asiatirlos; 
lo que equivale á presidir y dirigir el gobierno 
de la Iglesia» 

£1 que declaró ser caminoy vida y verdad, 
no podrá nt querrá fiíltar al ciURplioiiento de 
lo que ofreció y que produce el consuelo y es* 
iaerzo de la Iglesia, quien asegurada déla in« 
falibilidad penetra impertérrita por entre la^ 
persecuciones, dificultades y peligros, sin q^e 
jamas dude de acertar, triunfar y prevalefcer. 

[1] Eíech. c. 34.— [2] Math, c. 28 v. 20. 
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Ni podia 8er menos el efecto de tal promesa 
consignada en el Evangelia t,Yo rogaré al 
,J^adre, dijo Jesucristo á los apóstoles (l)t y 
os dará otro consolador para que permanez- 
ca eternamente con vosotros el espíritu de ver* 
9,dad:^* y añade poco después: y,el Consolador ^ 
el Espíritu Santo, que enseña todas las cosas» 
y recuerda todo lo que tiene dicho y maada.- 
9^0.'' Si pues consuelo, y por él fortaleza; sí 
\erdad y con ella seguridad, y esta genera t po- 
ra todas las cosas, y siempre presente^ activa 
y eficaz , y constantemente sostenida por la 
omnipotencia, nada hay que dudar, ni vacilar, 
ni extrañar, si la Iglesia, bien que compuesta 
de hombres que como todos nacieron ignoran* 
tes y débiles, haya podido triunfar de sus ene- 
migos, aunque soberbios todos, crueles y ar-« 
rnados del poder y sabiduría del mundo» Es- 
ta asistencia continua de Jesucristo y su di- 
vino Espíritu, se conoce y se palpa con un agrá- 
dable estupor al ver la inerme Iglesia que, pre^ 
valecíendo á todo el poder y saber humano, di^ 
sipa la idolatría, confunde el arrianísmo con* 
traresta al feroz aicoran, reside y confina á 
la orgullosa reforma, contesta v difama al.p 
tulante y mañoso deísmo. 

[1] Joan. c. 14 v. 16, 17, 2S. 
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Resulta pues, que Jesucristo fundó su Igle- 
sia dotada con una potestad independíente de 
toda autoridad terrena, como que la destinaba 
á prosperar entre todoá los gobiernos, fuesen de 
uno, fuesen de pocos ó muchos; ya admitieran 
su religión, ya la persiguieran, ora en fin la pro- 
tegieran. Lo de un orden superior no existe por 
el inferior, ni menos puede sucumbir á su iii- 
fluencia. Así se ha verificado, y se verá has* 
ta la consumación de los siglos^ pues no po- 
dia errar el hombre Dios en liinguna de sus 
Instituciones, ni puede faltar el efecto á tan 
poderosa causa. Nada de esto desconoce po- 
testad algbna civil que sea cristiana; ni pue- 
de ignorar qne si Jesucristo „puso, como dice 
„8. Pablo (1), en la edificación de su Iglesia 
„apósíoIes, profetas, evangelistas, pastores y 
«doctores,** lio llamó á los principes y potes- 
tades civiles para gobierno de ella. Así fué 
que en los tres primeros siglos hubo Iglesia 
con el pleno ejercicio de ia potestad suprema, 
y todavía no hubo príncipes temporales en el 
seno de ella. 

„A tí, decia el gran üsio al emperador Cons- 
>,tancio (2), ha concedido Dios el imperio, y 

[1] Ephes. c. 4 y. 11.-— ]3] Athan ep. ad Conat,. 
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,á nosotros confió la Iglesia. • • • guarda no te 

ptiagas responsable de un gran crimen, si traes 
á ti lo que es de la Iglesia. Dad» está se- 
ñorito, al César lo que es el del César, y & Dios 
9,1o que es de Dios. Asi pues, ni á nosotros es 
■,Jícito tener el imperio en la tierra, ni tú, ó 
„emperadori tienes potestad en los timiamas y 
„cosaB sagradas,'^ También Constantino en ei 
concilio Niceno profirió: „Dios os constituyó 
„sacerdotes, y os da dioses para nosotros.'' Teo- 
dosio y Valentiniano decian (1): m^s inicuo 
„que se mezcle en los negocios y deliberacia- 
,,nes eclesiásticas el que no está adscrito al ca» 
„tá]ogo de los santísimos obispos.'^ S. Ful* 
gencio afirmaba (2): „En la Iglesia ninguno 
„mas poderoso que el pontifi<^, y en el siglo 
„cristiano ninguno mas elevado que el empe- 
„rador.'' Así también Gregorio II á León 
Isaurico (3): «Los pontífices absténganse de 
„lo8 negocios de la república, y los emperado* 
„res al mismo modo absténganse de los asun« 
„tos eclesiásticos," pues como Nicolao I decía 
al emperador Miguel (4): „Cuando se ha ve • 
j,nido á hablar y obrar de buena fe, ni el em- 
„perador arrebató los derechos del pontificado, 

[1} Epist. ad Conc. Elphea. — [2] Lib. 3 de yerit. prae. 
aest. et grat.-^[3] Star. t. 4iCol 10.«.(4>rC. 6 dist. 16. 
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9,ni el pontífice usurpó el nombre y autoridad 
i'iimperial.^' Asimismo S. Gregorio Naciance- 
no decía (1): „Tamb¡en nosotros ejercemos 
V^imperio; y aun añado que mas eKceknte y 
í^perfecto.^ 

Cierren estas pruebas dos autores respeta* 
bles del siglo ultimo, francés el uno y espa- 
fiol el otro, que si midieron sus palabras para 
hablar de la autoridad eclesiástica, no fueron 
nada tímidos al tratar de la política. Marca 
(2) presenta el resultado práctico de todo 
ío expuesto, y asienta que sobre rito?, cere- 
monias y sacramentos; sobre censura, función» 
condiciones y disciplina del clero, son muy 
frecuentes ios cánones conciliares y pontificios, 
al paso que rarísima alguna constitución de los 
príncipes, cuya jurisdicción si no es para pro- 
teger los cánones, declara que no es competen* 
te sobre clérigos en cuanto tales, ni sobre co* 
sas espirituales y meramente eclesiásticas* 

Campománes» defensor avanzado de las re- 
galías, escribió f3): „EI clero es sin duda 
,Ja porción escogida, y el orden santificado que 
„tiene sóbrelos legos, que forman el pueblo 
^cristiano, la eminencia y la distíndon; no. ce* 

[l]Oratio ad civefi.— [2] Conc. S. ct Imp., lib. S c. 7, «• 
8.^3] Juicio, imp. ecUi. «. 17B1^« mcc. ^ 1. n* 16. 
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ino quiera, sino que al mismo orden está con- 
f.oedido el gobierno y d ministerio de todo el 
„caerpo: á su carácter está unida la autoridad 
,4>ar8 dirigir á los fieles. ••• en las materias 
^espirituales la potestad eclesiástica es privati- 
^Ta.... la inmunidad eclesiástica en cnanto á 
^os ministerios espirituales es de derecho di- 
„T¡no.*«« y de consiguiente la regalía si Ale- 
are contraria al derecho divino, será impres- 
^criptibleé'^ 

Toca pues á la Iglesia, y puede todo fior sí 
misma para so consenracion, su gobierno y su 
fin de la s^acion de los hombres, como que lo 
puede- por la misma divina potestad de Jesu- 
cristo, y lo puede aun sin el consentimiento de 
la potestad civil; porque seria gran blasfemia 
decir que el hombre Dios lo necesitó y no lo 
pidió, sino que obró y mandó obrar á los npós* 
toles costra el precepto de la sinagoga y de 
los emperadores que les prohibían el ejercicio 
de su misión» en que á pesar de todos continua» 
ron hasta dgr por él sus vidjis. 

Si pues consta que Jesucristo creó, trajo del 
cielo y estableció en la tierra la potestad ecle- 
siástica y la entregó á los apóstoles; y no cons* 
ta que la entregara cq todo ni en parte á los 
principes; claro es que todas las funciones ecle- 
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siásticas y el ministerio de ^sta dÍTÍHQ ^f%ft~ 
cion con cüartto le pertenece y conviene é& 
autoridad así legislativa como gubernatira pa- 
ra macrdar y hacer obedecer, én todo es su* 
prema la Iglesia é Indépeodieote^' y bu* dtree< 
cion Q)uy segura. 
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PROTECCIÓN CIVIL A LA^ IGLESIA. 

■ « ^ . ' í 

Es verdad que á los príncipes corresponde 
la protecdion de la Iglesia; pero yerran laiilén- 
tableroente. sien esta protección oossideran uo 
derecho, profano y pomposo, y no -lium' obliga* 
cion, como es, estrechísima, y una respontabi* 
lidad tremenda; Lejos debe ser de ellos toda 
prurito de dominación sobre el clero; pues si 
Jesucristo la prohibió atln á los mismos prela- 
dos, sin duda es ella execrable, y es eaencial- 
niente contraria á la constitución de la Iglesia, 
que no fué ganada y ^establecida así, sino con 
los sufrimientos y con aquella admirable hucnil' 
dad por la que el hombre Dios se aniquiló á 
sí mismo. 

Él piadoso emperador Marciano, dio. la re- 
gla cierta 'y segura cuattdo protestó arconcilío 
Calcédottértsej que sú érsistencid fern adfidem 
cmfirmándafn^ que es él fin de la prolecciotí y 
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6U8 límites: no ad potentiam ostendemdamy que 
es el abaso y lo que hace inconciliables las dos 
potestades. Por cierto que la protección no da 
jurisdicción, ni debe ser mas que un auxilio 
de la potestad espiritual, según la famosa inti- 
loacipn de S. Isidoro á los príncipes (1). 

Al conde Bonifacio, que gobernaba por el 
emperador, advierte S. Agustín (2), „que de 
„un modo es el servicio del hombre á Dios, y 
„de otro el del rey.** Refiere los servicios 6 he- 
chos de protección de los reyes Ezequíasy Jo- 
sías, el de Nínive, por Darío y Nabucodono- 
sor, y concluye: „Los reyes en cuanto reyes 
,^irTon al Señor cuando para servirle hacen 
^aquello que no pueden hacer sino los reyes/ ó' 
la potestad civil. De aquí resulta el terrible car* 
go de que Dios, según el citado 8. Isidoro, ,tto- 
„mará cuenta á los príncipes si no* han forta- 
„lecido la disciplina eclesiástica, y sr con su po- 
„testad corporal no han hech%que la cerviz de 
,4os soberbios se someta á la fe y doctrina de 
,tla Iglesia.'* Y no solamente la potestad civil 
debe esta protección porque Dios se la man- 
de, sino porque aun en buen derecho político 
6 público es muy cierto lo que decía B. León 

tn C. Príncipe! 20, can. S3 q. 5. [8] Ep. 185, á 1 50. 
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Magno (i): ^Las cosas, humanas no pueden es* 
ntar seguras, si la autoridad regia y sacerdotal 
9^0 defienden b que pertenece á la confesión 
^divina/ £1 cabildo recomienda al supremo go. 
biemo esta sentencia, de cuya rerdad son ga- 
rantes muy ciertos, la historia de todas las na* 
ciones, la opinión general del Anáhuac y los 
sabios escritos últimamente publicados. Por* 
que no basta dominar el cuertK) del hombre, es 
necesario ganar y someter su espíritu; y si no 
bace esto la religión /quién lo alcanzará.^ 

La Iglesia que animada de un celo santo re- 
clama sin cesar la protección, debida, ahora es- 
pecialmente convoca á la suprema potestad ci- 
vil para advertir, que muchos de los que mas 
gritan se han dejado alucinar de los sofismas 
y paralogismos con que la falsa filosofia, oyu' 
dada de la elocuencia y de la impiedadi ha 
engalanado gus máximas erróneas y obtenido 
de muchos el pasaporte á las verdaderas be- 
re/zías lomodas de ios protestantes, de Ques- 
oel, Richer, Duminis y conciliábulo, de Fisto* 
ya. Estremece observar tantas disputas que en 
los dos siglos anteriores se han sistemado entre 
ambas potestades para impedirles la concilia* 

[1] Hewf c&n, S3 q. 5. * 
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cion que una y otra neceiítiui, desean y pro* 
curan., fistreinece oír el 8arca8iii& y el rídíco- 
loy bipdcri^ ó Masfemo que frecueotan losiin- 
presos para entorpecer y coafundir las coatí- 
naas reclamaciones de la Iglesia y los pueblos 
cristianos, Eslosi si tieneu derecho á que se les 
proporcione el biei» temporal, todavía lo tíenea 
majror pfira que «I gobierno los preserve de 
lo dañoso, y les liseilile 16 p^vecb^MO en el or- 
den espiritual. Lo tienen para exigir que de las 
dos potestades difija una, proteja otra» y en- 
trañabas se c<HifornieB y concilien en un espi- 
rita y máximas taleajde conducta, que puedan 
ser fiel y exactamente obedecidas, sin que de- 
jen al sábdit» ea^ la hesitación, perpiegidad y 
peligró. Este éé justumente uno de los efectos 
de la discipiinaj y b que exige dar alguna no- 
ción de eHa. ' 

pISCIPLlÑX ECtESUStIC A. 



■ - r 



La diaciplinaí no es otra cosa que los medios 
ó rc^aa da fjeoutar la doctrina, 6 sea el sis- 
lenia de caapplir el dogma, como que e^ne* 
cesarlo para caÁsegair la libertad eterna, fin 
de^ la 'sociedad foreofida por Jesucrmto (I). Pe« 

[i] CftT^l. |iiiit.fctxi« proles» ^^dy 3. 
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ro el acierto en la disciplina requiere un conio 
cimiento claro de los lugares, personas y tiem- 
poMf con una bién.detenidit combinación de las 
circunstancias; y sobre todo, que se adapten 
medios que puedan ser elevados al orden so- 
brenatural á que pertenece, el fin; pues muy 
sabido, es el axioma, que aquellos deben ser 
proporcionados á este* y dd mismo orden que 
él, quiere decir, que ün y:. medios han de ser 
sobrenaturales. 

Aquí se ven la esencia, constitutivos y pn)r 
piedades de la d^cipiina ede^óástica; y ae ve 
que su cirígen, progresos y termina deben r6^ 
pectivaménte ser 6 píoceder, y á 1» raénos te- 
ner tendencia al orden sobrenaí urat. Se ye por 
esitp la ,djfic(jt;id grande. que presenta para el 
acierto. Se ve que este acierto no. puede, coa* 
seguirse por la razón sola, aun la.m]&s ilustra* 
^a, coqíio que ella do. alcanza, á lo soJbr^p^turaL 
Se vé, eii fin, que ni basta ía cíeiicía del dog* 
ma escriiO y tradicional, porque sp epHcaiíion 
•necesita una confluencia de.luces que! no és da- 
da á la sola.pf^udencm bumaoá, por-.mas esda* 
rocina que ise baltó aíinicon la ciencia .divina^ 

Con la palabrtí y elJe|empl0 bfibia al^ct^ 
na<^o Jesucristo á los apóstoles para disponer- 
los al gobierno de iailglesii; péré ^ jpésair de 
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todo,: ellos .^nieadian .poQo, equivocabani casi 
.todói y 4jQ:toilo temian;:oias obsérvese cuan de 
jrep^te. CQiqpt^f ^jdD el dia de Pentecostés, sa- 
bjos, ixn^xikmU^ tprudentes, acertados. Tan 
jiadíj^pensaUe .yittan eiñcaz es la asistencia del 
£8pírilUf;Sant0w: ^Q lo religioao todo con ella, y 
pocQ ó.p^i^.jlip ellA« P.ües ahora bien: esta es- 
pecial ,fl(sÍ8teiMSÍa:P ijliistracioQ divina, tan nece- 
saria, para .el gpbíernoj^laJglesia, su régimen 
y dirección, ¿fVk^ traerla todo aquel que la 
qoier^tfi^js^ré niogunoálcancaria sin la conve- 
niente wsíon? . üf, ¡á ^íén le proiaetiá Jesucris- 
to sino é 1^ Iglesia:: y lünicataeote á la Iglesia? 
Por esto ella sola <;el^bró eo|iQÍlÍQ8, dio algunas 
leyes .i^gp^^tioH^ y jnpchas disciplinares, de 
gue soa.UQa'ipr^iOjaa.coleci^ioo lod nombrados 
Cápoiiieil jajK>s0U(¥>9f.y.tQ¡do.b hiso aun sin no- 
ticia de la» pofest^dloivjl, Cuándo.se convirtió 
Constantino, ni pensó en ratificar estas leyes ó 
desaprobarlas,^ sípq; en so^terse obediente á 
eHas. ' . 

. %.f|9 dpgiqa. la infalibilidad ó verdad inde^ 
ficiente.de^ Ja. Iglesia en todo lo substaticial- 
mente relativo á su fija; es decir, eh lo concern 
Diente á la felicidad eternat y. inedios de :cónse« 
gttirla. Sin ella ó sin la creencia de ella, los 
homhivs^ncurríriaa necesariamente en el<les- 
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precia é indiferenttemo respecto dé la religión. 
También es dogma, que la Iglesia tiene potes- 
tad legislativa sobre lo moral, y qtie'el obede- 
cerla es una consiguiente obligación deten* 
ciencia en los fieles. Es otro dogma, cotno á 
los protestantes dijo Bossuet (l),'que á k Igle- 
sia corresponde reglar (a diseipltna; 7 de todos 
resulta, que el acierto está cifrado en la canó- 
nica decisión de la I|^sia. Concédase que es» 
tas decisiones no sean dogmas, porque lá disci- 
plina está sujeta á variaciones; pero son véfds^ 
des que. ligan, y son aeietfós mientras tío se sub- 
rogan otras providencias adaptadas á las nue- 
vas circunstancias, pues Jesucristo nó' dejó sin 
esta doteá su espesa la Iglesia; ñi en nuestras 
dudas nos había de remitir' á ella eon peligro 
de ser engañados, ni «hubiera declarado que 
quien oye á la Iglesia, á él misino oye y obe- 
dece. 

Tampoco se habria explicado con expresio* 
nes tan universales como aquellas: „cualesquié- 
,,^a cosas que atds ¿ desatéis'^ * • ; . „ehseflad to- 
„das las cosas (de cualquiera clase) qae os be 
„mandado.^' Nadafalso avanzará quien asegu- 
re el acierto de la . Iglesm cuando establece ufl 

[1 j Vame. 1. 7 d. 44. 1. 10 a. 15. 1. 35 a. 191* 
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puvio de diset|riioa eq>eeitliiiente la Uoitend, 
y lo flrámo cutndo It r^^^eii pAra adaptar otra» 
¿No paede fíandane eale aserto en aquella pro- 
mesa de Jeaacristo: ^1 Eapíritu Santo osrecor» 
^dará todas las cosas. • «^esensefiará toda veiv 
«dadf ^ Toda verd^, sin excluir, ninguna, qom^ 
prende por cieito todas las ooaveníentes y ne* 
cesarías al gobierno qoe exigiere el estado en 
qtte «e halle la Iglesia. 

DBCÍpliaar fué el decreto prohibitiTo de las 
tiándas de sangre y de carnes sofocadas 6 sa^ 
críficadas; y los apóstoles sin erntrargo declara* 
ron ser del Espirito Santo. Con esta misma aa- 
toiidad intimaba 8. PaUo <1) los preceptos (te 
los apóstoles y ancianos en la 8irta, Cülieia y 
"ranas ciudades. Coto ella anunciaba á loa co* 
rintios (^ después de darles reglas sobre loa 
adipee, qoe cuando tos visitara daría ¿rden en 
to demás, y les reencargaba que todo continua- 
ra honestamente y según él orden estaUeei- 
do. Asi también recordaba á los de Tesalónica 
(3) los preceptos que les habia dado, y noso« 
io establecía presbfleros á Obispos en las ciuda- 
des, ^o^e cometió el aiiismo encargo á Tito 
^) parala isla de Creta, fisto mismo se infle* 

ti] Act.«. Ut. 41 c 16 V. 4.^-{9] 1. C«r, c«14t. 
áO. [%] 1. Thes. e. 4 y. 2. [4] Act. e. Hn^^SU 

ToM. n. 6t 
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m del Apocalipsis haber hecho S. Juan en la 
Asi», como refieren Tertiitiaoo y S. Gerónimo. 
• -Con práctica igual continuaron los pontffi- 
cesi según que á principios del siglo Y dijo S. 
tnoceácio I á I>ecencio9 obbpo de Eugubio, 
CGm up aserto muy notable (1). „Es manifiesto, 
vjdicer que en toda la Italia, la Galía, España, 
i^^fiíca, Sieilia é idas adyacentes, mnguno ha 
^instituido iglesias, sino aquellos sacerdotes que 
^^establecieron el venerable apóstol Pedro y sus 
>j8Uce8ores.^ Cuando el ambicioso Anatolio,obis- 
*po de Constantinopla, que denominaba la nue* 
-T« Aoma, pretendía sobrepujar á la antigua, y 
(i>loAiénos dominar á los patriarcas de Ale^ 
jandria y Antioquia, S. León Magno escribió 
«1 emperador Marciano (^: „Uoa es la razoa 
:„6 modo de las cosas seculares, y otra la de las 
^dÍTÍnas^ ni fiíerade aquella piedra que el Señor 
„ptt80 por cimiento podrá . ser estable ninguna 
,,e6n8truccion ó ecNficacion*'' Tuvo sin duda pre- 
jiente lo que su antéeesori el referido S. Ino^i 
•cenciot h&bia respondido á Alejandro, patriar- 
«€á de Alejandría (3): „A lo que preguntas, 09- 
,,cribió, sobre si divididas por decreto in(ip,erial 
^^unas provincias de modo que resulta, dos me- 
tí] Qoá. ce. Hiiip.! edit; 18D8 et dfcfft.sd. }fiS¿h*^[2l 
Ibid.-^3} Ibid, 
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,,tr6poIis, deban tamlnen titulane metropolíUnoi 
^.,808 dos obispos, no ha parecido bien que la Igle* 
. ,^a de Dios se mude por la movilidad (6 vidsi* 
ntudes) de las cosas humanasi ó que sufra los hoT 
,,nore8 y divisiones que por sus causas (ó finas) 
^determinare hacer el emperador. Asi que» coa* 
«viene numerar los obispos metropolitanos se* 
ygun la antigua costumbre/* 

Los canonistas califican patriarcal este dere* 
cho, y tal es la confirmación de los obispos que 
los somos pontífices, como patriarcas de Occi« 
dente, han ejercido por sí mismos ó por los con* 
cilios provinciales, y en algunas partes por los 
metropolitanos,, cual jBucedió en España hasta 
que bubo lugar al mejor orden de la disciplina, 
después que ptoiron las turbulencias de los vi* 
sigodos por la beregía arriana, y ya refrenada 
la dominación sarracénica. Tal vez en otra cp- 
yuniuica hablará con extensión el cabildo sobre 
este punto de disciplina, que ¿ pesar de su uni« 
versal observancia algunos . siglos ha, y de su 
lüdtima sanción en el concilio Tridentino, sufire 
hoy de los novadores impugnaciones tan de* 
cantadas coimo débiles. No consideran que to- 
da potestad independiente y suprema supone 
la facultad de ejercei' por sí, ó según las cir* 
cuQsia peías, ixuneter á <^q alonas de ^ucj atri* 
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bociones. Olvidan que es de Jesucristo, la ereCt 
cion de esta potestad por Tarias declaradooetk 
que híao en vida y ya resucitado» Por ¿Itimo, 
no han reflexionado seriamente, como ei his- 
toriador Berti, que el estado actual de la reli- 
gíoD presenta muchos motivos tan dulces co- 
mo poderosos para congratularse con la Silla 
apostólicay y gozarnos todos de caminar bajo su 
dirección. Mientras los patriarcas de Oriente y 
el de Egipto tuvieron el dolor de ver emigrar 
la religión católica sin esperansa todavía de 
próximo regreso, el pontífice, romano, patríar^- 
ca de Occidente, la ve prosperar en otras vas- 
tas regiones; porque si la vio obscurecer en 
Afnea, Inglaterra y Norte de Alemania, es 
consolado y con> ventaja indemnizado; poesque 
puede gloriarse de verla adelantar en. Asia,flo* 
reccr y 'brillar en las piadosas Áméricas; 

Es un error creer que la discipüna d& toda la 
Iglesia no sea dictada por el Espirito Santo, 
ni sostiínida por la continua asistencta que le 
prometió Jesucristo. Uno es que la primera 
fuese masí sant^ y rigorosa; porque asi la acón* 
sejaba el fervor de las .primeros fieles^ cual se 
ve en su desprMdimient-o de bs. bienes terre* 
nos y las penitenciáis píibltcais, y ademas la exi- 
gía la persecución rettgiosa y política que A^ 
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frían; y otro muy diverso es que la actual ao 
sea buena y iaota ea sí mismay y ateodidefl las 
circunslaiiicías de tiemposf personas y lugares* 
no sea la roejor posibie» ni falle á reglar con 
acierto las cosCtniíbres cristtaitas» ni dirija reo« 
ta y ciertanente al fin de la salvacioa. Herélí«^ 
co seria asegurar esto, pues equivalía á negai' 
la presente asistencia de Jesucristo y su Santa 
Espíritu á la Iglesia; sería negar la infafibílidad 
de ella. en tantos s^bs que ha se observa la 
disciplina actual, reconocida universalmenter 
ya en concilios generales, ya por toda la Iglesia 
dispersa; pero acorde y uniforme como conira* 
yéndose á lo mas reciente, se observa sobre el 
concilio Tridentino y las condenaciones de las 
doctrinas de los novísimos heresiarcas y del wí* 
nodo de Pistoya. 

Clamen y calumnien según su costumbre ios 
novadores. Todas las decisiones ¡ndiica4as que 
fulminó el oráculo del VatieaBo, han sido admif 
tidas por la Iglesia nniveTsal, ¿ cuyo conjunto 
ningún catóiieo niega la «falibilidad Heré&ee 
sería también y cismático negar la ecumesie^ « 
dad del Tridentino, coáio que roas hadados 
sí^os y medio.qi|e fuá poblicadoy.hasidkí 6bf 
servado en todaia -Iglepíati aaniinolujlendfliJa 
Ctaüeana* El que dudare ide esto» refleÜDiie 
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que 8¡ el rey de Francia por conriderscíonei 
políticas y por temor á los protestantes, p&rti« 
cularmente los calvinistas perturbadores de' 
aquella nación, no se atrevió á impartir al con* 
cilio su autoridad civil, el clero no obstante por 
va obligación á obedecer las decisiones de la 
Iglesia, solicitó muchas veces su publicación, y 
aunque no la obtuvo, procuró observarlo en 
cuanto le fué posible. 

£s verdad que el decantado Sarpi impugna 
el concilio Trídentino en su calumniosa histo* 
ria; mas sobre haberlo confundido Palavicini, 
poniendo de manifiesto su pnala fe, ligeresa, 
fidsedades y parcialidad con ios protestantefl^i 
es muy sabido ya cuan edicto era á las. refor- 
mas de Ltttero y Calvino, cuanta preferencia 
daba ¿ las opiniones y amistad de los héreges, 
y nadie niega que si conservólas apariencias de 
católico^ tuvo mucho de protestante en su co* 
razón y escritos y costumbres. 

£1 canónigo Courrayer, su entuáaata ano- 
lador, es el mejor y mas intachable garante de 
esta verdad. 

Es pues hoy de toda preferencia aclarar y 
defender la autoridad de la Iglesia, como qu^ 
esta autoridad es lo que mas crudameate «fs* 
cao los enemigos de la religión católica, apoi* 
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i/romana. Esnoeeiam soilener elcoo^ 

dKo Trideatiiio qae icoaipreúdé la Teedubift 

doctrina y la discipItDa acCuait y que afiaiuaa» 

do la potestad eclesiástica, cierra la puerta' y 

eoenra los esfuerzos del cisma,, de Vtrech, en 

gran parte combinado con la reforma de los pro« 

testantes. {Cuánto no pugnan todos .ellos por 

establecer pastores intrusosl pastores que sin la 

sBcesion ^piritual que viene p<Mr la l^ítifliaí'or- 

denacjqn, y ademas por la canónica m¡stoa«'tti9 

entren por la puerta aino por otra parte á mar 

ñera de ladrones, según tos describe el Tridenr 

úaOf declarando tales aun (1) á aquellos ,^ue 

^jastíenden á ejercer los ministerios eclesiásti* 

«,eo8 HamadoB é instituidos por -el pueblo, ó Ja 

^^testad seouiaryóel magistrado»'' Pe^ es* 

tos dice el conottia (3); ^Si alguno djjere. . •» 

„que los no ordenados ntualm^te, . oí que. bisn 

„flído enviados por la eclesiástica y panónipfi 

^potestad, sino que vi^eu j de <Hira parte, son 

J^timos mínisti^! déla pajqbra y dp Iqs.s^- 

v/jramentos, anatema mtuy ifS^ppr fin nec^- 

sBfio tener pp^esente que ol^s^vaa una muy 

perniciosa máxima atribuida al insigne abad 

Sfucirano» patriarpa de los Jansenistas .(3)«^^< 

(1) S«8. 23. c 4.^(3) IMd. o. 7.^(3) Verit. eoacu 
Bargof. p. 2. q. 9. 1 '^ 
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Uridemino eomentis^ tmaenüí pcmtífici. £atii 
wáiima oisroó tal Tes la tendencia y;£nd6 
loa piftoyefei) cuya deignioia j difamacioo 
lamentan algimoa» 

SOBRE EL PICTAMEN 

HB LAS COMimORB» imi. SENASIO. 

£1 cabildo qae hasta aqqf ha Imblado loqoe 
debe y Dios le nanda, continuaráéfi el misflio 
risfema, guiado por S. Gregorio Magno, qCiten 
esactísiino en sus deberes decía (1): ^Bíetn. 
„pt« cumplf con lo qne debí, pues preeíé obe^ 
,»dténcia al emperador, y en ninguna n^aii^a 
Hcdié lo qne sentía en Bfos y por Dios.^ Ba- 
jo" la Mlvagttardia deuna ^omplela y^onstda* 
te obedieneia i ta potéétéd civil en todo )o de 
sus atnfeaeiones, y protedtandosa considera- 
ción á loM respetables inietnbrosde toeoivi- 
aiOnes, que éin duda extendieron die buena ' fe 
el dictamen 'bóÍh^ instraieciones al miiÉstrb eb* 
tiadb ^rea del Santo Padre, esta corporación 
declara que solo eti ctiitiplimienlé de la- obliga- 
ción sagrada qtie le exijgé balitar, ' puede '' pare- 
cer e¿ alguna VEíacíera cMIraeRtelferidiiy lo <}8« 



"■ \ 



(1) Lib.2ep.61. 
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ciearlamente fe e» doloroso» y h«rá qoe la pío* 
nOt fí yana escriba con timktes,. pues no io 
peraáiib la eaora, se retarde á lo méoos rete* 
BÍda pyr el decore y respeto tan defaüdos como 
necesarios. 

Le coDSiida ski embargo qoeiotros lo hao 
hecho jra en las sabias j s(»]iditimas disertaeio* 
nes impresas, como los Informes de los cabildos 
de Oajacá j Cbiapa: las Verdades de suma tm« 
portancia: las Dudas qué Hie propones al autor 
del suplemento al A^ila rosficaDa núm« 24» 
tas Reflexiones sobre el dictánieii (1) ; cin» 
eo esoritoe en que este cabildo nada baila que 
desaprobar, y tn mucho qae admiran Le^anima 
aobremaneraY : qoe no tanto se propone únpug» 
narel referido dictamen come réboniendaí^ el 
«cuerdo de la cámara de repreaentanles^ ssoy 
apreciabl^ por su solidez, su prensión y tind 
priicticc^. 

Para ▼er- cow dáridad y proceder sobré se* 
guio en la materia, es neceí^ario fijar la consta 
deracióü acerca del Jánsentsaao, lá bere^fia do- 

(1> ¡f^mifáeé, dSciiXft d» Valdóe: Z^i^fof, o^iaa 4p 
GalraTi Rivera: Verdades de iumá imwBrtancUi^ imprenta 
del Ajpiila: Ooservaeioa que hace la JgUña Céüdtíddél 
Botado de la» CM^jmí^ oñcina de Valdjés; ConU,9*^otm^ d^l 
ohitpoy cabildo de bajaca^ on Oajaca imprenta del gobier- 
9^ Ttáau ea X^üHi. 
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minante hoy ya por fin conocida, y muy difis- 
rente de todas las otras qae sin cesar han affi* 
gido á la Iglesia. Ella no se ha echado fue- 
ra como las demás puUicaado ó sostcfiieado 
8US errores, sino qae se ha quedado dentro de 
casa ostentando virtades, afeclando perfección, 
y lamentando abasos que no pueden faltar en* 
tre hombres. Ella sagadstoiamente procura 
aparecer disfrazada con la teología, y la teología 
mas severa; y sabia sobre afinidades, se reviste 
de todas las formas filosóficas y políticas, y ear 
pecialmente en controversias de juriadiccion 
que inventa de continuo, y sobre el ejercicio de 
las autoridades supremas, cuya implicación y 
choque anhela sobre toda Ella ea la que con 
palabras ya buenas, ya indiferentes ó de doble 
sentido, hace que muchos católicos incautamen* 
te y de biieaa fe hablen el idioma y los erro* 
res de los protestantes. Tales por lo menos 
son lo* autores católicos de donde dipeq las 
comisiones haber tomado las doctrinas en que 
apoyan su dictámeii. Esta heregia por último 
está ya bien marcada en materias dogmáticas, 
mas no tanto aún en las disciplinares y gu- 
bernativas. 

Ella y tal vez el Calvinismo dictaron al cle- 
ro de Francia los famosos cuatro artículos del 
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año 682, qué pusieron la Iglesia galicana al bor- 
de del precipicio y en contraste muy aflictivo. 
14'ada podia avanzar en tal sistema sin decla- 
rarse cismática y obrar como protestante; pe* 
ro se contuvo por dicha suya, como que sus 
sentimientos fueron siempre muy católicos. El 
gran Bossuat en los Teinte afios que sobrevi- 
▼ié, atonnentó su ingenio, .esforzó su profundo 
talento y agotó su prodigiosa sabiduría para vin« 
dicar los artieulos; mas solo consiguió probar 
al mundo, que jamas serán seguros ni admí* 
sibles en la práctica, sin comprometer ni aven- 
turar la unidad católica; siendo esto lo que re* 
sulta de su ponderada declaración, que tretn«- 
ta años después, de su muerte imprimió su so- 
brino, jansenista notorio, y aegun parece inter^ 
pelador falsario (1). 

Del mismo plan y con el doble fin de pro» 
eurar indiferencia ú odiosidad, ea la maliciosa 
iareBcion de nombrar al Santo Padre con los 
epítetos de Curia romana. Corte del Tiber ó 
potencia extrangera. Ni aun los soberanos de 
Europa lo denominan siempre asi en sus con* 
testaciones políticas; mucho menos pueden ha- 
eerlo los cristianos» que en dsta persona la mas 

[1] Memor. ptrjt la HíbU «el. 4el siglo 18, a. 1791. 
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sagrada y sin igual en el ^rdei^ cjspiritua], vea 
á au inaestrOf 9U padre, su Cr^to^, visible: ;¿pue». 
cómo extraogero? \, 

A lo misado conspira la ay^aozada, especie» 
que noviaimauíeQt ese propaga ep algUQoses- 
cntos para impugnar la potestad .pontificia de 
concordar con la anócdotatquieyn sabe ei falssi 
del ministro Roda» qw alegaba la r^gla: Nemft 
rei aliena^ legem dicere poteU, (E¡)la es. eierta 
en lodo dereclK^y p6rosu.sp|ici$pion al caso e) 
i9ujr miserable. Sea permiiicfo decir, que hé< 
cha por un estudiante de aula, haMa merécir 
do por largo tiempo la irrisiori y burlas de 
sus compañeros. ¿La jurisdicción, j coins de 
la Iglesia agenas del papa? ¿Soq abaso. age- 
Bas de JasQOífistof pues él lo eligió su vicario f 
con una amplísima delegación dictada en iér* 
minos indefinidos y por eso universales: Fosee 
oves meaStpoKeagños meos* ¿Y seria'deech 
roso ni potftíeb qne la iK>bef anía me^nis eom'* 
pareciese á la fas del mundo católico contrar* 
restando este d^eobo , pontificio» que han re^ 
conocido todos los príncipes, aun los protss* 
laHites/ Sin concordar con ei papa es muy 
dificil t\ue la potestad polUica disponga en fl^^ 
da de la Iglesia sin coartarle su libertad, sin 
usurparle su jurisdicción, sin perturbarla y 0ii^ 
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exponerse 4 an cisma; pera céficordaiido coft 

Sa Santidad todo se precave, porque se fijaa 
la iotervenckniy derechos y fonckmes que la 
eutorídad civil haya de ejercer en lo eclesíás«' 
tico, y es entonces segura hi aquiescencia y 
aun aplauso ]de la Iglesia, Esta fiícukad y su 
posesión la defiende sÉeonpre la Saúta Sede con 
una firmeza que al obtervador le hace recor- 
dar la solidez del cimiento sobre que está fíin^* 
dada. ' Un recieote modelo de ella se lee ea 
la expoaiciotí 4e Su Santidad á los principes 
proteataftt^ de Aleaftania, impresa en Méjico 
la primera iré» en sÉplemento ^1 JNbticioso de 
18 de enf^o de: 1632. . 

£( ano de 179) qdiso el gobierno francés 
prescindir del Pupa y rsfiar por si mismo dan» 
do la Génstítúetoii erril del clero que compren- 
día algunps puntos an&logosá los del dictamen 
de las cooiisipnes. ¿Mas qué resultó? La hoi- 
renda- persecucioa del clero» el trastorno de 
todo lo religioso, y una Iglesisl cismática, des- 
preciada y abolida por fin. á los diez años* 
Felizmente puede este cabildd asegurar al 
crístíanismb entero, que ea la república me- 
jicana íaltaa todos los elemeiKQs.pfira tan fu- 
nesto cisma. No existen ni autoridad civil 
que adopte este horrible sistema, ni clero que 
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\o adfnitieraf xa pueblo que no lo detestan, ni 
ambiciosos Ezpillis y MaroUés, que como en 
Francia , sacrilegos aceptasen, obispados del 
sello cismático^ ni menos en fiii un obispo Tai* 
lierand que los consagrase ^ (1). 

Napoleón, alguna vez cuerdo, primero con- 
cordó con Pío VII, mas seducido á poco tieni" 
po y orgulloso faltó á todo diciendo: que con 
el segundo de los cuatro artículos citados, (el 
déla superioridad del concilio) sabría muy bien 
pasarse sin Papa. Avanzó á apoderarse de los 
estados pontificios y cautivar por algunos años 
al venerable 'pontífice. Creyó haber » logrado 
todo, pero todo se le desvaneció y solamen- 
te logró chocar eon los pueblos, como co- 
noció y conresó,\ aunque ya tarde. 

No puede, pues dudarse, que el santo Padre 
negaría los medios ó reformas [principales que 
proponen las comisiones, y aunque contra to- 
da esperanza se intentarán por alguna aUtori" 
dad civil, no habría Iglesia del Anáhuac que 
osara practicarlas. Si hubiese alguna, no se- 
ria sin probabilidad y certeza del cisma, que es 
lo que procuran ciertos autores plagados del 
anglicanismoy de los errores de Utrech, ánte^ 

« • 

{ 1] Memor. para U Hist. ocla, del sig. 18, lu 1791' 
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de Port--royal y ahora de Londres^ calentados 
por los editores de los Ocios. Siempre los di* 
Bidentes en lo rdigioso se han amañado á se- 
ducir á los gobiernos, y al presente es muy 
claro que magnificando la potestad política, 
conspiran á excitar la animosidad de alguna 
nación que acometa la empresa de una nueva 
reforma, peor que la de los protestantes, bien 
que apellidando según su costumbre, disciplina 
pura y cánones antiguos^ 

Esto hicieron los seductores de Leopoldo en 
ToBcana, esto loa de Napoleón, esto parece que 
se propuso Llórente con el rey José, cuando 
el año 810 publicó en Madrid su libro sobre di* 
visi<»i de obispados, que fácilmente se impug^ 
na y desvanece con los documentos mismos de 
su apéndice, y algunas reflexiones bien obvias* 
Esto gritan y gritarán, persIUadiendo que se des- 
precien las amenazas del cisma, que dicen ful* 
mina el Paper como si el cisma fuese cual la 
excomunión. £1 cisma no se fulmina ni se imK 
pone, sino que nace forzosamente de toda obra 
que sea escisión y separación de aquella uní- 
dad que Jesucristo quiso perpetua en su Igle- 
^ sia« Será pues cismático todo el que obrare 
la escisión, y esto aun antes que autoritatiya- 
mente se declare» 
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Son muy poderosss y aan coaexas tíA el 
dogma, muchfls de las raxonea i^pie obran {it- 
ra ioslenerla disciplina establecida, y resisúr 
lus innovaciones. Para ver la casi imposibilidad 
de admitirlas, medilese sobré las causas que io* 
fluyeron en la mudanza de la antigua. Ademas 
de las precauciones que exige la reflexión so- 
bre los cismas de Oriente 6 Inglaterra» sobre 
la reforma, y hoy mas que todo» sobre el deís- 
mo, solo en materia de elecciones aaisToa seis 
causas el sabio Tomasino. Talea son: 1. ^ las 
frecuentes elecciones y confirnacionea de obis- 
pos hechas contra los cánones: 2« ** las frecuen- 
tes apelaciones y recusaciones injuriosas con- 
tra los metropolitanos: 3^ ? la cesación de los 
concilios provinciales: 4.^ la fatta de asisten- 
4»a de los obispos á la elección y consagracioo 
de sus mptrópolitaiíos: 5.^ las nominacioiies 
6 elecciones de los reyes: &* las resenracio* 
nes pontificias. Remuévanse antes, si es pon- 
ble, estas tausas; análese su poderosa influeo- 
cia^ y asegúrese previamente el vigor y ^' 
cacia á los cánones antiisrüos tan reclamados, 
y el olvido de los modernos; y solo entonces 
se podría ai>p¡rar á la deseada piweza de fa 
disciplina antigua; per6 caminío mns derecero 
V recto seria acabar de establecer la oorop'c* 
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taobservucia del «eonoitio Tríd«DtiiK>. Con ello 
y pocos cáfioaes mas, nada l6 l^Uiria que 4o* 
aear á ki Iglem. Todo lo etpoesto demoe»» 
tra cuánta dec^gracta fué que la« tromiflionefl M 
insistieran en la inclinacbft que al principié 
de su exposición aseguran haber tenido por %U 
gun tiempo para udoptar el acuerdo de la eín^ 
mará de representatitesk El eili duda es un mo^ 
délo <le la prudencia religiosa y política. 

SOBRE EL ACUERDO 

DE LA CÁMARA DB REPRESBNTAMTBS. 

Debe él considerarse como «la medida pro^ 
^isióBal, que hasta la celebración del concor- 
dato piotea desde luego j fbera de largas dt^ 
ttoms» de aquello sin lo que no se puede pa« 
sari esto es, los pastores de L* y 2/ orden. No 
es necesario deplorar con víyos lamentos la hor^ 
fiíndad casi total en que se halla la Tastisimii 
li^leáa mejicana. Solamente cnsten ya tres 
obispos, todos al rumbo de Oriente, y enfer- 
tnof ; octogenario el uno y el otro mas que sexa- 
genario, al paso que la mayor parte de las paf« 
Toquias está servida por encargados, puea 
han fallecido los Ouras propietarios; asi que es 

ckro la necesidad gravísima^ y que 4eaianda 
Ton. U. 7 
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con urgencia el mas pronto remedb; pero re* 
medio que sea constitucional y canónico en la 
sustancia y en el modo, y cuyo logro se crea 
indefectible. Todas estas circunstancias combi« 
nó la perspicacia de la cámara, pues prefirió 
este medb i los propuestos por las comisiones 
en tres dictámenes, análogos en mucho al de 
las comisiones del senado. 

Conoció también la cámara que si el reme* 
dio no venia del santo padre en quien se reu» 
ne toda la autoridad eclesiástica, asi el clero, 
como el común de los fieles, con las noveda* 
des que se hicieran, podria experimentar ansie- 
dad é inquietud en la conciencia; podria rece» 
Jarse incurso en censuras si se prestaba, y ea 
desobediencia y peligros si se negaba; podría 
dudar del valor de muchos actos religiosos, y 
jen fin, de la misma jurisdicción espiritual, que 
si es delicada hasta excluir la menor duda so» 
bre su legitimidad, es de tan poderosa trascen* 
dencia para la tranquilidad presente y la feli* 
cidad futura. 

Es de creer que Su Santidad, atendiendo á 
la distancia, concederá mas facultades y gracias 
.^ue las dispensadas en Europa; pero con gran 
dificultad deferirá á variaciones sobre discipli- 
na, y mucbo menos la universal, como por ejein- 
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pío, que le» metropolilanot coofirmea la elec« 
cioB ile sus safra^j^aeos, cuando siglos ba que 
por rasenes de utilidad y aun necesidad de la 
Iglesia, esláen posesión de hacerlo pora! mis* 
mo en toda la cristiandad, como lo reconoció 
y mandó observar el concilio Tridentino (1). 
Lo mismo será con muchas otras que no ha con* 
cedido á Francia, Alemania y España, i pesar 
de sus instancias y antiguos servicios ¿ la san* 
ta Sede. 

La misma cámara de representantes combi* 
nó con acierto el estado de las cosas, y procu- 
ró cubrir las improrogables exigencias pan^ 
precaver los males que la incomunicación con 
Roma ocasionarla, como la de Francia en 
tiempo de Luís Xiy,.la de España en el de 
Felipe V, y especialmente las de Portugal, des- 
de el año 640 hasta el de 69, y la de 760 y n- 
^ientes, y por áliimo, la de Ñápeles de 760» 
Entonces las petulantes plumas del portugués 
.Pereira y del napolitano Cestari, blasonando 
catolicismo, según la costumbre jansenística, 
.«▼ansarón aun mas allá de donóle quedó el 
•mismo Febronio, Ensayaron aquella violencia 
y como empellones científicos con que intenti^» 

{!] 8m. 34 de rsi^na. . . 
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ban precipitar el reaealimienta actoal de ib 
cortea contra la Silla apoitólica. Paro estoi y 
aqudloi rejres «ada ejecataron: sabiameiite pre- 
firieron la paciencia al eacáodalo, d mal me* 
ñor al mayor, y I9 unioo católica al cisma. Ta« 
▼íeron ein duda presente el ejemplo y sabia 
máxima de los obispos afíicanos al considerar 
las condiciones inicuas con que el rey Wanda* 
lo Hunnérico les permitía elegir obispos de Ca^ 
tago. Aunque dominados de este rey arnano, 
con fortaleza sacerdotal decretaron: que la 
iglesia de Cartago continuara sin obispo, profi- 
tiendo una sentencia muy digna de obsenrarse: 
9,Gobiema esta Iglesia Cristo que siempre se 
lia dignado gobernarla.^ Dafio menor es no 
bacer una elección de obispos, que hacerla 
mal. Mas Tale dejar una Iglesia sin pastor» que 
darle un lobo ó mercenario; pues este es un 
obispo intruso ó cismático. En tan aparado con- 
flicto dígase: Oubemei eam Chrittus (1). 

El concordato, asi por lo referido como po^ 
^ue lo sopocien el art. 3* y d" facultad 12 de te 
sabia constitución federal, que no pueden qa^ 
dar sb efecto, es inevitable, necesario y oenv»* 
nente; peiio también es muy claro que si admir 

[1] Tkom. p. 3. 1. 9. e. 3. a. 11; . ' 
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te €spetft mía grtn parle de arr^gloe j faculta* 
éeBy no sucede aaí oen las eiplícadas eo el 
acuerdo, tan indiepensablef como mas y ataa 
ttigentea cada día. El concórdalo debe ier 
obra de tiempo hauegí^ y repetidas conteitacáQ^ 
nes, al modo misa» eofl <pie después de esta« 
blecida k confi^nsa reciproca se lleTan k ma« 
dures y sazón las transaciones políticas. Obsér« 
vese cuanto faa precedido á los ooaeordaios ce» 
lebrados con Alemania, Frauda y España. Fí- 
jese igualmetite la atención sobre el tiempo 
que ha transcurrido aquí en proposiciones de 
bases para los tratados con Roma» porque'jus- 
ta y prudentemente se desea su preria y aeer* 
tada determinación; mas abara atiéndase sobre 
todo á que las necesidades n^Iigiosas no sufren 
ya ninguna demora, fii acuerdo de la cámara 
de representantes tas prorée con sabidarfa, y 
pToporciotta que sm inconveniente se use laego 
cuanta dilación y detemtoiento se crea necesa* 
rio á preparar y negociar el concordatou 

El celé pues, per el bien esp'nrilua) da la re»- 
pública mejicana, decide á este cabildo á teg/sx 
con todo encarecimiento al supremo gobiemoi 
esfaeree su respetable vos en el senado pam 
conseguir la aprobación del acuerdo de la ei« 
fttsia de representantes aiibie insirecciones del 



nos Sahré ImMteéwneé'iet 

enviado á Romo, con lo qae se podrá después 
discutir y acordar cnanto convenga al uherkr 
permanente estado de la Igletna. 

Sala capitular de la santa Iglesia metropoli- 
tana de Méjico^ á SS^de febrero de 1827.— Ni» 
casio Labarta. — Jóné Joaquín Ladrón de Gue* 
vara.<^--*Pedro González Araujo.-^— Juan'Baútis* 
ta Arechederreta.— Exmo. seilor secretario del 
despacho de justicia y negocios eclesiásticos. 

OBSERVACIONES 

Que el obispo y cabildo de la sonta Iglesia 
Catedral de la Puebla de los Angeles hacen al 
iidámen de las comisiones eclesiástica y de re* 
laciones del senado^ sobre las instrucciones que 
deben darse al enviado de la república mejica^ 
na 6 Boma^ su fecha 28 de febrero de l82^ 
mandado imprimir por el mismo senado en se^ 
sion secreta de 2 de marzo siguiente^ y comu- 
nicado en, 39 de este por el ministerio dejusti" 
eiay negocios eclesiáitioos al obispo y cabildo 
para su inteligencia y fines consiguientes* 

Senon— Deudores á sabios y á igaomntes 
de manifestar nuestro juicio en un negocio de 
tanta importancía« gravedad y trascendeocisf 
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y hechos el espectáculo de todos» no podemoe- 
menos de romper oportunameote el síleacki 
que hasta ahora hemos observado^ tanto por- 
que todo el mundo tiene puestos los ojos en no«> 
flotros y acaso han censurado ya nuestra dila««' 
cion, como porque en las próximas sesiones éx« 
traordinarias debe ocuparse el senado de disca* 
tir y acordar las Instrucciones del entiadd fr 
Roma, y por lo mismo es llegado el tiempo de 
hablar. 

A la faz del universo protestamos que no te«' 
nemos motivos ni de aversión ni de adhesión, 
respecto de los señores que com|>usieron las 
comisiones, y que las observaciones que varooft 
k hacer se dirigen únicamaute á sus optnionei 
y doctrinas, prescindiendo de sus personas^: 
Esto supuesto, y para proceder con el orden y 
claridad que corresponde y que exigen los va* 
ríos pontos que toca el dictamen, copiaremos sos 
fundamentos según el método con que se há^ 
lian estampados, y luego haremos nuestras ie« 
flexiones á cada punto en particular, ¿ fin de 
que abí con facilidad y premion puedan pe* 
sarse las razones, formarse el cotejo y deei* 
dirse por la verdad* Esta es la que boscdré» 
SMM en cualquiera parte donde se hi^, y 
i la que nos unírénaos. estrechamente, segan 
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pos, y de qae jaAae la hemoa neceaitado .maii 
que en les nilefiros. Del acierta ei» la deU- 
bera^on del ¡Nreaenle negocioi pende el ta« 
teres mas gsande, taaa geoenal j oatat ergeniUi 
de la I^eaía jr de la rapábUca mejicana;, y pac 
ra hallarlo debe buseasie» no con laa kioea del. 
sígkiy siao con laa lacea dd espirito fie Dios: 
queea espirita de vecdad» poniendo el mas efi- 
caz silencio á las pasiones, que conducen, saa 
i^BStbnas á la ceguedad» al error, al precipicio^ y 
por fin á sa completa ruioa y destruccioB* 

Exponea* ea el pcéaoibuló las eomaíoaea reo« 
aidea* que han esamjnftdo el expediisnte de b 
BMtema^y las propoaicieiiet aprobadas en la eá* 
mam de diputadla coa teda la detendoa de 
que han sido capaces; ñas que desde lu^ 
tíenea el seatimiento de no poder coaformar 
sa opiniOft oon> la emitida por aquella, respeta** 
ble asamblea» la coi^l auáque penetrada de btf 
mismas- ideas: ha ceeide tal vea qae aun era ne« 
eesaríi) transigir con las preteasíoBes de la.oii* 
ria: que tas comisiiones se vieyoa ineltpadas 
poralgMo tiempo 4 adoptar el niismo prinoipief 
pi^ro q|a^ adrirtiendo que nuestro pueblo sobrs 
«u geaial docilidad, lia ^dqairido: ao discem- 
aiieato: fino: y delicado' para diolioguii» la msh 
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4ftd luego que se le presenta; que nue^ro ele* 

ra tiene regpectWemeote mas ilustración y pie-' 

dad qae el de otros países católicos; que debe» 

mos eeperar» mientras no conste lo contrarío» 

que nuestro ac|uai poatifice accederá á los cla« 

morea de la Igtesia mejicana, á despecho de la 

curian siempre dispuesta ék sonieter á sos capri* 

cbos la voluntad de los papait y finalmente, 

que DD llenaria el congreso la obtigacipn que 

le impone el articulo S.» de la constitución, sí 

por Gonsidemcioiiea poco <^ig¡nas no hiciei'a los 

mayores esfuerzos para, restableqer la pureza 

de la dieeiplina eelesiisti^a, único medio do 

proleg¡er eficazmente la religión restituyéndole 

el esplendor qw^ las paaknafis intentan anublar; 

se han deeidido.por úkimo & lomar el único 

rumba que creen digao de la nmgestad de la 

religión» del gritn pueblo que la profesa y del 

congreae que rige sus destinos. 

CVyiventnKMi desde luego oon las comisio* 
nes en qiiie nuoisiro pueblo sobre su genial do« 
cUídad ha adqsHrido un djscemimieoto fino y 
delicado para dietínguir la verdad luego que se 
le presente, y por |o mismo no dudamos que 
desvanecidos muobos de los fimdamentoa dA 
dieléroei^ verá ia verdad con mas darídad y 
•e decidirá per tilla» Afortunadamente son tan 



106 Sobre Insíruccionet dett 

sólidas y claras las observaciones que sehaa 
hecho al dictamen por otras iglesias y por algs* 
nos particulares, que habrá muy poco que ana* 
dir para confirmar á nuestro pueblo en ]a opi* 
nion que tiene formada de que la voluntad de 
sus representantes los sefiores délas comisio* 
nes reunidas sobre muchos puntos de su dic- 
tamen, no es la voluntad de la nación mejicana. 
Enta ha manifestado de tantos modos y jurado 
tan reiteradas veces que quiere ser católicSf 
apostólica, romana, que no ha dejado la menor 
duda de su decisión en esta pv.r te, y las cons- 
tituciones federal y de los estados han expre- 
sado religiosamente su voluntad. Osar, paesi 
oponerse ¿ esta voluntad general, es el ma* 
yor delirio , es oponerse á un torrente ímpo* 
tuoso que aitasa cuantos diques tientan coa- 
tenerle, y es como poner á lidiar un pigmeo 
con un coloso. • Dos ejemplos bien recientes 
tenemos de esta verdad, uno de nuestra heroi- 
ca nación en 1S21, que herida en lo mas vivo 
de su piedad y religiosidad por los decreto! 
de las cortes «españolas de 820 sobre abolición 
de unos institutos monásticos, suspensión do 
otros y usurpación de las rentas eclesiásticas^ 
se resolvió é hizo el último esfuerzo para saco* 
dir, y sacudió efectivamente el yugo de un coa* 
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gf eso que tan descaradamente atrepellaba los 
principios adoptados y la Toluntad de lo» pue- 
UOfl^ y el otro de la nación española en ftíSqiie 
no podiendo sofrir por mas tiempo las incon* 
secuencias» el despotismo y la tiranía de sus 
respresentantes, varió de sistenr.a aprorecbán- 
dose del auxilio de una potencia extrangera. 
¡Cuan cierto es que ninguna cosa violenta tie* 
ne permanencia! La naturaleza que es núes* 
tra maestra, nada hace violentamente, obra or- 
denadamente, y hasta el mismo Dios, como 
nos enseña S. Agustín (1), quiso acomodar á la 
naturaleza el modo de obrar la gracia. 

También convenimos con las comilones en 
que nuestro clero tiene respectivamente mas 
ilustración y piedad que el de otros paises ca« 
tólicos» y esta piedad é ilustración le ha hecho 
eonocer que las doctrinas que sientan las cb« 
misiones para fundar su dictamen, e^tan saca* 
das de mansntiates nada católicos, como lo han 
patentizado varios opúsculos impresos que lo; 
ñn pugnaron mtoriosamente, y se confirmará 
por nuestras observaciones. 

No disentimos de las comisiones en que 
nuestro actual pontífice accederá á los clamo* 

, [i] De natura ti gratia. IH gratia et Ubero arbitrio. 
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ves de la Iglesia roejicanaf mM no noe peno»* 
dimos que esto lo baga á despecho do la cam, 
m menos que esta esié siempre díspiiesia á 80« 
meter á su capricho la vohmtad de los papasi 
£o efecto, se han recibido en niieacra república 
varios breves y gracias de Su Santidad Leen 
XII, que manifiestan su paternal amor y su de* 
terminación k remediar nuestras necesidades 
espirituales; mas sí en vea de clamarle se le in- 
sulta y se niegan sus príncipalea prerogativas, 
y se le mina el primado de jurisdicción que por 
derecho divino tiene en toda la iglesia catÓlj* 
ca, claro está que esta inesperada oondueta de* 
be retar^fir los socorros, no por deffc^y ó fíiita 
de voluntad de la Silla apostólica que los ba de 
eonceder, sino por la notable lentitud con que 
se procede, y por la imprudencia, osadía y ftl* 
ta de respeto con que se propone se pidáis 
Estas son las verdaderas cansas que iaspidsa 
entablar nuestras relaciones directas con la cs* 
beza de la Igleáa, y no la cuna, que lájos ds 
someter i ms caprwhns la voluntad de los po* 
pas, ha sido y es el órgano por doqde se oonsii- 
niea á los fieles la voluntad de los papes. Sea- 
mos justos, no atribuyamos á la curia caipss 
que no ha cometido, no hagamos odiosas al 
pueblo las oficinas del itomo pontífice de las ff^ 
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se eeMnpoM bu eiiria« y que i e ejercitan jr oca» 
fMUi €a te expedición y despacho de k>i inineB* 
0oa negocios de toda la cristiandad: j fijando 
toda nuestra atención ea unimos y ettreckar- 
ttos faitifoainente con el vicario de Jesucristo en 
la li^ra» apartamos los estorbos que lo impiden: 
«bjanse con discreción los medios oportunos pa- 
ra ai logro de tan santo fin, depónganse errores, 
«abrácese la verdad^ j ella guiará á toda la aar- 
cion por el tumbo único y digno de la aaages- 
tad de la religión, del gran pueUo que ia pro- 
lesa yéA eongresoque rige sus destinos, y por 
fin se nestaUeceríL ia pureza de la discipUna 
edesüatíca. 

Las comisiones, después de referir répida- 
taente lo que en tiempo de la regencia opina- 
ton los comisionados de los obispos y cabildos 
sedevacantes, de que por la separación db 
Sspafia habia cesado para nosotros el patro- 
nato, aseguran que la comisión del primer con- 
greso, «mcargada de dictaminar sobre el mis- 
mo asunto, demostró etidetitemente que no 
riendo el patronato un privilegio personal del 
rey de España, sino un derecho inherente á la 
'Soberanía originado de la fundación de Iglesias, 
de la manutención del culto, y de la protección 
que las lejes dispensan i las peraonas y cosjis 
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««clettáatícas^ habia pasado aecesarismente á 
la nación. La invención de que ei patronato 
€8 un derecho inherente á la soberania se debe 
á los priocipea y estados protestantes reunidos 
de la Confederación Germánica. Estos, después 
:de haber establecido un nuevo orden publico 
en la nación alemana, expresaron su deferen* 
cía por la prosperidad de la Iglesia católica en 
«US estados, y enviaron al romano pontífice uóa 
diputación con una declaración que compren» 
dia seis artículos relativos al modo con que ha* 
bian de ser gobernados los obispados católicosi 
á fin de obtener el consentimiento y sanción de 
la Silla apostólica. Su Santidad, animado del 
-mas constante espíritu de conciliación, admitió 
con gratitud la diputación, y después de haber 
manifestado sus sentimientos acerca de los cua* 
tro primeros artículos, llegando al quinto de- 
clara, que es muy notorio que la santa Sede oo 
reconoce semejante derecho (de patronato), auQ 
en los soberanos católicos, como derecho inhe* 
rente á la corona. Con esta sola observación 
se deja ver la buena acogida que hallará en 
Roma este nuevo derecho inherente^ inventu- 
do por los príncipe? protestantes, y enHapindo 
por las comisiones. Mas como estas auguran 
que la comisión del primer congrieso lo demof* 
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tr& 'eTidenteiiieote, forzoso es anaiisar esta de- 
mostración nada menos que evidente, y ent6fi- 
cea aparecerá la verdad. Según el diccionario 
de la lengua castellana compuesto por la Acá* 
demia española que hasita ahora rige, demo9^ 
tracUm es la/rttefra de alguna co$apor prinr 
cipios dertoB^ y evidencia^ la certeza dará, ma» 
nifiésta y tq^i perceptible de alguna cosa que no* 
dte puedíc racionalmente dudar de día* Abran* 
se las páginas del dictamen de la comisión del 
primer congreso, y si se quiere ábranse tam< 
bien las del segundo, su fecha 8 de marzo de 
1824, y ni en uno ni en otro se verá una sola 
prueba demostrativa, y sí argumentos iodiso* 
lubies contra ambos dictámenes sacados de las 
autoridades que alegan como pruebas. £1 del 
primer congreso asegura que en las bulas no 
hicieron otra cosa los papas que declarar á los 
reyes espaik>les el patronato ó derecho que ya 
tenían adquirido, y en seguida expresa que con- 
cedieron dpaironaiOi y hablando determinada* 
mente del Sr; Benedicto XIV, dice que con* 
cede d derecho de presentar en loe dominios y 
reinos de las Eíspañas que actualmente posee el 
rey católico. Los monarcas españoles aspiraron 
por mucho tiempo al patronato universal; mas 
este no se le$ concedió basta el concordato ce- 
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lebrado entre el papa Benedicto XIV y elief 
Fernanda VI en 11 de enero de ITSÍ, y eoQ* 
firmado en fiO de febrero aiguienlieé Así es tp^ 
en las gmcias que éiucesivamente se les oto^ 
garon por la Silla apostdiSea, se ^^onfimiabaa 
unas (fae eran las anteriormente concedidast f 
de nuevo se les concedian otras; toas todas ha^ 
bian emanado de la cabeaa de la Iglesia. En el 
eitado primer dictamen se confiesa dos veoM 
<iue se concedió el patronato al soberano espa- 
ñol; luego no lo tenia como un derecho inhe- 
rente á la soberanía. Concede la Silh apostó- 
lica á la suprema potestad civil de España él 
-derecho de presentar para obispados» dignids* 
des, canonglas, prebendas, curatos y otros bé* 
nefícios de la monarquía, j lo concede á iastaa- 
cia de la misma potestad, dirigida por so con- 
sejo que en tiempo de Fernando VI era aaa 
de las corporaciones mas respetables en toda h 
Europa por su integridad, circunspección, sabi- 
duría y política: luego claro está que no lo t0* 
^nia, pues nadie necesita que le concedan el de* 
recho que ya tiene y es muy suyo. Adems^ ^' 
Sr. Benedicto XIV en su bula de 10 de septiem- 
bre de 1753, en la que ratMka el concorda* 
to, declara que las cosas contenidas en él hap 
sido concedidas en faoor de Su Mágeeiaif jf ^ 
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nttttidi de Jm^^naám éípmllálaf y baltiadkM 
y«'h MjíeaiiricfiafflMk^ é iadependieiM de ellt 
y (te <8Qi«ftberaiMf chtt^Má qae recenta cto 
DMfa ooDce^imí; Ubi^ por los fuodtmefito» 
akgidMi cono porque el petnnieto de Ite 
ll^itíún dei IwüÉB se cóncedídr por el pipe Jv>^ 
Uo-^Ij á loe reyes eetólkoa D. Femendo y D«* 
Joiiiie,( deiclaiáiidola dnicenente 4 faTor de loe 
que tu addsnté fiwseii rejTeeiie Caatílla y <to 
Leeneffeu btda de 38 de jolípde 1506, y esto- 
dea lee damit bufan •coófirmatarieá de esta gra« 
m DO fie ha declariido cota alguna coolra la co* 
rana de Gultlla y de Leoo, i la que desde el priiH 
tipio ;e8teTaaiies3o dicho patronato» Conirenga^ 
BMia pues ed ^ud oeaá por la enMuicipadoB de 
eatoe estadosí. y$ confesetnoy que asi. como 1^ 
nacton is^kaoa c|oed6 Ubre é iudepondiente 
de la doflíiiBaeioo de loa tnooarcas eapanoies» 
también la Igkrsia maítcana quedó libre del pa< 
tronato; y que hasta lauto que lo adquiera la 
república por una nueva eont^tosioo poátificia^ 
n^ podtá ejercerle* Esta verdad ae deduce na^ 
tnralmente de lo que asientan los señorea del 
segunde dictamen, pág. 9^ pues aseguran cosí 
Si. Pedto Frasso Dt regio pairo$kUMf tít 1/ cap» 
L* ¿{aatle el afta 19, <|ae la rcgaka del patrón 
nato m, la i^gpiKa rntoieía y lo <}ue sA Hama do« 
Ton. IL 8 



114 Sdfre hu(írue€ÍMe$,dél . . . 

minio real inieorponulo & laycoramk'y Qüidd t» 
^Ua» de modo que soh eon efo ciM« y' siía^fia 
no fwde subsistir. Cooqlie no ptidieiido rtb- 
«ftír sin la <coronat cono lo alegra dtoboa-ao* 
ftorea^ y habiendo el congreso general ooosti- 
tuyente tegmido derogado por décrétoi de S de 
abril de 1823 los Hamamíentos á la corbáa^ciae 
con^arreglo al tratado de Córdova Jiabia .he- 
eho el primero en decreto de. febrero de 1832;. 
claro está que no pudiendo subsuttr ainr'eU% y. 
siendo ella incompalibl& coo k forma de' re^ 
pibHca i^retentati va popular federal que: pé» 
ntaa gobierno adoptó la naeicfo me^cana por 
medio tfce dicho congueao segundo en el art^-di" 
del decreto de 31 de enero de 1834, lampooo 
puede subsistir el patronato. Consiguientes e» 
este prinqipioilos señores de^seguncipdíct&iiienr 
lo terminan, pági 16, diciendo que la cmntsúm 
repite'.que lÓ9mejifíaaQspitedefipmmeBrs$ de h$ 
mas ne4^esarios tninüíros de la Iglesia kastá 
la celebración del eonaordtUef sin iSvanearSe y 
sim tocar extremos muy peligrosos^ proeedien-^ 
«b deimodo indicado en d mieríer áfásámeni 
isúmems 16, 17 y 35; que el medió es mwy se* 
g^ro y expedito^ y se reduce áque hs mUjf 
revére^dés arzobispos y r,Süérendos óbi^s^ por 
eí-mÍÉmú hechthée pasar tistús ó terna» de 



ladmdoá á idáneo^f.pérafM0 \áe€Í¡o$ 49. xhofgi^ 
ia Mida premUaeio9i\iti9kme^ ei pgUwfatoí 4§ 
h ñwáon: órm ni pot la lU^k^ y d^tmifi ^49^ 
Mficknñnmnie jmrmadidoáéhiai .dtnchp^il^ 
tfmctíUoíA hs 4tíQdcA en uso '4$ m9:faeuíbgt 

buenmai/^¡0mi^d6.la0,fHiie$iad^ ^¡nK^^tr'Htr 
uoiq,de4aíglfi9Ía,. Est^fa^Uaré lq\ Hk^mina^ 
ek^ deja4fTm>h dignidc^f ^in^igt>9:»iprer 
b€fi4mítí$^ mnkiendo ¡adelosjMgpoSf y ^u^ 
ffwWí^qífcie de reforma ea las ^Imm'^ J^cf^ 
*i(tMi^q»' ka^d, mencionado p(»i4x]^aA>r.« tV 

# 

Sa^moce quie ait(«80aore8(ira|a^!Jiie.ílQipiir 
Qo tempeniriienio medicH mas^iummii» \VLWtr 
iÍNi pit0f ente^qye él papa lQOQfiiK:ie.iKi»jC|Qsil 
«cqodrlula .víctiid celebra BotiMfktiiiQfDO^ k» 4aei- 
gUra bnm vkte qI cardisfial BAumUit^'^ ^ih*págé 
.]3l% donprobQ : qu€i elderOiid^Fral«pia Mnit- 
ae'iQdiiraiticlo.en'qifte laí» Iglesias tjMtotaé de |a 
cegalíase sujetasen á ella, 8¡a:émbpigi|i>tlB;quo 
««IvKct den» tuvo uoos, motivos tair()ódifr«Np»9'<p»* 
«^imoerlo^ealas criticas circunstaáéiás éiLqp«^ 
86 hallaba. 

Por áltimo» que los reyes éspanolef ha^ní fbr« 
jna^o.Deyíes sobreseí patronato, y q^ejjE^'ley Sj^^ 
tu. 6 /t6« L"" del Ordenamiento réát.'éñdeL m tai 
cortes, de Alcalá, año de 12S0, estabkzeii^ qw 
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iiñi y ^iie>e¿ Virtud ^enttt 00110^1011 iít» «a^pr^ ^ 
«libatiV'^ii^ iüi ley^ fAitt <ednMifíiiailo de iw 
rtMífdii f^i'pae» <l^«de et ano de^QSI «n qóe 
«telébt^'^1 íi^mieHío mckinQf de TDhHÍ«,^iie 
'^•«t Kf I; yk en ei cóhiniA^ se dispócM» t|tte el 
TttK^tiidpeUuino de T^ieáo peeda ei9i)i«grftV dbi^ 
fieepava todietetr premcia», fi!iiMSfendi»eíi^ea«> 
dá «¡tte vikHniiie toi que el rey le ríüredidteé 
dign(^¿ l*«»di&dWM leyeti sep^niett «t pittiráiimtd 
ya «lA^ride jf" 4a fkculted en Um teyevpMft 
dw iegllioemo^ i&ae -«Moa ireghiiieiieoe: no 
eeii tiMo»::(Kyfi^id(ii ea bl depeebo jmr^ ed» 
t}iiliiirieI'^|NRiéitMo» <;of»o- méede ^en sl.hipfew 
<Kii^:gtibiento''de bi' federación qiñf poededaí 
taiyeifi re^iMbiy^rias eti viited de ta aittbiÜaA 
ifueL le^ílíMe ^eimfeitida tri poder toi^sbrtiisK 
ir Ijpcfarapipqibedatdar diohae ley^ refkoiat» 
eífllSfreangitreqéaioa que en ét raaide el pbdies^leí» 
f^lalbeliDe mngiiBm manera. Tampdcar péuc^ 

joíw^s 7 pandamos qae este derecho de patronaxffo de lu 
Imliás,' ¿ñieeí é in soHdttm, siempre vea reiervaao á nam 
9'^ /a^efitra teeftl cáioafat y no puede saik de elU ea tod# 
meni parte. /....¿M leyet puet del patronato d$ indiéé «# 



bftCüftmr (tolmvmleiiló io qwi kMh«fttMM 
del fléguda dücüAmeii expi^ün, pftg, ^ 9éo^^ 
í^d.^^papa Bmi$dimh em la M^^mtíhhuf^ 
Av».«.Aff ikkü qM d pahmaia h tmém ká 
rejfet per j^vO^Wi no te pmdñ Mmjitp» 
eMo fue d pairouatQ na mu» wmna greeite 
jKmtiJkie: y para dbmlMear cjpC« o9n«pl(X, €^. 
sérwteqmnaéife t ehíjmm ^ qee ht tf^mpiT 
prinUégia. rim que eepukuiwmmie MQKva t^ 
merh par fmtdacioM, deimoim y eirí^e m^^ 
además que el ¡meUe^hf s^gwklkM Mienf§rM 
tíeee per tm^>0rdmtero ékreeha cnmeA^ eu erU 
gem ét eneeoeo y ne greeieeiK $onio. eueeife fm 
nu€eírú pattomaie. l^ }fl«gi|d((i^ Mft dW Aiv 
fieaecKetD XlV^éJa %me se tf^p^ ei^tof iMI% 
lei, es la de 9 dé 'pme4^llS3h!VV^ pWHDJpin 
Quam ttmper^ y te f kiUa ÍDtegrft 4» l^tíajr 
easteHuio, p&g^Miy mffi¡í^Dm.dü MeHt¥ikme 
pfáSiedgt r^im patronea inélue^ 
fiadeaejmi y es ella, fig^ 3ftl, m 
nlmenie lo qtia sigiié: jrjpoír la «iDeiMte^4^ 
nemini$cienétf prBseniaeknef^.eciaeiohei yptth 
vieiome, qme^, «n hf Máwfteo >e iibiéfptii áá loe 
J^Ieáae ytfineftcm edeskíaiceeqúesethMm 
en fof^ Ptíno$ y prepinctúd de k» 'Btp^ríUiei Mn 
0l r^fMdo ttm0^ «Id int0ntaiao$ 
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ñi'ü^llÜÉpúiííB y^obii^alés de düAai reinos ypr^^ 
lAUtié»^ ni püfiú'qtíe íáturm d^ las moáastierie» y 
htMfléUfé Cún$ittwidé9t' escf^kospioModos en- 
hnt' iUbrtm'^^ de n¡úésirá cámara apóstóUcc^ . como 
iá tgmfKicem cuanto á^res beneficios eclesiás* 
tk¡&» de» etudqmeta' calidad y nombre^ que ie 
hátlanen hs reinos ydomtnios de Granada y 
áe<kiS'^Indias;yWú9a^wnos'que tandrienexü* 
ten eh'^ ctipás ptírtéSf yq^ se $abé que han si* 
dey san hasta el jñ'esé^ dia,)si» contradktkm 
eiguna^ ds déteébo de patronato de dichos re* 
yes eatÓUiEíos per fúndücién ó dotación ó por 
^ritilégios'y 'htnBtS'OpostólieaSyú otros l^i' 
mes tíkdée. €oblt8l%hnpIe!leoturatle este texto* 
fíékaémé cépkéy, se advierte* «iñ dispata h 
iic>táblé equlvpcabión <{ee picUeieron los sefio* 
res >dél dictftiiiefi «uétido ea él estamparon: ob* 
térvééé qué no dice solamente que lo tisníén^ (d 
fñixómi<í) por priüüegi0i sino que cápulití»^ 
mísnJSe expfresa ímerlo porfundaeiont dotaáian 
yotroi titulóse El p,af a: fieiiedioto no uso ^n Ift 
mta,da bula 4é la^artíoula^.conjuoliva y, »^^ 
dé lá disjitaiitíta épw privilegios^ y no por &^ 
ilación y dotación y privilegias» qne es ju^* 
níénte? \o cdfttniíio^ de lo> qw.fiaeguriui dichos 
lefioresy de ff^e.^eop^áotiíMMntetff^es^ten^ 

wnyoüroetitíukvt^^^^ 
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4lo''por tierra este fimdameiitd con el nnipto 
recurso de ocurrir & la fuente de su origen, ras- 
ta ádvertír <|tte el papa no comprende aquf 
ánieamente el pationaio de los beneficios ecle« 
«üstícos de les reinos de Granada y de las In« 
días, ni se contrae & ellos solos, sino que nd^ 
mwteiprf9^:yeíra$é¡gumMq9mia$nbim exis» 
ten em cUmparieSf y qm$e «ofie que han sido 
y son kasta el presenu£a,sm esntrúáiocion éd« 
gunih de iepeeho depeOronato de didMs reyes 
ciOáHcos por fundación 6 dótmeUm^ 6 por prU 
vOegios y letras apoetélieas ú otros legítimos tU 
tüios; Y asi bien puede inferirse sin violencia 
de éstas palabras/ qué cüaüAo habla el 8r. Be« 
nedicto dd pati^nato de los* beneficios ede- 
síásttcós de ^ las Indias «e; infiera á los prrrilo* 
gios y letras apostólicas, y que cuando hace 
mérito def la fundación é do]tacion «erafiera 
á loa otros beneficnoa que existían en otras par* 
íes; jHies su Santidad no ignoraba que Ja.biilf 
de Mío II de í» de jolb de 15IIS, aira el tíioh 
lo primordial y fundniental del fAtroMlo da 
loa iejres cattiscoa en lasriglesiaa de IndiaÉ« .; 
Se corrobora este I modo de ! pealar loan Jd 
qué imifesaban loarayés de fispafo jfíO{ lo( ikif • 
fachoade las presentaciones delbemíficío94Í<^ 
Ua iglesias dé JnAupdiméíM^í l^jfíi^t^ 
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dos y eabikbv bUn $0/^ que fmr 4erá(ko ^^ 

0de$iá$tico9 f^. Y %úTUfi^th$ feftoiea dol dk^ 
láineo quieran apoyaría eitlá^xpvfesion 4e qo9 
par d&recho y in/JoM af9$^Híoas MfmlftliTaiiiQfi* 
teta kf coQcedió^pfltnMialo, 8ÍJM|iiel dere* 
cho ie ^-efiere á la iHKiqíiiflta de f stor ealade^ 
no b adinitii^, (NTobableaeftte o^^ 
gftimo para, adquirirlo; mB$ «i ,ie f«fie«0. ^ pri- 
vilegio de Ifts i^tt^f todavía iii^^an 1^ mUmo9 
aeftoM f«9 $1 jf^rmhgia Mgvn hi oMñt^ 9€ 
tíeHú pvr tm verd0ikiro Mrpobfi^ mandos mir 
g0íi^ ft0.onerá0o. yjf^gr^ieiatp, mfo$uc/^ cu 

ae BiBt presentarla. piimWBiiflmP i estpa.peftorei 
en iikiQtf lienip^ eoqna }o9 on^tf of.^ qu^ «i> 
lo manda la ley; qai^re^ q^q ,tain^^n, inan* 
den kropiaiofiet di aiiloit»a^iiada Ri(émfr 
fara dmeftar éli deréofaoidd pallDoato y; qiiir 
aáraelo iJaJlgleda: la «aguada^ qu0>«ltnd04q^el 
aner^jy ynp ¿^itacüaiPí tagan tantoJ lerfuerzoe 
y foráeÉ iknm empeabien ccl i Ért claeBoima á 
ik naeioB, f aliviará la Igleaia^ coando e8lé;16- 
JOB de ' (MT^tend^r ¡qiia ^la* esodevedt ^eénlradifia 
yÍRtaMMMe él deepofa:qiia eapropaheé haderif 
db^liito4é itti Uaa íDMonadleii kigttiacoÉb apn* 



dables; j caroi derechoi, cu»l es la i^rovMoD de 
•US lienefieiom cuyo dececho. no^ pqeden eoage* 
iw Im prelado» «in el con^enü^iiieiilo del ca^ 
híldo jr .fit) la lioeiiGia del pomeao poi^ifioei 
cm aivcigj^a) cap. 3.* del lit 9i de las depre* 
takia^d^ 3<wflicie VIH; y la tercera, qqe cali: 
fiqaea de , orígea aiiei!eae« (cuyo origen princi* 
pí^ ea lipmpp de lo» reyes) ef palroi^ato de lai 
Indias» nwssfTQ paironaia. ¿Eki qué sentido lia' 
meite iHienwo el origen de esle patronato? ¿Ser 
rá acaso eq el de tener que presentar las mi^ 
traa, dignidades» canongías» prebendas y cpra- 
los de toda la nación, cpncilündose asi la be- 
j^eyotenciía y gn^tilud de] estado eclesiástico y 
Jbaeiéadolo depender deán, favor? ¿S^rftooe^* 
«eso percibir la mayor parte, de los dijeainoo» 
todüs bis Tacantes mayores y menores, i^nuali*- 
dades y mesadas eclesiástiieas? ¿Ser6 oneroso 
«zlubír cantidades ¡ncomparsAiieiiiente menores 
pera Amdary dolar iglesias qae las que ee per^ 
cábieron por los ramos expresadosf Que se li- 
s|uide la cuenta con exactitud; y mq entrar ea 
fldlaloaÁnmensee caudales de capillas piadQ-* 
soi^ eonaoUdadoa, y jios préstamos foraosos que 
ee íntredujeroa' en las cajas del erario público, 
aitoiese el total de los productos de 'aquellos 
tamas en ktstresciáatos a&os que ejecciaron 
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el pMtronalo !di miamircas espafkiles; y si resol- 
tase qae en los tres mglos han ayudado con una 
décima parte de lo qae percibieron pora fuá- 
dar, dotar y reparar iglesias, enborabueii)i can- 
ten, aun en esta hipótesi, k víctoríá los seño- 
res del dictamen; mas si el resoltado no fiíere 
así, como ciertamente no lo es, deberán en lo 
sucesivo abstenerse de airenturar, sin mas ma- 
duro examen, proposiciones que no pueden sos- 
tenerse, y que soto deslumbmn* & loii que no 
refiexionan, ni indagan, ni piensan* 

Volvamos a! primer dictamen. Los señores 
de este afirman que los papas dqan entender 
que sin la soberanía no se puede tener ^ patro* 
nato; y mas abajo, que se ha exigido para sos- 
tener el patronato general la propiedad y la po- 
sesión de las tierras patronadas. En efecto, ha 
sido práctica constante de la Silla apostólica 
no conceder el patronato general sino ¿ los so- 
beranos; pero de ahí no se infiere que el patro^ 
tronato sea inherente i la soberanía: solo prue- 
ba que la soberanía es un mérito, 6 más bien 
nn pbderoso motivo para que se conceda el 
patronato; mas cualquiera soberano por el me^ 
To hecho de serio no es patrono ni puede 
reconocerse por tal si no es católico, y si ade- 
mas no muestra los títulos legítimos de so adi» 
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qmsicioD. Por lo ¡que respecta á lo qae aífiadeft 
les mismos señoiss, qlie se ha exigido para soa*^ 
tener el patronato general la propiedad y k 
posenon de las tierhis patronadas, no podemos 
convenir GOb bu opinión. Los pubücistas divi» 
den el dominio en. alto y bajo, en eminente y 
humilde: ixmteden eleinmentey alto á los so* 
béranoSy mas no el. bajo y humilde qne impor- 
ta propiedad) y asi es que uoa naoion, la me« 
jicana por ejemplo, no puede vender, ni do« 
nar, ni trasferir la propiedad del verdadero due* 
fio, ni pciede llamarse propietaria de los bie* 
nes de particulares, ni de corporaciones; y si 
en algún casofuesQ neceaarb entre nosotros 
para ua objeto de conocida utilidad general to« 
mar. la propiedad de un particular ó de uoa 
corporación, no lo podrá hacer el supremo go« 
biemo de la federación sin previa aprobadoii 
del senado, y en sus recesos del consejo, inr 
demnÍ2ando siempre á la parte . interesada á 
juicio ido hombnes buenos elegidos por ella y 
el gobierno, ^n arreglo al art. 110, retíric. 3/ 
de la constitución federnL Tampoco podemos 
4x>ovenir con los señorefi de las comisiones rea- 

r 

nidas, en que por la protección que las leyes 
.dispensan i las personas y cosas eclesiásticas 
ae . emienda haber p^adp el patronato á la nar 
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oion. fiMaí C(«8igttieiit0 i to qM ■DlenanaméD»^ 
te prometió en el orí. 3** .de diolia ' etmalita** 
eioQ fedenü y al jurameotó prutodo pov ioi 
pueblo», debe proteger la netigí^ii catóKoa, apef« 
tólioa, rotnana, por leyee iatHae^ j . jostas; f u* 
ta proteoeioii qiie debe iér rcidakiéia y tf cax, 
no ea un acto vohintaijo que ie fMieila omitir 
lícitamente por las autoridadea fteetdares de la 
misma nación, sino una eatreóba obNgacímif 
un cMipromiso, y una respon^lMíiídad qaetis* 
nen delante de Dios y de tbs booibresi y atti* 
que es innegable que esta protección religioM* 
mepce dispensada ala Igtesia/á tos miflistitMi 
y á las cosas eclesiásticas, dele ser considem* 
da como un mérito muy caltfbado ^n q^ i 
Mi tiempo se conceda por la Silfcilapdstdtica el 

deseado patronato, sin embargo no es os i(^ 
lo que acredite ya su existencia, ni que meaos 
a^itorice su ejercicio^ 

De todo lo expuesto hasta aqirf resáltala 
inexactitud con que las coasisiones reunidas ase- 
guraron que la comWion del'pí4mer eoi^^ 
habia demostrado evidentemente, que no sien- 
do el patronato un privilegio péi^onal sino ua 
derecho inherente á la sobisrá^fa, originado de 
la fundación de las igfesias, de íñ manuteñeioa 
éé culto, y de la protecdoín ^e li^s leyes ^ 
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ipeoéaa á Jaa ptraonai y cotas edenáttiofil^ 

iiabit puido BecttariaiMiile & k n(Msion» Apro* 

«ciamaiM Mbiemaneni se jirneraii faaiiífefUir- 

•AoaJasmmkionea reunklaS) qué igletiat babkai 

Xopdado km monarcas aspafiofei» qiiéi ciiaÍH»«ba^ 

Uan mámenMo, jr quétirole^ckio iMbíao diif^^ilh 

aado aiü Icyea A las pénonai y cosas (eelesif»li^ 

xaa en SBde julio da 1508, época^en qwe:d 

poDlIlfiBe Jviio II les concadióail palroqatode 

astoB pMsal; f poD ahí se vendiía iéniCQBOc^ 

mieBlo dé si sa «rfjgen es de awmpriaíbgn^ 

^ óe jívmáiUáom j dotación do. las iglesi«iiquo 

no teÍBtían.T ¿ias. falsas aiip^sioiooes (Kxirte 

liaibaiese: d^irastsacioDasOTidaoleBl .Ni Iñi» 

miáóa delfMiiier iooaigffesiH aula fblqe^ndo^ 

iá ha Mi^iks' del: ami^dalm^viPQdida.biicer 

tal eTÍd^Dte..deflMili|a9ÍíS0,: ; e4 Mn ifopwibl^ 

quelatsigfiaá c«WQtMKilr.el asíalo con losdsir 

dos, AlMCOBirarÍ9t' so bA,|>alei^isado.eoQ oiie^ 

iras MAciUiis. reAilxi|Q|iea ^ue .no existe el soa%- 

do iMtiTotífeklO^ ittlieYeQt^ í la S4iber^i^ia» y cmf 

laa 9laado/fe^ía^|orjdl^li?» queso j|legar9« c^r 

mo pitttbmtiM iQowmiw on argumonM iq- 

diseques .€0iltra', loa. .misinos que lasv piodii- 

jeroo. <••'•:.. j ,. I i 

Obaervamos ademas sobre todp lo qm ^Iteyf- 
flM^.imanifasla4cii qm &o siendo .la rG2>úbU<3 
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ttMteéá Aaénot celosa de la sobermáia nacRHiat 
-que la nusf icaoa) ^hó< oiónot eae dereciio de 
patrooatf> inherente» y lo solicita dd reepetafaib 
|H>Dtífioe Pío VUea el concórdalo. q«e cele* 
bró con su Santidad en 15 de julio de 1801, ra« 
tÜicBdo en 10 de septiembre siguiente. Taoitriea 
lo halló menos Luis XVIII, rey de la tnísma 
Prancia, pues, ti pesar de ser. de la antigua di» 
liastia» nd alegé el derecho delsucedbn.á'la co- 
•soDa^ 4 la que estaba antes de biev^Iucion 
^aneiio. el patronato: que allí se Uamaba regalía, 
y lo pidió de nuevo ¿ la Silla apoetólicsu Y dea- 
f>ues de estos recientes ejemplatest que deben 
aervir de noriha^ ¿todavía se insistirá en el dere- 
cho de pátconáte inhereme^á :1a soberanía? 

Por úlitifqoi consideraniioS' tan bpoitunó oo- 
^ necesario hac^runa' pública manifestación 
de que la Iglesia mejicaba' representada en la 
junta eclesiástica compuesta de los cornisioaá^ 
dos con poder bastante del 4llmo. metropi^a- 
boy de los obispos sufragáneos de Ouada|aja- 
Ta, ValladoKd, Puebla, Oajacé, DuradgOy Mon* 
terey y Sonora pam tratar el punto del patro- 
nato, acordaran en sesión de 11 de níanode 
1822 por uniformidad de votos lo siguiente: 
i.'* Que por la independencia jurada de este 
imperio, ha cesado di aso del )»atironalo que 
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en mis igletías lO concedié por bk Silla «posté* 
lica' á:lo& reyes de España como .reyes de Cas« 
tillaj Leoo. S.*" Qae para que lo haya en el 
supremo gobierno del laisino «peña sm peK? 
gro de naUdid ^ los actos, es oecesaiio espe« 
rar igual tonoesíen de la nisma saata Sfsde^ 
3/ Que «ntreianto^ la. pro visión de piezas ecle* 
násiicas» en cuya presentacioú se. cenaba el 
patronato, con>pete pos derecho devolutiva eo 
cada diócesis & surespeclivo ordinnrio, proce* 
diendo: eo: eilfei coa arifeglo á los cánones. 4.f 
Que e¿ ifte canougias de oposición) (previos los 
edictos por los sefiores obispos y caUldo»);se 
haga la ptovisioa .conforaie á derecho; y res* 
pecto dd los curato fije los edielos y pr^evea de 
páiTOQQft :soló el: sr. obispe^. Acotrdádos estos 
puntos, tily«l milypf ESQUIÓ ja junta la eonside* 
jracipo justaknen(le'4Íf)bid^!i (hl:||ioieBtad civil, y 
eu su vfnudí aiadiói &?. l^ei iracante algaaa 
eaooiíg&i de tposicioo^ cé, el ftíáiMro de parro» 
quias c4ni)pet^tt\paira fi^wiiM siL/ooMurso d^ 
opositores, se dé* por /el /oijiiuairíonSl tiitpreoio 
poder ejecutivo aviso def'eMo y de qae.se vaqr 
á fijar ediclos convocándokiSriSj' Qu^ incluí- 
do el término de eNos y¡ ánW de.pspqederi 
los ejercicios,, se pase lista : el oúsma saprem^* 
poder ejecutivo de todos Jkif.projs^tfuiciSy 
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para que de tilas eicluya á los qiM*por mtíá^ 
TOS politieot no le Xuereo acdptosi ^ c«n tal de 
qutf quede iteoipre-'tiÉintsib bastaattt {Murai lá 
Ubre etecoion. > qíie pertenece al edesítetico; y 
qiue igual Káfta y para el di uno-fin sela psnre 
de los pr«tendi^Mtes á Us^ prebendas, c«noa« 
glas ó dfgnidvdesde libre eleéeion^ antes de 
verüicarlaé' ?«'* Que hecho el nombramiento en 
cuBlqáieki clase, d» loa beqefieiq^iniepoionadai) 
se dé botliéa al mistiiki -sitipreaio poder ejecuii* 
vo de qalén ^há sido ei nombrado^ Esta jonta 
que; como dejamotr dicho, representaba )» Igle» 
Siainejicaoa, y^ ^yos acuerdos deben( mirafsa 
conn<i deeretrÁi de un^ Cduoilb promciiJ, esta*> 
ba bien persuadida <de .que»' sna cual fiíefe e| 
origen de4^ pairbnal^ éapaftaU el 'indiano «si ii^« 
disputablemente ^le prifkegio/fiíndadot en lai ci- 
tada buíla dé JiuKó 11^ fiqéie>po9 lo mismo no 
debe dársele^etra ítaker^etactott <^e x|a fiteml^ 
ni >eateiKt<erter ide ioaao á4^>casofi5F aU limdada^ 
fñ^nte déefaifé ta> nriimia jupta^que fiebia cese* 
dé con' laifndtéfpMAfencía, supuesta que se hahia 
cort cedido' p^)!- I]3l Sflla aposlólioa'á loa. reyes de 
España' c<nfio* Veyés de Cast^ma y de Leen* 
KosoWt^ ;con tas-^^ideaias Iglesias de la nación 
no poifeinor seplararnos de este aouerdo, y con 
di están fcttledisldaB pirovitñonalaieme las 



\ 
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mdide» ipM ^jecutívaí de dicbM ij^lesias; ipmi 
GQD respecto ^ la pn^risioQ do obispadoi nada 
ae puedfi^ hacer Bin'#l concordato con l|i ca« 
boas de la Igieaía católica^ la qu^ 9Ín conlat 
con hs irrefragables j)ruaba9 que hemos apun- 
lado¡^.€ftá eii poieñ^n d9* conceder el patronal 
4o á }aa n^cioni^s y de inetitoir 6 los obispos. 

Si desde el principio de la independencia se 
iiidbíera confesado con ingenuidad que por la 
clesaekm del pátronaio k Iglesia mejicsaa ba« 
bia quedado librd de él« . m era necesario dis« 
currír muoho para conocer que debia gobeniar- 
se p6r el derecho común canónioo, A la ver** 
dad, no pódeme admirar bastaniemente qut 
al pasd que en nuestros dias se ha proclamado 
tanto ^ la liber&id hasta ensancharla mas allá 
de lo justo, sé formé un «mpeño tan decidido 
CT escla¥isar á la Iglesia que es libre nada mii* 
tica que por la autoridad de Jesucristo su fuá*- 
dador. 

Contrnuan las comisiones su dictamen etprci- 

aando qut para ptoveer á tas tiécesid^ulei de 

nuestra Iglesia el medio mas adecuado y segw- 

ro era restablecer la primitiva y legitima dis^ 

úipUna, hallada escandatosammte hasta el dia 

éesde la introducción de las falsea decretales y 

del decreto d4 GradoM, Este leiiguaga se hi 
ToM. IL 9 
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liechó ya tan común etitre los modernos refoi^ 
toadores, y sus miras son tan cotiocidaa, que á 
peéar de estar concebida en términos vagos, lue« 
go se conoce ^1 blanco de sus tiros: En pnte- 
ba de esta verdad véase lo que aseguran- iaé 
tnistiías eomisiones pig 1 1 del dictamen; qué 
aunque son del resorte de la Iglesia todos los 
apuntos concernientes á su . disciplina^ algunas 
lie sus disposiciones sobre la materia podrían 
irtkresar y aun contrariar al Uen púbtíco\ y la 
autoridad espiritual no puede entonces^ coma 
se ka insinuado^ ejercer su poder en esta par-* 
le con entera independencia de la temporal^ es* 
tatído limitada la suya al fin de su santa insti* 
ilición» • • • • Y mas abajo: Si tít pues indudable 
que éste (el estado) debe subsistir^ y que él es d 
érbitro de los intereses y déla felicidad pública^ 
-debe ejercer también sobre ladiscipKna el poder 
•necesario por 9ia de exclusión. »• • Yporfin 4 
]a página 16, corriendo el velo, resuelve eaelarr 
tfeuk> S.'^.qii&la república mejicana es libre pa- 
ila aceptar las decisiones de los concilios ¿ene» 
ralea sobre disciplina. A la Iglesia córresponr 
4lé establecer, fijar 6 variar su discifJina^ y asC 
habiendo variado la primitiva, esta ne fie pue» 
ide llamaren nuestros dias/e^l^mot mediante 

é haberse derogado por c&nonei posterioras 4^ 

• ] * 
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hi misma Iglesia, así como sería uo error Ua» 
mar bof legítimo el primitivo sistema de loe 
mejicanos derogado por las últimas leyes de lar 
Fepábfiea. Todo el. poder que tefíiaik los após- 
toles para hacer leyes ,de dísciplioa sui exúep^ 
eion alguna, lo trasmitieron á sos sucesores loa 
obispost quienes sin iofternipcion lo han ejer- 
cido en los innumerables concilios que celebrar 
ron por la larga serie de diez j nueve siglos^ 
variando en unios la disciplina que habían e»*^ 
labieeido «en otros, porque asi convenía al es^ 
tado de. la Iglesia. Esta prueba práctica é 
iiresistíble se palpa en la Colección de conci- 
lios do treinta tomos en . tbUo de Labbé, & la 
qlie remitimos alas comisiones, y allí verán que 
siendo la Iglesia de Jesocristo la misma ea 
todos los 4siglo9i y teniendo el índispuuble po^ 
der legislativo en todos los |ÍQmpos, dio en unp9 
leyea, que revocó en otros, por<)ae: el que pues 
de dar la ley puede derogarla* ¿Cómo puea 
se puede asegurar coní vendad qnb lá primita-* 
va y legitima disciplina está hMada escanda^ 
losamentet Aquel poder es inciiepeDdie^te de* 
las autoridades de, la tierra, pue» como nos en* 
sena el Ilimd. Bossuet: enpauMo dei disfíiplina 
élalglema toca la dedsionrf/ al principela 
¡froUcciúi^ la ky dpü que en todo lo demaí 
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wtíuda como soberema^ aquí debt obedecet y jiro-; 
tegen la mOoridai de la Jgksia no siemdú atr^ 
queia de JeaucrisiOf CMpor eeto miemo indepen* 
diente de la de los hotabres; y qu&rer . etibordi^ 
natía á la jNOesiadeuíil^ ee destruirla, Y sia 
incurnr en el mas notable desaciejrta ¿podré** 
mos separamos de la áocivmu, de este sabio^ 
prelado y de esta lumbrera déla Francia, y 
adhenrnosml modo de pensar de kis conmionea 
unidas? de ningún modo. Siendo piaes^ coii»^ 
tante esla verdad, que á la atirtoridad de ki 
Iglesiu pertenece todo lo de disciplina eclesiiS' 
tica, ski diáítincion ni limitación alguna, y aseo« 
tada áQ una res esta verdad fundaeoMtal, caen 
por si mismos todos los errores y doctrinas de 
k>s partidarios del sínodo de Pistoya* ^ Ellos 
bien pueden repetir^ capciosamente tnil rep.eÉ 
que solo tratím de la discipline y no tocan al 
dogma; mas nosotros y todo el mundo calSlico 
i|ye los conoipemos'á fondo» al paso qne, coma 
dejamr^s fundado^ advertimos <|ue nó es de su 
rssoite ni de su competencia tratar -de la dts« 
eipIiASr debepiakie declarar á los fieles pam su 
mayor inteligencia y desengaño de algún <»tro 
ignorante olncinsKi^, que-amitiue-^ punfós- de 
disciplina eii particular ho s^aM dogmas ni té* 
ten mucbosdd elios enlacadoi* con M dogRNí^ 
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e&ta dogma capital qae á la Iglesia sola per» 
fenece b autoridad con que establece la discU 
pfina» la varia y la reforma. Por ejempk), n^ 
es de fe que el obispado de Sonora se extioa* 
da hasta h Califoroia, é que se limite al resto 
deau deoQuircacion; pero es de fe que i la Igie» 
sia sola pertenece dar la misión, j extender 6 
limitar esie y los demás obispados, como á ella 
sola peitenece dar la misión y extender ó res# 
triogír la jurisdicción de los obispos. 8i unpun^ 
to de düciplina no es wn dogma^ decia el ya 
dtado Sr. Bossoet, el derecho de establecerlo 
es una verdad que pertenece ala je: porque Dios 
ha estabkciáo á los apóstoles para regir^ con* 
dudr^ gobernar i y no se gobierna sino por leyes.. 
SI mismo ensena: que la ^ disciplina como A 
dogma, pertenecen á la Iglesia exdusivamentei 
^we el derecho de prí^nuneiar sobre el dogma y 
el de reglar la disciplina tienen su. origen ^en 
la autoridad divina , de que su fundador la ha 
reoestidox y quo como ninguna potestad puede 
determinar sobre el d^ma, de la misma man^ 
ra ninguna autoridad puede señalarle una 
disciplina. Asi se explicaba este sabio de pri; 
mer 6rd<^, pmiíend<» al mismd nivel ios ateii» 
tados de los relfo^m^dores anglicaaos stfbre el 
dogma con los que cometieron sobre la disci- 
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plina* AI lado de una autoridad tan respeta-» 
ble como la de un Sr. Bossuet, colocaremos 
otra no menos digna de respeto, como lo es 
ñn duda la del gran FeneUm. Hecho c»rgo 
este sabio prelado de que la Iglesia ha ejerci- 
do su autoridad eipiritual en medio de las per* 
secuciones de los tiranos de los primeros siglos, 
observa oportunamente que esta misma Iglesia 
no ha podido perder aquella autoridad por la 
conversión de los soberanos* iVb, dice resuei* 
lamente en su discurso pronunciado en la con* 
sagracion del elector de .Colonia; el mundo 9U* 
jetándose á la Iglesia no ha adquirido el dere* 
ého de subyugarla: los príncy^es por haber lie'* 
gado á ser hijos de la Iglesia^ no han venido 
á ser sus señores • • » • El príncipe asiste con la 
espada en la maño á la puerta del santuario; 
pero se abstiene de entrar en él: td mismo tiem» 
poque el príncipe protege^ obedece: protege las 
decisiones [de la Iglesia]; pero nó hace ningún 

na de ellas. Hé aquí las dos funciones á 
.que se Umita: la primera^ mantener á la Iglesia 
en phna libertad contra todos los enemigos de 
fuera; á fin de que sin obstáculo alguno pueda 
Ma dentro pronunciar^ decidir^ apróbar^t corre- 
jgir, (árntir toda akanería que se subleve con» 
tra la ciencia de Dios; la secunda f apoj/ar ef- 
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ios mismas dedsíañes una vez hechas^ sinper^\ 
snitir jamas hcgo ningún pretexto interpretar^j 
las. Esta protección de los cánones se emplea ^ 
pites i únicamente contra los enemigos de la^ 
Igiesia^ es decir contra los nooaÍQres% contra, 
los eeptritue indóciles y contagiosos^ contra to< 
dos ios que resisten la corrección. No quiera: 
Dios que el protector gobierne ni prevenga ja* 
mas nada dé loque la Iglesia adebe rreglar^: 
El protector ey^af escucha humildemente^ crée^ 
sin vacilar^ obedece Ü mismo y hace obedecer^' 
tanto por la autoridad de su ejemplo^ como por* 
d poder que tiene en su mano. Pero enfin^ el 
protector de la libertad no la disminuye jamasv 
su protección no seria ya un auxüio sino un 
yugo disfrazadOf si él quisiese dirigir á la Igle* 
sia^ en vez de dirigirse por ella. '^ 

A la autoridad de estos dos labios ni preocu4 
pados ni fanáticos, ni ultramontanos, agregaré* 
IDOS el testimonio del historiador Fleuri^ uslAb^ 
sospechoso á las comisiones reunidas. Una paró- 
te de la jurisdicción eclesiástica, díoe en su dis« 
curso séptimo sobre la historia de la Iglesia, y> 
acaso la primera^ es hacer leyes de disciplina:^ 
derecho esencial á toda sociedad. Dice maio 
^ue los apóstoles al funda-^ las I^l$sias les ha\ 
dado sus 'primeras hyts de disciplina p 
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irmnaüido á $u$ sucesores él derecho de hacer 
eirtís igvalmetOe* 

Estas verdades sa hallaban solemnemente 
recoik^cidas alganos siglos antes por laautori* 
dad civil. Nos hariaoios interminables ai bu* 
biéramos de referir aquí los repetidos testisko- 
nios que se leen en los historiadores» de h su* 
misión y respeto conque los emperadores j 
príncipes católicos recibieron é hicieron eje* 
ctttar en sos estados los decretos de la Iglesia 
en materias dé disciplina, para cuyo arreglo 
promcnrian ellos mismos la celebración de loa 
«^nciliosy y excitaban el celo de los obispos^ á 
quienes reconocían como únicos jueces en los 
negocios eclesiásticos^ Solamente recordaré* 
mos el sólido y piadoso discurso que hizo el 
emperador Basüió en el octavo concilio gene* 
ral. No es peñnitido^ dice,ií los legos y á los 
que esian encargados de los negocios civiles de»* 
plegar los labios subre las materias eelesiásti'» 
cas: este es el oficio de los óbi$pas ¡f de los sa^ 
eerdotes • « « « En c^talquiera estada en que ^ ha* 
UnSf 6 bien distinguidos por los empleos^ ó redu^ 
ddos al común de los ciudadanos^ nada tm^o 
que deciros f sino que siendo ie^o^ no os es per^ 
miiido en manera alguna tratar los negodoo 
eclesitíieoSf ni oponeros á . las decisioHeé de lé 
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^hria universal, p d¿l conctUo general..*. 
Porque por reUgioeo que sea y por prudente 
que eea un legoi queda siempre en la elaee do 
owya. Al contrario^ por indigno de iu carácter 
que pueda ser un obispo^ miéniras él defienda 
la verdad^ tiene siempre la autoridad de pastor. 
¿Por qué puesf siendo nosotros simples ovejas^ 
osamos jsízgará^nuestrospastoreSt oponerles/al* 
sos sutilezas^ y decidir h que eslA sobre nuestra 
esferal. Nosotros dAemos no aplroximamos á 
illóe siñó con una fe sincera y temor respetuo* 
sOf porque ellos son los mininros y las imágem 
ues dd Sefíor: nosotros no debemos elevamos 
jamao sobre nuestro estado. Sin embargo ¿qué 
observamos hayF Ün gran número de seculares 
que olvidándose de su estado y de que no son 
sino los pies dd cuerpo místico de la Igesia^ 
pretenden dar la ley á ¡os que stm los ojos de 
este cuerpo. Eües son los primeros en atusar 
á sus maestros enla fe^y los Mnms en corre* 
gir sus propios defectos. Advierto pues á todos 
aquellos que merecen esta reprensión^ tpte pro* 
curen velar spbre sí mismos^ y no juzgar mas 
á sus prí^pios jnecest portarse de aquí adelanto 
de uña manera nías conforme á la volusuad de 
Dios, reprimienáo su odio y renunciando suo 
ff porque el Juez supremo ti^U!, sus ^ot 
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abierios fohre $u conducta; tu cólera descarga* 
rá sobre elloif y sentirán en süi terriblee efec*, 
tos todo el peso de su venganza» Asf se ezplU 
cabe este religioso emperador» bien ptoetrado 
de las m&ximaf del Evaogelk>i de ia juttida, de 
la razón y aun de los verdaderos principios de 
la política que deben guiar á los estados cató* 
lieos. ¡Qué solidez, qué exactitud y qué pie» 
dad no brilla en este discurso tan oportuno y 
ajustado á todos los tiempos, pero escrito al 
parecer muy singularmente para los niiestrosl 
No han faltado entre los cismliticos, falsos 
reformadores y jansenistas , todos enemigos 
declarados de la Iglesia católica, algunos maes* 
tros que han inventado la quimérica distinción 
de la disciplina eclesiástica en interior y exte^ 
rior. Superfino es deteneriio^ á refutar este 
ente de razón, cuando ya se ha combatido tan- 
tas veces por plumas verdaderamente sabias; 
mas de paso debemos advertir, que la discípJi* 
na no puede ser jamas sino externa^ por cuan«* 
to todos sus' reglamentos solo miran y tíenen 
por objeto los actos ó acciones, de una conduc^v 
ta exterior. No ignoraban esto mismo los au« 
iores primitivos de esta quimérica pero cap^ 
xiosa distinción; mas ella les convenia para apa- 
rentar que dejaban á la Igleiiia. algún gobierns^ 
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«n ladMcipÜBa ¡nteribr (imaginaría), y arraii-^ 
canelo todo después haatedol a toda exterior./ 

. Tampoco aiéabaanos de oomprender cúraos 
los señores de las comisiones reunidas, no pu« 
diendo ignorar que la disciplinia tiene por obNr 
jeto el goUemo de la Iglesia, sistemado pojr lotf 
jcánooes sancionados; por ella misma, y depeb^ 
4)ieDdo de estiOs ^noipes ó leyes eclt^siásticaa 
la buena dirección y arreglo de las accione^ 
y conducta de los fieles católici^s, apostólicos 
Tómanos, hasta obligarlos en cqncieocía, asien^ 
ten resolutivaaiente en el artículo 3» ^ que la 
república mejicana es Ubre para aceptar las dcf 
cisiones de hs concilios generales sobr^ disciplir 
na. ¿Será esta una buena consecuencia del 
articulo^ primero fijado por los misipos^ se? 
jk>res, de que la religión de la repújblica es la 
católica, apostólica, romana? Dipbi» ^rticulq 
3* ^ 1 en los términos generales en que est$ 
concebido, induce ¿ muphos errores. Funda: 
dos en él, pueden decir los pueblos, que no esr 
tan obligados al cumplimiento de los manda* 
.inientos de la Iglesia, porque son decisiones so? 
Ji>re disciplina, y que así son libres para acep* 
tarles. Para sostener un error es necesario 
incurrir en otros muchos: fijese la atención sor 

|)re este punto; sirvan.de guia ¿ los represeii* 
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taoies de U nación majicatttt l«t doctores g^ 
tóliooir y hagan un paipetiio diforob ée 4a iec» 
tara de ios Ubres y de lai dbdfmf de ios pro- 
testantes: persoádanse inlínamente que la »« 
trodoccion y libre circahícioii de aqoeHos Ii« 
bros, y de otros rnuehos ebsoenoi^ cismáticos, 
blasfemes y heí^ficos, eorrompe á ios pw^Ios 
en sa creencia y en mis éostumbres, y condu* 
ce á la mtsma nación al borde del precipicios 
Votirenios ú llamar la atención sobre la ge* 
neralidad qne abrasa el art. 3.*; pues amique 
tenemos presente que sobre pantos de discipli* 
na se han sagitado diferencias entre la Iglesia 
y los soberanos católicos en algmios casos en 
que ambas potestades se interesaban, también 
sabemos que los soberanos religiosos y piado- 
sos saben conciliar estos intereses nada opues^ 
tos, cuándo la ermonia, la buena fe, y la debi- 
da correspondencia los maneja. La representa^ 
cion, y tal vee la innnuacion sola de un sobe- 
rano, basta para allanar todos los tropiezos. La 
creación dé nuevos obispados, la diminución 
de los dias de fiesta, la reducción de asilos, la 
dispensa de la abstinencia de carne, Ib amplia^ 
cion de facultades ¿ los obispos de Indias pa- 
ra dispensar én los impedimentos matiímoma- 
les á que no alcañsabao las «éAMrs, y otras mu- 
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chiBB gpaoks ^*(|ii6,hta costado k l<tt tdberuioi 
espoftoki oiM que Una amisloM y. respclnoia 
propuesta á ría Silla «fioflilotica? 

Noaenos.citeti ejemplares recienteB de sp* 
beraáoB4{Dese ¿iiB neacladaen maienas ecle* 
eiártfcaB} penfite jí lo hicieron por la ñieria y 
la violencia^ jasaas esti>s hechov .viólenlos po* 
drin fiíndir oa devecfao ea Sxfpc da su aotori* 
dad» íoiwüaádoidospátioaroeote.la d^la I^e« 
aiiL AnJBfwdii esta poé ua' espíritu. de. oíanse- 
dumbxe ñOiae dafieode^por la jaera^a^ y aníre Jo 
que aapkeiá teíkiedián la: líradiía ¡lodrá at^o* 
pellarlai pero jaipaa triimíárá d« la nfi!Íñd».Dir 
gaaló sm Síem I Ansbroaio, ua San fiasQioi im 
fiaaH» TóoMs^Cdniíuifieiise, y otooo ÉDueboa 
«aroaes o^fMtaatas^peisegoídQS .delios soberiH 
uom por defender loa denedioa yi la auteridad 
de la ]^[Í6siai j^eré numa v^óidcÍB por la tara^ 
lúa» ^iiejHX ii¡ka:mai.qtte pre^ra^ trlunfira :& 
ia verdad^ iaiUimarb maa'y asási y proáeatar A 
k fi^ delíiiíiiiido y de todala poalerifiad bm» 
glDtioflfos' ii sda;defeMMtes^ :> ^ ^ 

fiobboSo(i)ueii8egiirá»iM>^oiiliáeáeiB» qae.b 
primitifta y It^ftima discipiíoai ba m&úhoUada 

tíúandaUmgfnMie áBs^i^^ú 4iUr§Atdeím de loi 
falsas ^dpa;eUdeM y del^d^reíojde QroGiono^ no 
podemos méaotf^ de tiaeéf atgunas-obsénracicN 
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9í9ñ^ i fia de precaver las nudaf coiueeaeiieiat 
jqiie pqdciaa dedaeine deittan fiílfloprizicipiou; 

Debemos adVertirprkBerainetit6»i)iiebIgle^ 
•iia católica jamas aprobó. tales decrétale^, ni 
-las reconoció como gemiinas por ningún deci«« 
to guyo ó expresa declaradiÓD^'Afí es; que varo^ 
dnes doctíiimoa y muy reoomeiidable8..por' sii 
virtud, han impugnado lá colección de bidaro 
JMTiproctfor, á la cual el oerdéoel Bona llamaba 
«francamente fraude ¡piadpsoí y loe cardenales 
^Berlamn^o^^ Dn^PBtrqfi y otros sabios, xM>mo 
"Observa el moderno escritor Cárhk BIomgo (1)^ 
-la*abandonaronya en su f iempoí y no se valie» 
•Ton deéDa.para fundar sus doctrinas; Tam* 
:bien el venerabie isardenal JSsiraniov literato de 
'primer órdeh, no solo coBoioiarsino i]ue«enssni^ 
iba en lono de maestro Mee /hanÉcteieá quc( Bia# 
-nifestaban ia impostora deiilf etv»tór; pues 
4iablanda de las decretales do EmriaiOf Sixioii 
:Higinio y de las de otros pontífices .denlos 
«oatro priitier^s siglos; uda de laslornínilas, cit^ 
cumferunturf tributa legüúr ^púiola- .^. * Yn 
¡én el siglo XII Pedros. Comestori^) dudó dé la 
^veracidad de lucñxX^úh 8an\ClemenÉ»adJa^ 
cébúim frtUrem :jDoiáim^ .r^fefida .por bidonK 

\X\ CbmfSMit. tftf'con^f. etfmm. 'ilféfMf. cap. S.^ 
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Jio'es pues ün descubrimiento tan reciente ei 
<te las falsedades de dicha colección. Mas pre»> 
-ludiendo de los muchos yerros cronológicos 
*en que i cada paso tropieza el impostor, es nei» 
'Cesario confiMiar que las máximas contenidas 
en las decretales sopnestas, y relativas al pun- 
to de jurisdicción edesiástíca, no son po8Ítiva-> 
•liante: nuevas. El prurito de las novedades iti^ 
.derttmarhaib^cbo caer á muchos que no erto- 
dian las materias canónicas á fondo, en los mas 
vergonzosos y* visibles > absurdos* £1 calvinista 
BUmdelf testigo nada sospechoso en este pun- 
to, queriendo demostrar la suposición de las re* 
feridas decretales, ha hecho ver que eran un 
tejido de opiniones, palabras y expresiones de 
'las leyes y cánones antiguos (escéptuadas po» 
<quísiiiia« 'oosas), - y de los pontífices y padrek 
-que florecieron en el IV y V siglo de la Iglesia. 
Por esto tuvo mucha razón el Illmo. Marcíi^ 
-arzobispo de París,., para censurar .al mismo 
:Blondel^:potque seiomaba la licencia de des^ 
-pedasac .agriamente iá^ decrj9t4Jes citadas, al 
,p8So que -démostmba que era, iM> ooiyMnio forv- 
4nad6 de autoridades -tan) vpoeráblí^ (l)k.'Pelo 
-que augura :este sabio prelado^ se infiere, que 

m . üérca is s^wc^dia» lih. 9. .^s|^« 5^ 9^. h j 
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Isidoro tej¡6 eo el aiglo YUI* ó por mejor declfi 
en el IX, su falsa! tela con los pareceres y aug 
con las mismas expresiones deJos.^ntígiK»^ c4* 
fiooesy de los |>ac)res del IV y V siglo: kiego 
los pareceres de sus decretales no .eran nuevost 
DI inanditoB coando Isidoro los eseriMo; pum 
«i b fueran, no era posíUe que causaraó sin 
•contradicción alguna las repentinas mudansaa 
^tte se les atribiíjen en la dit'cipEna priniítiira« 
DísGUi'ranios un poeu sobre esto» f dcispuea ca- 
taremos algunos monumeotioaque pondrá sfUia 
-en claro la verdad* 

. Y ciertamente ¿cóibo pudo ser tan propiciii 
Ja suerte á mt faléarió desconocido, ni c6mo 
«lenlar so osadia basta el ppnto de fbijsiruii cq* 
lugo que destruyese en los jttraids las costuan* 
bres de so tiempo) trastornase de arrHia abajo 
k disciplina dé las iglesias^ destruyese ^s do* 
rechos, esencioiies j privilegios; aujétaae á los 
primados, á los obispos» al iclero^ á km regola^ 
tes, y' aun á los legos á^una serv|duintn*e báata 
entonces deaeonocida; iiitrodáfese una autori» 
dad extrangera en los jaicioat en los copciliosf 
en lasvapekcioneB». en las' erecciones de kv 
obispados y en «u elfccion^ Ivasfirieae por po- 
ro antojo el derecho de primado en las provine 
cías de uno á otro obispo; desilieaibrása loa 
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obispados de una jurisiiccion y los agregase á 
otra; y que todo esto lo asegurase como prác- 
tica aotigua é inconcusa, cuando cada uno veia 
con sos misólos ojos que se observaba entera* 
mente lo contrarío? ¿Es creíble que tantos inte» 
resados, solo porque lo decia un compilador, asi 
desacreditado, lo creyesen bajo su palabra, y 
pecho por tierra lo obedeciesen ciegamente.^ 
¿E» posible que este código tan absurdo y vi«, 
sibleroente contradictorio á la disciplina de loa 
tiempos de IsidorOrOfenaivo de los derechos vi- 
gorosos de tantos obispos, de tantos primados 
y de tantas provincias; un código nacido entm* 
ees, oscuro y sin. apoyo exterior, fuese admi* 
tido como bajado del cielo por aquellos mismos 
á quienes ocasionaba manifiestos é irreparables 
daños? Y lo que mas admira ¿es posible que 
fuese admitido como un oráculo, no en un solo 
país, no en una sola diócesis, no en una sola pro- 
vincia, sino en toda la Iglesia latina, y que los 
mismos así perjudicados, tantos en número y 
diversos en intereses, carácter y costumbres, y 
de distintas naciones, todo^ generalmente sin 
quejarse, sin reclamar y sip desplegar los la- 
bios, doblasen con estupidez la cerviz á una 
obediencia jamiis prestada, y que se les ponde- 
raba como antigua } debida? Pues á pesar de 
ToM. II. 10 
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tan insuperables dificultades como las que se 
figuran, lo cierto es que Isidoro pudo vencer- 
las y conseguir todo esto, y lo que es mas pro- 
digioso, que lo logró en paz y sin contradiccio* 
nes. Pero lo que todavía es mucho mas de ma- 
ravillar y digno de atraer la espectacion del or- 
be Kterario, es que los críticos de nuestros tiem- 
pos calificando de cierta toda la hipótesis,^ con- 
fiesen el triunfo del aventurero Mercator. No- 
sotros, sin ser tan linces como estos críticos, 
no» persuadimos con los autores sensatos y de 
buen discernimiento, que habiendo sido los 
hombres siempre los mismos y con las mismas 
pasiones en todos los tiempos, el código de que 
vamos hablando era preciso que contuviese pun. 
tos conformes, ó muy poco diversos de la dis- 
ciplina que observaban las iglesias cuando sa- 
lió á luz. Veamos convertida en verdad esta 
presunción. 

La mayor acusación que se hace á las no- 
vedades isidorianaSf es haber arruinado la dis- 
ciplina eclesiástica, porque ellas prohiben cele» 
brar ningún concilio, aunque sea provincial, sin 
permiso del papa (1). Es cierto que Isidoro fin- 
gió dos cartas bajo el nombre del pontífice Ju- 
lio I. En la primera sienta estas palabras: Apos- 

[1] FUuri lib. 44 de U JM. tttkm. S3 $ !« Metiere, 
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iólica tenet Ecdesia non ^pariere praeter Men^ 
tentiam R&mani PorUificis concilia cekbrari. 
Esto mismo repitió en la segunda en nombre 
del concilio Nicene..¿Pero qué, nada nada se- 
mejante hay en toda la historia anterior? Sí lo 
hay; y es una carta genuina del mismo poor 
tifice Julio /, que ocupó la Silla apostólica ea 
en el año de 337 basta el de 352, esto es, mas 
de 500 años antes de Isidoro, y en ella .habla 
así: ¿An ignati estis Aanc esse consuetudinemt 
utprimum nobis scribatur^ ut hinc^ quod jus» 
tum est definiri posBÜ (1). Lo mismo con corta 
diferencia aseguran Sócrates y Sazomeno (2), 
cuyos libros no están tachados de apócrifos. 
£1 autor de la historia Try[>artita (3) dice: Non 
oportere praeter sententiam Romani Pontificis 
concilia celebran: poniéndolo en bc^a del mis- 
mo Julio. Resulta pues que ya en el siglo IV 
existia una ley eclesiástica genuiúa, semejante 
á lo que Isidoro sentó de no deber celebrarse 
los concilios sin permiso del papa; y qon ella 
resulta absuelto el principal cargo que se le 

[1] Bollicio addit. ad caput. 13 lib. 5 df Cpncqr^. JPe> 
iri de Marca. ! ' ' ^' '• 

[3] lab. 3 hist, cap, 17 d« Sócrates, edicüffi d^" Ouiller» 
mo Reanding de 1730 pág, 105 y lib, 3 cap, 10 déla biet. 
de Sazomeno. 

[3] ZAb. 4 cap. 10, ' ' 
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hace de haber arruinado la discipfina en esta 
parte. 

Otro cargo es, qoe escribió en sus faltas de* 
cretales que solo el papa» y no los concilios, 
puede juzgar ¿ ios obispos. Pero esto naismo lo 
aseguraron Sócrates j Sozomeno (1) á los prin- 
xipios del siglo IV hablando de 8. Atanasio^ 
primado de Alejandría, de Pablo, obispo de 
Constantinopla, de Asclepas de Graza y de otros 
hispios, los cuales habiendo sido condenados 
en los concilios tenidos videntamente en Ti- 
ro j en Constantinopla, ocurrieron al papa Ja- 
Tío, y este reprendió agriamente á los obnpos 
orientales en estos términos: ¿An ignari esHSf 
hanc consuetudinem esse: utprimum nohis scri' 
batur^et hinc quodjustum est definiri possifi 
Quapropter si isthic ejusmodi suspicio inepi9* 
copum concepta Jkeratf id ad hanc nostram 
Ecclesiam referri oportuit. Quae accepimus á 
Sancio PetrOf vobis significo^ non scriptwrus 
alioquh guae nota apud ves esse arbitror»**» 
(2). Véase pues cuan antigua es la máipnia de 
que en las causas de los obispos es necesario 
escribir á Roma, y aguardar de allí la de6m- 
cion. No nos detenemos en referir otros m»i- 

[1] SóeraUB lib. S kist. cap. 11. SBSomeno Ub. 3 cap* ^' 
[3] Vida de S. Juan Criaóttemo por Pal&dio eap* !• 
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chos monumentos de la antigüedad, porque 
estos solos son suficientes á nuestro intento. Por 
último, los cánones 4/ y 5.** del concilio de Sar« 
dica, celebrado en el año de 347, manifiestan 
que cuando Isidoro sentó acerca de apelacio* 
nes ¿ la Silla apostólica que cualquiera obispo 
puede apelar^ no hizo mas que expresar las an* 
tiguas disposiciones de la Iglesia sobre el par» 
ticular. ¿Cómo, pues, se asegura que la anti- 
gua disciplina está escandalosamente hollada 
desde la introducción de las falsas decretales? 
Baste lo dicho para dar una breve idea de lo 
contrario. 

Lo mismo que aseguramos de que las fiíl- 
sas decretales nunca fiíeron aprobadas por la 
Iglesia, repetimos acerca del decreto de Gra* 
ciano; pues aunque algunos quisieron atribuir 
á los papas Eugenio III y Gregorio XIII se- 
mejante aprobación, hasta el día nada han sa« 
cado en limpio; y lo único que consta del ca- 
lendario de la universidad de Bolonia del año 
II52, es que dicho Eugenio permitió que se pu- 
diese leer y enseñar en ella públicamente; pe- 
ro nunca lo mandó, ni menos confirmó con au« 
torídad pontificia dicho decreto. Sabido es que 
los cánones y doctrinas de esta coleccfoo no 
tienen ni han tenido mas autoridad por bailar* 
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ge comprendidos en ella, que la que tengan en 
las fuentes de donde fueron sacados; y por tan- 
to careciendo esa compilación desde su origen 
de la autoridad pública de la Iglesia, ¿cómo 
pudo trastornar su disciplina, ordenada cons- 
tantemente por cánones genuinos y por decre- 
tales pontificias auténticas, sin mendigar y sin 
regirse jamas por el decreto de Graciano? Pa- 
semos ¿ otra cosa. 

Prosiguen las comisiones insistiendo en el 
restablecimiento de la primitiva, y (como ellos 
llaman) legitima disciplina^ esforzando el pen* 
«amiento en estos términos: y como en efecto^ 
esto es muyjustOy no deben arredrarnos para 
tratar de consegtdrlOf los ejemplos de que na* 
da pudieron adelantar en este punto los concí* 
lios de Pisay Constanza y Basileüf ni el deque 
la resistencia de la curia romana á toda re* 
forma ocasionó^ como dice el gran Bossuet, las 
diabólicas de los protestantes; pues asi como 
se remediaron muchos males por medio del 
concilio de TrentOf que no pudo cortarlos tO' 
dos por la oposición de los italianos^ autorvM* 
dos qon las decretales^ cuya falsedad aun no 
estaba demostrada^ no es difícil que actualtnenr 
te qué es de todos conocida^ se consiga aquel 
intento f mediante la voz de las Américas cató* 
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ticas. Ello es muy cierto que ya estaba descu* 
Herta en tiempos del gran duque Leopoldo^ y 
fué sin embargo inikiil la asamblea de los obis- 
pos de Toscana^ de que fué una consecuencia 
el sínodo de Pistoya^ sin que la concurrencia 
de trescientos diez y seis padres en que se veia 
la flor de los sabios de Italia^ bastasen á saU 
vario del anatema de la bula Auctorem fi- 
deiy bula que no obtuvo el pase en los reÍ7ios 
cristianos* 

Nos ha sorprendido y llenado de admiración 
te lectura de estos dos periodos del dictamen. 
Imposible es comprender cómo consistiendo la 
pradeiicia en la buena elección de medios para 
lograr el fio que se pretende, y en discernir y 
distinguir lo que es bueno ó malo, se empleen 
medios tan impropios, ó mejor diremos, posi* 
tivamento contrarios para entrar en relaciones 
con la Silla apostólica, y que las comisiones en 
vez de dirigirse ¿ Roma á pedir el remedio pa*> 
ra las necesidades espirituales de la república, 
tomen el rumbo de la cismática Utrecht, rum- 
bo que indisputablemente la conduciría á su 
mas completa ruina. Insisten las comisiones en 
que es justo restablecer la primitiva y legitima 
disciplina. Aunque hemos manifestado ya nues- 
tro sentir en este, punto, queremos que oigan 
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las mismas coüiisioues de la boca del incooipi^ 
rabie Tomasino si es ó no justa su pretenaíoD: 
Esta eSf dice (1). /a regla certísima para conci- 
liar la antigtta disciplina de la Iglesia con la 
nueva: á esto conviene dedicarse en gran nume^ 
ra si queremos atender á la consenkicion de la 
Iglesia y á la dignidad de la Silla apostólic€U 
De los hereges es condenar con cualquier no^ 
ticia de la aniigvuedad^ los nuevos usos y eos- 
tambres de la Iglesia. La ignorancia mas que 
la perversidad de muchos de los católicos^ ha* 
ce que por las nuevas leyes y costumores des^ 
precien y condenen las antiguas. De los ver* 
daderos teólogos es no despretíar loe mqnt^ 
mentos de la antigOedadf ni á ofos cerrados^ 
por decirlo asi^juxgar de ella, ni presumir y 
jactarse que en todas partes sea conveniefUe 
aquella antigüedad á la novísima disciplina 
de nuestros tiempos; sino resolver y meditar 
sobre iodos los antiguos escriios de la hilaría 
eclesiástica^ de los concilios y de los Padres^*. 
Observar la unidad de la fe por todos los tiem* 
pos^ y las diferencias de la disciplina en va* 
ríos; admirar los antiguos usos aprobados por 
los antiguos sínodos^ y seguir los nuevos esta* 

[1] Tlptfi. 1 responsio ad notas scriptorSs anonimi in S 
(lart. %ota 14. 
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blecidos por los nuevo» sínodos y decretos de 
los pont^ceSf sin calumniar á los antiguos por 
los nuevos^ sino venerando la autoridad de los 
nuevos por la que merecieron /o| antiguos. 
Termioamos este punto con asegurar qu^, sien- 
do el objeto del dogma la verdad, no puede va- 
riarse en ningún tiempo; pues las verdades dog- 
máticas han sido siempre verdades desde la 
fimdacion de la Iglesia hasta nuestros dias sin 
varíaci<m alguna, y lo han de ser hasta la con« 
sumacion de los siglos. Mas la disciplina, que 
tiene por objeto la utilidad y la conveniencia 
de los fieles católicos, puede y aun debe va» 
riarae según lo pidan los tiempos y las circuns* 
tandas, calilBcando siempre la Iglesia las cau« 

sas justas para semejante mudanza ó reforma 
en la disciplina* 

Prosiguen las comisiones asegurando que los 
concilios de Pisa, Constanza y Basilea, nada 
pudieron adelantar en este punto. Veamos qué 
autoridad tienen estos concilios en la Iglesia 
católica sobre el punto en cuestión. £1 con- 
cilio de Constanza en la sesión 4.* se declaró 
superior al papa. £1 mundo católico estaba 
entonces dividido en tres partidos ú obediencias^ 
y cada partido reconocia un papa. Los que 
reconocían á Gregorio XII y á Benedicto XIII, 
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jamas admitieron el decreto pronunciado ea 
dicha sesioné»'; y desde el momento en que se 
reunieron, nunca mas se atribuyó el concilio 
independieptemente del Papa el derecho de re« 
formar la Iglesia en su cabeza y en sus miem- 
bros. Mas en la sesión de 30 de octubre de 
1417 , habiendo sido elegido canónicamente 
Martina F, decretó el concilio que el mismo 
Papa reformaria la Iglesia, tanto en la cabeza 
como en sus miembros, según la equidad y 
el buen gobierno de la Iglesia. El Papa en la 
sesión 45 de 22 de abril de 1418, aprobó lo 
que el concilio habia hecho conciliamiente en 
materia de fe; mas lejos de aprobar la sesión 
4.% ya anticipadamente habia prohibido en la 
bula de 13 de marzo del mismo año las apela- 
ciones de los decretos de la Santa Sede. Los 
que se empeñan en sostener que el conci- 
lio general es sobre el Papa, quisiéramos que 
nos explicaran cuál es la esencia de un conci- 
lio general, y cuáles los caracteres cuya menor 
alteración destruiría esta esencia; y si nos di- 
cen que no puede haber concilio general sin 
Papa, ó independiente del Papa, con su mis- 
roa confesión les convenceremos de su error. 

Tenemos pues, que el mismo concilio cons- 
tanciense deshizo lo que habia decretado so- 
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bre reformas en la sesión 4.'; mas de todo lo 
sucedido en él no se infiere que se recia m 6 en* 
tónces la observancia de toda la disciplina an- 
tigua, ni menos que es necesario restablecerla. 

Habiendo sido muy semejante el éxito de las 
pretensiones del concilio de Pisa, no nos dete- 
nemos á refutarlo, y pasamos á examinar el de 
Basilea» Este concilio no está recibido por la 
Iglesia universal, y para dar una pronta idea 
de su manejo copiaremos lo que de él expresa 
el autor de la obra Del Papa y la Iglesia 
galicana. Dice así: (1) En virtud de la inevita-^ 
ble fuerza de las cosas, toda asamblea que no 
tiene freno es desenfrenada. En esto puede 
haber mas ó menos, mas tarde ó mas temprano; 
pero la ley es infalible, y si na acordémonos de 
las extravagancias de Basilea, donde se vieron 
siete ú ocho obispos ó abades que se declararon 
superiores al Papa^ y para coronar la obra lo 
depusieron, declarando decaidos de sus digni* 
dades á todos los contraventores aunque fuesen 
obispos, arzobispos, patriarcas, cardenales, reyes 
ó emperadores. Cometido este error, eligieron 
al anti-papa Amadeo con el nombre de Félix 
r, que tantos disturbios causó en la Iglesia de 

ti] Tom. í.^ p&g. 144. 
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Dios. El falso y precipitado celo por la refor- 
ma de la disciplina los deslumbre y los coodu* 
jo á un término tan desastroso. A este codcí- 
lio (ilaman 8. Antonino [1], conciliábulo y rína» 
gaga de Satanás; S. Juan Capistrano [2], cue- 
va de basiliscos^ y el papa León X, aprobándo- 
lo el concilio Lateranense 5. ^ , (3)coneiliábulo 
cismáíicOf sedicioso y de ninguna autoridad. 
¿Cómo, pues , las comisiones se manifiestan 
adictas á estos tres concilios, desechados so- 
bre el punto de reformas en todo el orbe ca« 
tólicoí 

Afirman también las referidas comisiones que 
aunque el concilio de Trente lemedió muchos 
males, no pudo curarlos Uxlos por Uz oposición 
de los italianos autorizados con las Decretales^ 
cuya falsedad aun no estaba demostrada. Ya 
hemos hecho ver que antes del concilio Triden« 
tino estaban calificadas de falsas las decreta- 
les de Isidoro; y aunque en el dia lo están por 
confesión de las comisiones, sin embargo des- 
confían, y con sobrado fundamento, por lo que 
se vio en tiempos del duque Leopoldo^ en loa 
que á pesar de la tal demostración fué inútil 
la asamblea de los obispos de Toscana^ de que 

[1] Part 3.» tit. 23 cap. 10 [2] De pajiae et conc. 

auetorit, cap. 3. — [3) Btda de León X. 
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fué consecuencia el iinodo de Pittoya^ tin ^fiié 
ia amcwreneia de treicienios diez y sen padres 
en que se veia lafior de los sabios de Italia^ bas* 
tasen á salearlo dd anatema de la bula Aucto- 
rem fidei, que no tuvo el pase en los reinos criS" 
tianos. El sínodo de Pistoya se celebró en sep» 
tiembre de 1786, y la asamblea de Toscana 
en abril de Hd?, según el historiador Amat 
^1); y así no podemos atinar cómo las comi» 
alones afirman que el sínodo (ué ana conse«> 
cuencia de la asamblea, siendo indisputable que 
esta fué seis meses después. También nota- 
mos abultado el número de los ecles^ticos 
que asistieron al sínodo, porque según las Me- 
morias para la Historia eclesiástica del siglo 
XVIII [2] solo asistieron doscientos treinta j 
cuatro. Estas inexactitudes, aunque notablesi 
no son de mayor consideración; pero sí lo es lo 
demás que se expone. 

Por decentado se ve sostenido un sínodo con* 
denado por la Silla apostólica, y retractado 
solemnemente por su mismo autor Sciphn de 
Miccif obispo de Pi:$toya, y condenado por un 
Papa como Pío VI que, por sus virtudes, por su 
celo, por sus persecuciones, por su heroica cons- 

(1) Lib. 16 eap. 2.^(2) Tom. 3.« pág. 70. 
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tanciat y por su muerte en el destierro ántei 
que prostituirae á las miras amtiiciosas del tira* 
no lyapoleoa» se ha grangeado el a|>recio y ve* 
neracioa de toda Ja Iglesia católica. 

Después se dice que la bula Autorem fiiá 
no ha obteoido el pase eo los reinos cristia- 
nos* Para asentar esto es necesario suponer ó 
una ignorancia supina, ó una malicia repren* 
síbie; porque siendo un hecho notorio qui^ la 
bula se admitió en todas las Américasi á con* 
aecuencia de real órdén de 10 de diciembre de 
1800, que se pubUcó por bando qué está archi* 
vado en los tribunales, iglesias catedrales y 
parroquias, inserto en las gacetas de aquel tiem- 
po y consignado en la historia, preciso es su* 
poner una ignorancia supina en el que carez- 
ca de semejante noticia, ó una malicia repren- 
sible si califica de reinos no cristianos á los di* 
versos estados de que se componen las Amé* 
ricas. No solo se admitió en las AméricaSi si- 
no en España, á la que entonces estaban uní* 
4la9) y en mucha parte de Italia» en la ciial 
muchos obispos manifestaron su aprobación 
por cartas muy expresivas al Santo Padre y 
otros no hicieron reclamación alguna; de vao* 
do que solo dos de la facción de Ricci se opu* 
sieron. 
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Ademas : observemos cuidadosamente el si* 
lencio de los obispos de tod i la cri^tiindad, 
el cual da á la bula ^r/ctorem ^et un i auto- 
ridad y un valor de decisión dogmática de la 
Iglesia universaL ¿Quién ignora, diremos con 
un selecto escritor [Ijyftie eLtüencio délos 
obiipos católicos cuando el Papa les ha dirigid 
do una constitución dogmática ó de disciplina 
general^ tiene toda la fuerza y todo el peso de 
una aprobación expresa y formal? Délos óbis^' 
pos^ aseguraremos con el mismo, es de quienes 
se diccy Cum tacent, clamánt: gritan cuando ca" 
ttan. Ellos en efecto son los centinelas coloca* 
dos por Jesucristo^ prosigue dicho autor, que no 
cesan de velar sobre los muros de Jerusiden; no 
permiten á tos profanos é impuros entrar á la 
ciudad sania á mancharla'^ los tpts se levantan 
y ladran • • • • contra los errores y vicios^ por- 
gue son los custodios de la verdad y los defen' 
sores de la virtud. 

Para que el silencio referido produzca el 
efecto de la aprobación general, exigen los 
teólogos cinco condiciones (2). La primera es 
que haya corrido bastante tiempo, de modo 

(1) Banehnrij'coniroy, pacífica. 

(2) Toumeli tom. l.« de Scdesia* Hooke tom. 3.<> de 
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que haya molívo racional para presumir que 
laf bulas ban llegado á noticia üe los obispoi 
de la oríatíandad; porque el aílencio de una 
cosa desconocida nada poede probar, ni es se* 
ftal tampoco de aprobaciop ni de desaproba- 
ción. Este tiempo no está determinado á ud 
punto fijo y matemático, sino que debe cal* 
Guiarse y medirse por la prudencia. Ahora 
bien: ¿treinta y tres tRos que han corrido 
desde 28 de agosto de 1794 , fecha de la 
tnila hasta hoy, no es tiempo sobrado (paes 
la mitad y menos seria bastante) para qae su 
contenido haya llegado al conocimiento de todos 
los obispos catolícete del mundo/ ¿No la circuló 
cuidadosamente la Silla apostólica? ¿Vio está 
consignada en la Historia eclesiástica, y eo la 
vida de Pío VI? ¿Y todavía se exigirá mayor 
publicidad/ Y después de todo esto ¿dónd^ 
estnn las reclamaciones ó las protestas contra 
la bula Auctortm fideñ 

La segunda condición es que la bola ó de- 
oision del Papa que se ha de tener . por confir* 
mada por el silencio de los obispos, seo relati* 
va al dogma ó á las costumbres. ¿Y.quiéP 
hay que se atreva á dudar que la bula de que 
vamos tratando es dogmática? Eo efecto, en 
ella se condenan errores que ya de antemaoo 
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lo estaban, á saber: de Wiclef, de huterot ái 
JoM^fíio^ de Bof^ y de Quesnel. 

La tercera es que la ouesiion sobre que pro* 
niincia el Papa, se haya exanúnado y discutí* 
do .con maduurea, y la definición apostólica ha« 
ya sido reeibkla y expresanjiente aprobada á 
lo menos por tos obispos de las iglesias en que 
nació la disputa. Esta coadicion se ha veri* 
ficado en todas sus partes con nuestra bula. 
Pío VI hizo primero examinar laQ actas del 
sínodo de Pistoya por una junta de cuatro 
obispos y varios teólogos del clero secular. Aun- 
que según la censura de esta junta pudo haber* 
las condenado desde el año de 17b8, sin em-* 
bargo, quiso meditar mas y mas ia materia, y no 
exasperar por entonces aun monarca tan deseen* 
fiado y colérico como José II, emperador de 
Alemania, por cuyas sugestiones se creía con fun* 
damento obraba en la Toscana su hermano Pe^ 
dro Leopoldo. Después cometió el examen de 
las mismas actas i, una congregación de qar* 
denales y obispos, con encargo de que diera 
por escrito su voto sobre ellas* Se citó al obis- 
po Rieci para que fuese á Roma á dar sus 
desoaiigos, á exponor sus rabones y contes- 
tar varias preguntas; pero Ricd ce excusó 

bajo el pretexto de su enfermedad. En fin, 
ToM. IL II 
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después de un tan largo y serio examen, y 
después de haberse hecho en Roma oracio- 
nes públicas y privadas, todas con el obje- 
to de implorar las divinas luces para el acier- 
to, pronuqció Pió VI la condenación del sí- 
nodo de Pistoya el día de. San Águstin del 
citado ano de 1794. El obispo Jalchi, que 
habia sucedido á Ricci por la renunoiá que 
este hizo de su sillar no solo aceptó su bula, si- 
no que recibió retractaciones y abjuraciones de 
los errores del sínodo. La aceptaron también 
expresamente los demás obispos de Toscana, 
á excepción de los dos aliados de Ricci que 
por ser número tan corto en comparación de 
los demás, y por no estimarse necesaria la acep- 
tación unánihfie, tampoco perjudican á su auto- 
ridad. Luego la bula Auctorem fidei fué acep- 
tada expresamente por los obispos en cuyas 
iglesias habia nacido la disputa. 

La cuarta condición para que el silencio de 
los obispos tenga fuerza de aprobación, es que 
estén obligados por su oficio á reclamar contra 
lin error conocido y manifiesto. Esta obliga- 
ción existe cuando llega el caso en que se 
presuiíiiria que su silencio era una aprobación 
del error: quem errorem süendo appróbasse prác 
sumeretur. Esta condición se funda en lo que 



Enviado á Roma^ y Patronato. 163 
dice San AgúsXin: dicaíur verumt ubi aUqua 
quaesiio ut dicatur impellit. Ahora bien: si la 
buJa Auctortm fidei ha condenado lo que no 
debía condenarse , ha incurrido en un error 
perjudicial á ia fe ó á la disciplina general: lúe* 
go los obispos estaban en el caso en que les 
urgía la obligación de hablar para que su si* 
lencio no se interpretara una aprobacbn del 
error. No han hablado: luego con su silencio 
han aprobado la bula. 

La quinta y última condición es que el silen- 
cio de los obispos no sea sobre disputas en que 
el decreto pontificio tenga contra sí grandes é 
ilustres iglesias, como cuando se suscitó la con- 
troversia sobre el bautismo dado por los hereges 
en tiempo de San Estevan^ que estaban en con* 
traías de África, Asia, Capadocia y Oriente: en 
cuyo caso no deben terminarse las disputas por 
el silencio de los obispos, sino por la determina- 
cion del concilio general, como decía entonces 
S. Agustín. Y ¿qué iglesias grandes ni chicas tie* 
ne contra sí la bula Auctorem fidei? Ningu* 
na. Siendo pues esta, una bula dogmática, 
no reclamada por los obispos del orbe católico, 
y habiendo estos tenido noticia de ella, nada 
importa que algunos reinos cristianos no le ha* 
yan dado el pase, porque la falta de aceptación 
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por parte de una potestad cr? il, no enerva la 
fuerza <C|U6 tiene para obligar ia conciencia de 
los católicos. £1 Papa y los obispos son los 
maestros de la doctrina, son los qae componen 
k Iglesia áocevíte^ y la potestad dvii, aun la so* 
t>6ran&, está circunscrita al círculo de la Igle- 
sia dutcente. ¿Acaso el sabio ai^or de k Igle« 
&ia había de haber dejado la dirección de los 
fieles en materias de fe á merced del capncho^ 
de la ignorancia, de la impiedad ó incredulidad 
de un soberano ó de sus ministros que se obs- 
tiMdsn en no dar jMise á los decretos dogma- 
ticosf ¿'Podrá la potestad civil cortar á su ar- 
bitrio el canal de oomontcacion eetre el sopre* 
mo pastor y sus ovejas? Si así fuera ¿cuál 
seria la suerte de los católicos que viven bajo 
ia dominación de un soberano protostante? 

No por lo dicho desconocemos en la potes- 
tad <:ivil la fecultad de reconocer todas las bu- 
las y retener lastjue puedan trastornar el orden 
público, ó atacar los dereckos de la república; 
lo Kspud decimos es que las dogmáticas que tie- 
nen todas tas calidades de tales, no las puede re- 
tener ni suspender cualquiera soberano católico 
porque eso sería atacar la autoridad y soberanía 
independiente de la Iglesia, que es tan soberana 
é independiente enlas materias de su competen- 
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cia, como la potestad civil en laa de la suya. 
Esto sapuesto, cuando los gobiernos tempora.- 
les retienen alguna bula relativa i disciplinas 
el paso que se sigue es informar respetuosamen* 
te á la Silla apostólica de los motivos que les 
obligaron á retenerla» y suplicar la revocacion.^ 
Siguen las..comisíones diciendo: No es mé- 
9109 sensible la atroz persecución que ^e susci* 
tó en la revolución de Francia contra la reli' 
gion católica^ originada de la tenaz resistencia 
á las reformas decretadas por la asamblea cott#- 
tituyente^ sin embargo de ser sostenidas por diez 
íxrzobispoSf cincuenta obispos^ y de treinta á 
cuarenta mü presbíteros de lo mas selecto del 
clero galicano. Fijemos épocas. Si las comisio- 
nes hablan de aquella en que se publicó la consr 
titucion civil del clero, les aseguramos que tie- 
nen muy equivocadas las noticias históricas, 
pues de todos los arzobispos y obispos de Fran» 
cía, que eran ciento treinta y seis con mas de 
cincuenta mil eclesiásticos, solos cuatro la sos- 
tuvieron, y los demás prefirieron la muerte 6 
el destierro antes que prostituirse á un perju* 
rio tan sacrilego; mas si se contraen á la de 
los obispos constitucionales que en 1794 la 
adoptaron, ¿podrán sostener con verdad que 
estos obispos intrusos eran de lo mas selecto 
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del clero gálicanol Lo cierto es que los que so^- 
b' evivieron al despojo y á la horrible carnice- 
ría del Carmen en que fueron sacrificados al 
furor de la impiedad tantos venerables obispos 
y sacerdotes, en medio de las amarguras y pe- 
nalidades del destierro se gloriaban justamen- 
te de su inmaculada conducta, y sostenían la 
legitimidad con que habían resistido á las inno- 
vaciones contenidas en la constitución civil del 
clero, fundados principalmente en el breve apos' 
íólico de 10 de marzo de 1791, al que miraron 
como una decisión dogmática. Apenas se pu- 
blica aquella malhadada constitución, cuando 
treinta obispos diputados á los estados genera- 
les la proscribieron por medio de sü Exposición 
de principios de 30 de octubre de 1790. Esta 
exposición entraba en el pormenor de los ata- 
ques dados á las leyes fundamentales, á la dis- 
ciplina esencial de la Iglesia y á la misma reli- 
gión. Los prelados reclamaron con fuerza con- 
tra el derecho que se arrogaban los legos y se- 
culares en dar leyes á la Iglesia. Las insti» 
tuciones de la Iglesia^ decian, han emanado de 
Jesucristo y de los apóstoles; estas divinas inS' 
tituciones que son el principio de la disciplina 
general de la Iglesia^ no pueden formar una le* 
gislacúm puramente dvü. 
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¿Por qué pues se ha de hacer mérito de una 
constitución qoe vistió de luto, no solo á la 
Iglesia, sino á todos los hombres que tenian 
sentimientos de humanidad? ¿*de una constitu- 
ción que hizo derramar tanta sangre inocente, 
y que fué la precursora de la destrucción de la 
religión de Jesucristo? ¿de una constitución 
bija del error, y de que se arrepintieron los 
mismos que la sancionaron, como asegura 
Pradt{i)f el cual la censura diciendo que fa 
asamblea constituyente hizo un código^ y esta^ 
hleció principios según los cuales^ por medio de 
sofismas cómodos^ quedaba señora de la Igle* 
sia, y subyugaba á sus ministros? El mismo 
Pradt, lejos de culpar al clero galicano por su 
resistencia, antes lo alaba diciendo que en ella 
practicaron á un tiempo un acto de religión y 
de inteligencia^ de justicia y de razón (2). La 
Harpe, desafiando á sus adversarios, lips dice: 
Entre tantas jomadas de sangre y de crimen 
que comprende la historia de vuestra revoluciony 
citadnjíe una sola en que los sacerdotes hayan 
obrado como autores 6 hayan figurado siquiera 
como tales, y no como meras víctimas (3). Mas 

[1] Tom, 3 dd los concordatos cap» 21. — [2] Pradt, 
tom. 2 de concord. pág, 31. — [3] EdÍ€Íon de Guatemala 
pág, 98. 
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las comisioDes se «mpeñaa en ecrmnnar ]a lau- 
dable conducta de aquel ejemplar j sapientísi- 
mo dero, para recomendar las innoi^aciones 
de la constitución civil que en roncha parte 
adoptan en su dictamen, y para calificar de 
selecto el resto del clero que las sostenía* £) 
citado La Harpe (i) hablando de él» dice: ¡Ahf 
no» nótne nombréis á losapóiíatas^porque estos 
se hollaron siempre al lado de los níerdugnsf 
fueron^ son y serán los mas implacables eKethi* 
gos de la religión y de svs ministros. 

Nosotros con Mr. Benürrcft en sus Observa^ 
ciones sobre los cuatro concordatos, decioios: 
que en semejantes casos no se han de eerntar los 
sufragios^ sino pesarse: desde luego todos los 
obispos, menos cvatrOf resistieron esta fatal m» 
novación. Se proveyeron los curatos^ se dice; 
pero ¿con qménesf con la escoria de los numas^ 
terios, con hombres ignorantes ó codiciosos ^que 
se dejaron seducir con él cebo del ventajoso suel^ 
do que se les prometió: y en muchas parroquias 
fueron íamados por ti mismo p«eMo....¡He 
aquí, según las comisiones, lo mas selecto dei 
clero galieanol 

Las propias comisiones, después de haber 

[l] Pág. id. 
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manifestado la mayor desconfianza de conse» 
guir ias reformas que proponen, vuelven á re- 
tocar la disciplina, llamándola, no ya como án* 
tes primitiva y legitima^ sino univergal y^apos* 
tMca. Y qué, ¿ha habido otra disciplina mas 
primitiva que la apostólica^ ni mas legítibia 
que la universal! Ya sobre puntos de discipli« 
na hemos manifestado nuestro sentir, y está 
por demás repetirlo aquL 

Fundadas las comisiones en la agregación 
de los clamores de los pueblos de América, re* 
pentinanoente conciben nuevas y las mas lison« 
jeras esperanzas de que nuestro actual ponti« 
fice tendrá mas condescendencia, y mas consi* 
deraciones a !a religión que algunos de sus an« 
tecesores; y animadas con esta confianza co* 
mienzan a ^tablecer principios para pedir des- 
pues el destierro de los abusos que se han in- 
trodttoido, k ñn de reintegrar á los pueblos en 
ios derechos de que los suponen despojados. 
Entre estos derechos^ dicen, los mas esenciales 
ai régimen de las iglesias^ y sin los cuales no 
pueden gobernarse bien^ ni prosperar la reli-^ 
gion^ especialmente estando tan distantes como 
las nuestras de Roma, son la elección de sus 
propios pastores^ y su confirmación^ que anti* 
gnamente no se distinguía de la consagración 
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inmediata por sus respectivos metropolitanos. 

Es una verdad sentada en la historia ecle- 
siástica que á la confirmación se seguia iniiie« 
diatamente la ordenación ó consagración de ios 
obispos; mas no lo es ciertamente que no se 
diAinguian, ¿Dos cosas enteramente diversas 
por sus causas y por sus efectos, no se habían 
de distinguir? Bien podian hacerse una en pos 
de otra, pero siempre se distinguían. La con- 
firmación, dice Marca (l)^ en h antigua disci- 
plina era el juicio que al principio correspondía 
á los obispos con el metropolitano, y después 
solo á este, por el que la elección, si era con- 
forme á los cánones, se confirmaba y se pro- 
cedía después á la consagración. El cual dere- 
cho de los obispos y metropolitanos, dice el ci- 
tado Marca (2), es el que los canonistas lla- 
man jus confirmandi electionem^ utque dein 
electi ordtnationem peragant: en cuya expre- 
sión están bien distinguidos los conceptos de 
confirmación y consagración. En fin, la prue- 
ba mas convincente de que la confirmación 
era distinta de la consagración, es que cuando 
el metropolitano estaba suspenso, la confirma- 
ción correspondía á los legados del papa, y la 

[\]Lib»S» §1. de Concord. sac. et imp. — [2] Xíi. 6. 
$4. 
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consagración á los obispos de la provincin, se* 
gan el mismo Marca (1). 

Manifestada esta inexactitud de las comisio- 
nes, fijamos muy particularmente nuestra aten- 
ción en el período siguiente: La elección de los 
pastores f dicen, no solo es derecho natural , 
sino divino en el pueblo cristiano. Esta es ca- 
balmente la opinión de Mr. Chregoirey la cual 
asienta en muchos lugares de su Ensayo Jiistó- 
rico sobre las libertades de la Iglesia galicana. 
Este autor, como se ha dicho en un periódico 
de París, cuyo artículo se reimprimió en Méji- 
co, está en correspondencia con v^arios estados 
de las Amérícas, y su empeño es plantear en 
ellos el cisma que no logró ver planteado en 
Francia. No sin fundamento indicamos al prin- 
cipio que las doctrínas que sientan las comisio- 
nes para fundar su dictamen están sacadas de 
manantiales nada católicos. 

Este punto necesita un examen prolijo, y re- 
futarse con la solidez que corresponde. El 
Illmo. Marca^ como puede verse en el libro 8.' 
de su Concordia, sostiene la doctrina contraria; 
mas para proceder con método, expondremos 
prímero los fundamentos en que nos apoyamos 

[1] Lib. 6. § 4. 
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para sostener que el pueblo no tuvo el derecho 
de elección; y después que aun en la hipStesis 
que lo haya tenido, no fué por derecho natu* 
ral ni divino* El canon 5."* dé) concilio primero 
de Nicea, que es el que dio la forma á las elec- 
ciones de los obispos, no dice una palabra so- 
bre que elija el pueblo, del cual no exige, y es- 
to según la versión arábiga, mas que el con- 
sentimiento • • • • et sic constituat illum metro- 
politanus, provinciae populo consensum prae^ 
henfe (1). En los primeros siglos no daba dere* 
cho alguno la postulación del clero y pueblo, 
sino solamente el juicio y la autoridad de los 
obispos y el metropolitano. En esto conviene 
el mismo Van-Espen á quien cita en su favor 
Mr. Gregoire. Ñeque etiam eo tempore electio 
plebisjus áliquod ad rem dahat ipsi electo^ sed 
poíiuB eral simplex ■ postulatio ipsius plebis et 
cleri de persona sibi grata ordinanda in suum 
pastorem (2). Veamos las cartas 52 y 68 de 
San Cipriano que también cita Mr, Gregoire, 
y con ellas puntualmente probaremos que el 
pueblo no elegía, sino solo daba testimonio del 
mérito del individuo. Ocurríanlos obispos^ dice 
Marca (3), á la Iglesia vacante, y tn presencia 

[1] Lahhé conc« tom. 3. — ^[31 Tom* 1. tít. 13. cap. 1. 

— [3]X,i6. 8. § 4. 
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del pueblo elegían sucesor: públicamente se dis* 
cutían las cualidades de la persona que se iba á 
nombrar^ sin dejar al pueblo otra facultad que 
la de sufragar ó resistir^ pues la elecckm toda 
era de los obispos^ como se manifestaron la» 
íUtímas palabras de la ordenación del Sabino; 
y añade que la palabra sufragio, así en el dere-» 
dio como en los autores^ significa aprobación: 
dictiú suffragü aprobatíonem siguificat injure^ 
et apud olios auctores. Que solo se ejicigia la 
presencia del pueblo* lo prueba con que San 
Cipriano dice que el obispo se, eligiese en prc" 
sencia del pueblo: et episcopus deligaiur plebe 
praesenlei no que el pueblo lo eligiera. Que 
esta sea la mente del Santo, lo confirma el 
mismo Marca con lo que dicho padre expono 
sobre el hecho de Moisés cuando Dios le 
mandó despojar de la estola á Aaron, y ponér- 
sela á su hijo Eieásaro en presencia de toda la 
sinagoga, según la versión de los Setenta. En 
presencia de toda la sinagoga^ dice el Santo» 
mandó Dios se institm^ el sacerdote^ esto es^ 
instruye y manda que las ordenaciones sacerdo- 
tales se hagan con arreglo á la conciencia del 
púdolo presente: para que estando el pueblo pre^ 
sentCf ó se descubran los crímenes de los malos^ 
6 se publiquefLlos méritos délos buenos^ y así 
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sea justa y iegiiima la ordenación que se ha 
examinada con el sufragio y juicio de todos» 
Estas palabras, dice Marca^ se han de enten- 
der distributivamente: esto es, el sufragio ó tes- 
timonio pertenecía al pueblo, el cual con su 
testificación sufragaba los propuestos descu- 
briendo los crímenes de los malos, ó publican- 
do los méritos de los buenos; y la elección cor- 
respondía á los obispos. Es verdad que en la 
citada carta 68 dice San Cipriano que elpue- 
blo tenia facultad de elegir dignos sacerdotes y 
de recusar los indignos; pero, en concepto de 
Marca, dijo esto San Cipriano, porque por el 
testimonio del pueblo se decidían principal- 
mente los obispos para la elección. ' 

Pero aun en la hipótesis de que el pueblo ha- 
ya tenido facultad de elegir á sus obispos, no 
tuvo esta facultad por derecho natural ni divi- 
no, sino como dicen algunos autores, por con- 
cesión de la Iglesia, como se prueba con el cá^ 
non S."* del concilio 3.° de Nicea, el cual reser- 
vó la elección á solo los obispos (1). Podre- 
mos citar igualmente el canon 22 del S."" conci- 
lio general, en que se supone que era conforme 
á los concilios que la elección se hiciese por 

fll IfflWé tom. ?.• 
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los obispos, y en el que hay unas expresiones 
que contradicen claramente el que el pueblo 
debiese por derecho divino elegir i los obispos; 
praesertim' cum nullam in talihus (la elección 
y promoción) potestatem quemquam potestativo* 
rum vel caeterorum laicorum habere conveniat^ 
sed potius süere ac attendere sibi , usquequo 
regulariter a collegio ecclesiéutico suscipiat fi* 
nem electio futvri pontificis. Si el pueblo, co- 
mo asientan las comisiones, debiera por dere« 
che natural y divino elegir á sus pastores, ¿cómo 
dos concilios generales lo habian de haber despo- 
jado de semejante derecho? ¿cómo la Iglesia uni- 
versal habia de haber consentido en que se hi« 
ciera tan escandaloso despojo? ¿cómo S. Ge* 
rónimo habia de haber censurado esas eleccio- 
nes populares > fundado en que el pueblo ele- 
gía frecuentemente para obispos & los sujetos, 
que le eran semejantes en costumbres/ ¿Quién 
pues habrá entendido mejor el derecho natu- 
ral y divino, las dos comisiones reunidas ó los 
dos concilios generales asistidos del Espíritu 
Santo (1)T ¿Adonde está la confirmación de 
semejantes derechos por los ocho primeros con« 
cilios generales, y las decretales legítimas de 

[1] Labbé tom. 8». 
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los sumos pontífices, á que se refieren las tnic- 
nias comisionesT Ni ellas la muestran ni ooso* 
tros la hallamos en las colecciones conocidas. 
Pura ilustrar completamente este punto au- 
llemos nuestros labios» y con el mas profun-^ 
do respeto y atención oigamos al vicario de Je« 
sucristo en la tierra, al maestro universal de los 
fieles; y por su boca hablarán las santas Escri* 
turasi los Padres y la Iglesia: hablara el vene- 
rabie Pió F/ contestando á los obispos de Fran* 
cía sobre la' consulta que le hicieron acerca 
de la cansiitueion ciod del chro^ que restable- 
cía la elección del pueblo [!]• E^ta varia-- 
cUm^ decía el breve pontificio, ó mas bien este 
trastorno de la disciplinOf ofrece otra novedad 
considerable en la forma de elección sustituida 
á la que estaba establecida por un tratado mú* 
tuo y solemne conocido con d nombre de Con- 
cordato celebrado entre León X y Francisco I, 
aprobado por el concilio general de hetran^ ob^ 
servado con la max^ fidelidad por el espacio 
de doscientos y cincuenta años^ y que per consi» 
guíente debia ser mirado como una ley de la mo* 
narquia. En él se habia arreglado de comuu 
acuerdo el modo de conferir los obispadas^ pre^ 

[1] BreTt do 10 de marzo de 1791. 



Énniado ú Aoma^ y Patronato. Í7t 
iactatt abadíai y bmeficios: sin embargo eon 
desprecio de este traUíd» hü deúretúdo la asdm^ 
idea naúimuU que 2bt óbi^ptus Ée elijan en h su- 
^eewo por lag diiiritú» y mUñitípúiidéáés^ y pa- 
rece haber querido por esta disposición abra- 
zar los errores de Lutero y Calvino adoptados 

m 

después por el apósUUa de Spalatro^ pues estos 
hgreges sostenían que la elección de Ids (Pispos 
por el pueblo era de derecho dÍTÍAo. Pofi 
ra convencerse de ía falsedad de estas ^iniones^ 
basta traer á la memoria la forma de las crnti- 
guas elecoionesk Y comenzando pjr Moisés, 
¿este legislador no confirió la dignidad de pon- 
tífice á Aaron y después á &l6á2aro sin el su- 
fragio y consejo de la multitud? ¿Nuestro Se- 
ñor Jestu^to no eligió sin intervención del 
puMót primero á lói doce apóstoles, y después 
á los eeienta discípulos? ¿li, Pablo tuvo nece- 
sidad del pueblo para colocar á Timoteo en la 
sUla episcopal de E¡feso, 6 Titocn ía ista de 
Creta, y á Dionisb el Areopa;rita á quien con- 
sagró pot sus propias manos, en tá de CoriMo? 
¿8. Juan reunió al pueblo para óréar á Poli- 
carpo obispo de Smirnaf ¿Los apóstoles no eli* 
gieron ellos mismos esa innumerable multitud 
de pastores que enviaban á los pueblo^ éxtran-^ 
¿eras é infieles para gobernar las tgtesias qué 
ToM. II. 12 
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habían fundado en el PotUo^ la Chdacia^ la Bi- 
f tilia» la Capadocia y la Anal El primer 
concilio de Laodicea y d cuarto de ConsUmti* 
nopla reconocían la legitimidad de esta» elee^ 
eiones^ 8* Átanatio declaró á Frumencio obís" 
po délas Indias sin osanMea de sacerdotes^ ni 
noticia del pueblo. S. Basilio sin concuño de 
ciudadanos nombró éEafrenío en un sínodo 
para el obispado de Nicápolis. & Gregorio lí 
consagró á 8. BoDÍfacio obispo de Akmaniaf 
sin que los alemanes lo supiesen^ ni aun la ifna^ 
ginaran. Aun el emperador Yodentiníano res- 
pondió á los prelados que le cedían la élec-' 
cion del obispo de Mikn: fjítííñ. elección es 
superior á mis fuerzas : vosotros á quienes 
ha llenado Dios de su gracia y que estáis pene- 
trados de su Espíritu, escogeréis mucho mejor 
que yo/ Si Valentiniano pensaba asíj con mu* 
cha mas razón los distritos de la Francia debe» 
rian tener la misma modestia^ y la conducta de 
este soberano debería imitarse pw todos los so- 
beranos^ legisladores y tniagistrados católicos. 

A estas autoridades oponen Lutero» Calcino 
y sus partidarios el ejemplo-de S. Pedro, el 
cual eti una asamblea de hermanos, compuesta 
de ciento veinte personas, dijo: ^Es necesario^ 
elegir entre los discípulos que tienen costum* 
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bre de i^oompañarQos, uno que sea capa^ de 
llenar el luioisterio y suceder en el apostolado 
de que Judas se hizo indigno." Pero esta pbje- 
cum e$ falsa: porqué en primer lugar Pedro 
no dejó á la multitud que le rodeaba la lÁer" 
tad de escoger al que juzgasen conveniente^ si- 
no que les designó uno de los discípulos; Lo 
segundoí JÁin Juan Crisóstomo desvanece tocia 
especie de dificultad diciendo: „|Qué! ¿Pedro 
tíQ po^ia elegir él mismo/ Podia sin duda; pe- 
to se abstuvo para que no pareciera que el fa- 
vor había inñuido en la elección." Esta ver* 
dad adquiere nueva fuerza con las otras accio- 
nes de Pedro que se refieren en la carta de Ino- 
cencio I á Decenáo, Cuando los ámafíos^ 
übusoTido del favor del éníperadór Constancio, 
^arén de violencia para echar de sus sillas á 
los prelados católicos y colocar en ellas á sus 
partidarios [como con lágrimas lo refiere San 
Atanasio],jftié necesario por la desgracia de los 
tieni^os^ admitir al pueblo á la elección de los 
obisposy para excitarlo á mantener en su siUa al 
pastor que había sido elevado en sU presencia; 
pero no por esto perdió el clero el derecho espe- 
ciaí que siempre le ha correspondido en la elec" 
^n de los obispos; y jamas ha sucedido, como 
*» él dia se pretende con empeño hacer creer at 
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público que el puebh iolo haya tenido el dere- 
cha de elección; y nunca los pontífices roma- 
nos han abandonado con respecto á esta el ejer* 
cicio de su autoridad; pues San OregcNrio ei 
Orante envió al subdiáeono Juan á Qénopa^ en 
donde se habia reunido un gran núanero de mi* 
tañeses, para sondear sus intenciones con res^' 
pecio á Constancio, á fin de que si se fiaban 
en é/, los obispos lo elevaran á la silla de Milano 
con aprobación del soberano pontífice. En una 
carta dirigida á varios obispos de la Dalmaciaf 
el mismo San Gregorio en virtud de la autori- 
dad de San Pedro, Príncipe de los apóstoles, 
les prohibe imponer las manos 6 ninguno en la 
ciudad de Salona sin su consentimiento y per- 
misión, ni dar á esta ciudad otro obispo que d 
que ét mirmo les designara: los amenaza si no 
le obedecían, con privarlos de su comunión y 
no reconocer por obispo al que ellos hubieran 
consagrado. Recomienda enana crarta á Pedro, 
obUpo de Otranto, ^ue recorriera las éiudades 
de Brindis, Lecóé y GaUipoli, cuntís obispos 
habian muerto; y nombrara en su lugar suje- 
tos dignos de este santo ministerio, los cuates 
se presentaran á 8u Santidad para recibir la 
consagración. Escribiendo después al pueílo 
de Milán aprobó la elección que se habia ke*^ 
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jsho de Dtosdado en lugar de ConstanciQi y 
mandó en virtud de su autoridadf que si no ha- 
lia obstáculo par parte de los santos cánoneSf 
se le diese solemnemente la consagración. San 
Nicolás I no cesó de reprender al rey Lothario 
que en su reino no eleocue al episcopado, sino á 
lo^ sujetos que eran de su gusto; y le mandó en 
mriui de su autoridad apostólica^ y amenazan" 
dxAo con el juicio de Dios^ no estableciese nin^ 
gun obispo en Tréueris y Colonia, antes de ha- 
ber consultado con la Santa Silla. Inoceiioio 
III anuid la elección del obispo de Pinna por» 
que habia tenido la temeridad de sentarse en 
la silla epi$apal antes de hoper sido Ikma* 
do por el pontí^ de Homfi ; y declaró tam^ 
bien á Conrado depuesto de los obispados 
de HUdesheim y de Wurtzbourgf porque habia 
tomado posesión de uno y otro sin su aprobar 
don. San Bernardo pidió hum'ddemtsntt á Ho - 
florio II se dignara confirmar el nombramien • 
to de Alburie de Ohalous del Mirne^ ascendió 
do al episcopado por su sufragios lo que prueba 
que el santo abad estaba persuadido que las 
ekeciones de los obispos eran de ningún valor ^ 
n nose aprobcfban por la Santa Silla. Eafin^ 
las iuquietudes^ las facciones , las discordias 
fiternas y uwa multitud deahusos obligaron 6 
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alejar al pueblo de las elecciones^ y aun á ti» 
consultar ni sus deseos ni su testimonio. . • • Y 
después de tan solemne y fundada deólaracion 
¿todavía se insistirá en la elección por el pue- 
$Iq? ÍL4OS hechos que refieren las comisionen 
i^Q quedaí) plenamente aclarados, y reducidas 
á polvo las interpretaciones que quisieron dab- 
les, con las sabias doctrinas del inmortal Pío 
VI traídas tan oportunamente? 

Imbuidas las comisiones del derecho natu» 
ral y divino en el pueblo para elegir á sus 
obispos^ dicen después: que sólo, la ambición en 
delirio ha podido pretender que sea facultad ex- 
clusiva del primado ta de dar á toda el inundo j 
sin conocerlos^ unos ¿efis cuya fuerza consis- 
te en la voluntaria aceptación de los pueblos^ 
y en la confianza que inspira el conocimiento 
de su mérito y de sus virtudes. Llaman nruy 
particularmente nuestra atención aquellas ex- 
presiones de cuya fuerza consiste en la volun- 
taria aceptación de los pueblos: pues qué ¿la 
legitimidad de los obispos depende de la acep> 
tacion dé los pueblos? ¿no es esto dar á enten- 
der erróneamente que la potestad de los obis- 
pos emana del pueblo? Aun'en las épocas en 
que se permitía al pueblo pedirlos 6 dclr tes- 
tjrponio de ellos, 6 presenciar las éleccío^ef 
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é sufragar en ellas, ¿le ocurrió jamas á ftíogu- 
iio el delirio de imaginar siquiera que la auto- 
ridad, jurisdiccioB y misión de los obispos ema* 
naba de Jos pueblos? ¡No permita el Señor 
i2|ae en nuestra .católica república se vuelvan 
á suscitar semejantes doctrinas! Dice Marea 
XI) que cuando ^ pueblo rehusaba admitir al 
prelado que se le nombraba» el sínodo compues* 
to del metropolitano y obispos discutía si era 
justa la resistencia; de cuya doctrina se dedu* 
ce, lo primero, que si no era justa la recusación 
del pueblo, se despreciaba; y lo segundo, qu9 
la fuerza de los gefe» no consistía en la volun ? 
.taria aceptación de los pueblos; porque eí^f 
tónees seria inútil la discusión del sínodo so« 
hfe k justicia ó injusticia de la recusl^non 6 
.resistencia» Ademas: según la autoridad del 
concilio Constantínopolítano, que ya hemos vis- 
to antes, el pueblo en la promoción de los obis- 
pos no tenia ninguna potestad, y la parte que 
tenia en ella ei^ una especie de patronato qué 
la Iglesia le había concedido, como dice Pey 
(3). Pero habiendo degenerado las eleccto* 
nes en intrigas y causado con frecuencia di- 
visiones y alborotos, esta prerogativa se trans* 

[i] En sa libro 8. ^ -t[2] Autoridad de lae dos potesta^ 
/)•«, tom. 3. ® 
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firió primero á todo el cJero, degpue^ á loa ca> 
Lildo8 de la» iglesias catedrales, y fiDaln^nte á 
]oé reyes, 

Profliguen las comisipnea con esta exterapo- 
ránqa iQi^roga^ion. ¿YnQft en efectq sobre- 
mmera extraña y mgular la jtretmsion de 
• que los pñpast á dos 6 mas mil leguas de dis» 
tanda conon^an mejor la sufieiencia y dotes de 
las personas mas ^tas para el alta cefrgo de 
obispos que el tneiropgjlitantí y ,los sufragáneos 
respectivos? ¿A cfónde está osa prelensvon de 
los p{\pas7 ^á cu6i)tf»s obirpos han notpbrado 4 
dos Q mas mil leguas dñ diaiti^ncta deade qoe 
ha habido QbiaposeQ esitas regiooesl . Los qae 
lian confireiMo ^bo ha sido previa bk¿ presea- 
laoioo de los aoberanqs? Y graban á, la' di- 
vina PrQVici§«cia, que vela sohrpí la jgtesiii ¿ln 
serie de los obispos de Amérioa m OQupa un 
lugar brillante, eA Iqs ai^^lles fí<^lesi4atico«f Su 
santidad, lilcjratur^» tiejQ^fipQneia y qela ifkostó* 
lico ¿no soQ tcreedores 4 I» gr^itt^ d^ la |>os« 
teridad/ Pu§i? ¿á cp^é viene taij f marg^ reol^ « 
maciop, QMai^dfí Romi^ m ha pr^t^odido, ni 
aq^sq pei>8a4i> reaei:vía^^e (a elección (|o^. loa 
obispps de muestra republiga? íflif tr^^ve*, 
runt tímor^^ ubi nfxn eral timar^ 

Es verdad que según la antigua disef)linf| 



Enviado á Roma^ y Patronato. 185 
Io9 metropolitano» confirmaban á los obispoa; 
mas ese punto de disciplina no es de aquella 
que se llum^ invana¡ble\ y sea cual fuere el 
T)ngen de la actual, con el transcurso de tan- 
tos siglos que hace se observa, es ya legiti- 
ma, y puede considerarse como sancionada por 
toda la Iglesia dispersa, que tiene las mismas 
facultades que reunida. Tan persuadidos es- 
taban de eíta verdad los padres del concilio 
de Trento, que hasta por confesión de Che- 
goire en la obra ya citada, solo tres obispos 
protestaron contra la necesidad de obtener la 
eonttrmacion del Papa. Pop ahora y hasta 
que otra, cosa se determine por la Iglesia, no 
incurramos en el frenesí que reprende San 
Agustín:. iSt quid per ioiúm orbetn frequentai 
Eedepot quid süfaciendum disputare apertés9i* 
ma inmnia esU Solicítese enhorabuena esta fa- 
cultad de ia Silla apostólica para d metropo- 
litano de Méjico á fin de ^itar la lasga viu^ 
dez de sus iglesias que cede en perjuicio de 
loa fieles; m$s entretanto se concede, respe* 
temo* la disci|)Kna ' vigente, ya qne la respetó 
el santo concilio de Trento. 

Uama también nuestra atención lo que sien- 
tan iás combloocs en la jeiÍ^v 4 de su informe^ 
deque San Grejlorio el Gránete rehusó el ^» 
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fulo de obispo universal. De este pasage §• 
sirvió f^ebronio^ después de los protestantes» 
para combatir la autoridad de la Silla apos- 
tólica. Esta proposición: El Papa es óbis^ 
po ufjíivergal^ si se entiende por ella que tie- 
ne toda la autoridad episcopal tan plenamen- 
te y de suerte que todos los obispos no sean 
roas que unos delegados suyos, es falsa; mas 
ai por ella se da á entender [como lo en- 
tiende todo buen católico] que el papa tiene 
una jurisdicción en todas las iglesias emanada 
del primado, la proposición es verdadera, en 
tanto que el mismo San Oregorio ejerció di- 
cha jurisdicción, y enseñó que Jesucristo en« 
comend ó San Pedro el cuidado de todas las 
iglesias; y en esta virtild como , sucesor suyo^ 
mandó que en Saloaa no se ordenase ningún 
obispo sin consentimiento de la Silla apostólica. 
Mas contrayéndoQOs al pasage que citan las 
comisiones, debemos advertir que S. Oregorio^ 
ya por el erróneo sentido que podía darse á 
la expresioQ, ,y& maslaien por reprimir la au- 
dacia de Juan^ patriarca de Consta ntinopla, que 
se habia arrogado el tituló de obispo universalt 
lo rehusó y mandó que á nadie se le diera. 
¿Pero antes no lo faabian dado los legados al 
papa S. León en el concilio de Cateedonia, siq 
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que el concilio lo reclamase (1)? ¿El grao Bob* 
suet no dijo que los obispos eran pastores res • 
pecto de sa grey, y ovejas respecto del papa, 
qae es lo mismo qae llamarlo obispo univer* 
sal (2)? 

i^a universidad de Alcalá censuró en 1564 
£8ta proposición que jera de cierto doctor: /b* 
manus pontifer non ^st apeJlandus universaliSf 
guia Sanetus Oregoríus iüud nomen abhorruitf 
et rsprobaint. A la que dio esta calificación: Es* 
ia proposioion huele á heregia^ porque parece 
niega al sumoponHüce este titulo^ parque cree 
ti autor que no tiene una potestad universal 
en toda la Iglesia^ y astutamente añadió el di* 
eho de < S. -Oregorio para encubinr la heregi0 
(3). ¿Y es<e título, se califica pop las comisio- 
nes de iñjariosi^imo á todos Iqs obispos? No 
permita Dáds que las perversas doctrinas de 
febronio cundan en la república, ni menos que 
nuestros representantes las adopten. 

Después de haber hablado las comisiones de 
los que llaraah abusos en orden á la confirma- 
ción de los obispos, pasan á tratar de loa ma« 
yores que en< su concepto se le infieren á la 
religión con haber despojado á losmisnIoB p^a» 

[1^ LMé tom. 4. — [2] Sermón en la apertura de. la 
j«aiii&le«.-^[3} ArgenUe colectio jad. fot*. S. 
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torag dei poder que recibieron del Hijo de Dios, 
EsUf dicen, dio á los apóstoles^ y en ellos á sus 
sucesores^ la faadtad de perdonar todos los pe* 
codos, y Rf>ma la ha limüado reserv&nlose el 
perdón de muchos. A esto contestamos en dos 
palabras con el cap. 7 de la sesión 14 del san- 
to concilio de Tiento, <]ua sabia muy bien las 
facultades que el Hijo de l)ios había dado ¿ 
los apóstoles^ y en ellos á sus sucesores; y á pe- 
sar de todo decretó lo sijiuiente; U^íde meriia 
pontífices Miiximipro suprema poie$tate sibi in 
JScclesia tradiia^ eafisas áUquas oriminum gra* 
mores sao potuerunt peauliarijudicio reservare^ 
Y ciertamente que ninguna poicucia del mua^ 
do puede quejarse móoos de h Sitia apostólica 
en materia de reservas, que los estados de Amé* 
rica. Porque ¿con cuál otra potencia ha sido 
tan liberal Roma como con nuestras Amén- 
cas, suspendiendo re$pecto de etlaa muchas de 
las reservas vigentes hasta en la misma Fran* 
cia, á pesar de sus libertades? Véanse las 8ó^ 
litas ordinaríasy otras iiiQultades concedidas 
siieetivanientei por los sumos pontífices á sus 
obispos, y no 'se sindique 4 Roma en lo miano 
que debe excitar nuestra , gratitud j reconoct- 
jPíiiento. 
Para fundar las coaiUiones todo lo que Ih- 
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van dichp con respecto al despojo que ea su 
sentir ha sufrido la autoñdad episcopal» pasaa 
á examinar los célebres Teniiculos Ib y 19 dd 
cap. 16 dé & Mateo para deducir de ellos que 
es igual á la del papa la autoridad de los obis* 
pos. Llegando á este punto no podemos mé* 
nos de d^^ctf con dolor que fiuní nomssima 
pejera priaribus. ñ'ifíúietíAo pues el orden que 
ofrecimos al principio, veamos primero los fun- 
damentos. Aseguran que en los citados versí- 
culos se hicieron á 8. Pedro dos promesas: la 
una, que seria la piedra fundamental de la Igle* 
sia; y otra, que se le confiarían las llaves del 
reino de los cielos: que en ía primera se le ose- 
guró la primada que le fué efectivamente con- 
cedida cuando el edificio de la Iglesia htTso nch 
cer la gerarquía necesaria para su unidad y 
buen gMemo: que las expresiones de Jesucrís^ 
io sobre la otra^ anuncian que solo se le hacia 
una promesa y no un don actuali porque la fglc' 
sia á quien debían pertenecer las llaveSf aun 
no estaba constituida. 

Apreciariamos que las comisiones hubieran 
manifestado por qaé ratón ea la primera pro- 
mesa se aseguró á S, Pedro lo que se le pro- 
metía, y no en la segunda, siendo asi que Diotf 
lamas falta á sus promesas. Igualmente apre' 
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hubieran explicado cómo y cuándo 
á acto la primera promesa, ó lo que 
imo, que hubieran determinado las pa- 
JewcriBto por 1m cuale» real y efec- 
, fe coüfirtó á S. Pedro el pnmado. No 
decir que por las del texto de S. Ma- 
me en ellas asegurarv laa comisionQa 
, lA prometa; y también porque entoD-' 
itiiba fundada la Iglesia, que es la ra- 
que M apoyan para decidir que no ae 
iio el depóaUo de las llaves. Tampoco 
bérsele conferido tal primado por lor 
tío» de que lo deducen loa leólogoa, 
odos ellos, dicen las comisiones, so en- 
de los demás apóstoles. Finalmente, 
odrá decir que se lo dio en consecuen. 
ue se lo prometió, porque de la misma 

boca de que saheron estas palabras, 
•nc petram aedijicabo eccleaiam meam, 

aquellas otras; Et l*¡ doto clave» reg- 
jtmí y según la exposición de las co- 
, estas segundas palabras se han de en- 
le todos los apóstoles. Los autores que 
^HB eñ las palabras del cap. 16 de S. 
olo se ofreció & S. Pedro el primado* 
le la primera se realizó por aquellas 
laee ooea mea»t y esto lo' doducen d* 
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que Jesucristo prej^Dtó á S. Pedro en presen* 
cia de los otros apóstoles, si lo amaba mas que 
estos^y habiendo dado la modesta respuesta 
que se lee en el- Evangelio, lo recompensó el 
Señor con encargarle su» ovejas; piasce aveí 
meas. Mas las comisiones no pueden dar esta 
respuesta, porque mas adelante á la pág. 9 di- 
cen, que las repetidas palabras se dijeron á iCh 
dos los apóstolas. 

Parece que la rasson áe diferencia que en-* 
cuentran la» comisiones entre las promesas que 
se hicieron á S. Pedro en el cap. 16 de S. Ma- 
teo, es que lo prometido en* la segunda, que fué 
el depósito de las llaves, poefta confiarse á mu- 
chos porque unas mismas llaves pueden estar 
á disposición de varias personas. ¿'Pero quién 
no advierte que también muchos pueden ser 
fundamento de un edificio? /No dice S. Pablo 
en su carta á los de Efeoo: fundados s^e el 
fundamento délos apóstoles y de los profetas? 
Luego ó ambas promesas se hicieron á S. Pe- 
dro, ó ninguna^ y de consiguiente no hay texto 
con que probar el primado de este apóstol que 
es el fuerte argumento que los impugnadores 
de Febronio han hecho á este autor, el cual sin 
atreverse á negar el primado, pretende que 
lodos los textos de que lo deducen lo» ca* 
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tólicoii se entiendan de lodos los apóatdléá» 
En apoyo de 6u opinión citan las comino* 
nei el texto del capi 18 del mismo S. Mateen 
en que concedió Jesucristo & sus apóstoles ía 
facultad de atar y desatan) y en seguida Hamdn 
la atención con las siguientes cláusulas: Aqui 
€9 necesario hacer una observación muy impor* 
tante sobré este último texto. El historiador sa* 
grado desde el principio dd capitulo hasta el 
verso \b le hace hMar en plural como que di- 
rigía la palabra á todos sus discípulos que lo 
estaban escuchando. Antes de pasar adelante es 
indispensable advertir la manifiesta equivoca- 
ción eií que han incurrido las comisiones;^ El 
historiador sagrado desde el principio de dicho 
capitulo hace hablar á Jesucristo ya en plural, 
ya en singular. En el verso 3 dice, Amen di' 
co vúbis^ que es el plural. En los versos 8 y 9: 
Si manus tua vel pes tuus scandalizat te^ eme 
eum^ et predice abs te: bonum tibi: que son to- 
dos singulares. En los versos lü, 12 y 13 vod- 
ve á hablar en plural: Dico vobis^ . ..¿quidvof' 
bis videtur . é * « amen dico vobis. En los versos 
15, 16 y 17 habla en singular: ^S^t auíempec- 
caverit in tefrater tuuSf vade et corripe eum in 
ter ¿e, et ipsum solam. Si te audieritf lacratüs 
teris.éé.Si autem te non audieritf adhibe te'- 
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ci^m....Quod §i n^mxut4Í9rütdicm>dwa$0Di'> 

cea {«• coouMooes qqe en eiton 4itiqiD« votwon 

haUó JeMcristo en Mütgulart pcxrqiiei mí ia eicw* 

gia la clandftd ád MíIq. y nosotrQS decimoii 

que por las regios de la graantiticay.iMMno j^ 

todoi iÓ9 deinaa venm. £0 uaoi diiígia la pa^ 

labra á «no, y ea oürag é inucbos; y aegua e»- 

ta difenncia, haUftba maiaguiaró en plui^L 

Añaden las comiñpoe»; En id . mwno uers^. ÍA 

nuestro divino Legialadar Uegat^o Alas reglojs. 

«h la ^xeomuniom substitmj^ d ringuiar alpfu- 

raL Mas ei claro que ni ea el oUada verso ai 

aan en el MgiNenfee hM6 Jeiucriato de la^ re* 

gloMdela txcomunion^ sino de la corrtcoion 

fraterna, y de aquella soiemente tiaió ea ha 

últimas palabras del Terso 17: Si muJtem eoele* 

siam^on úudierítj sit tíbi Bteut etkniem et pvbli* 

oéanus. Concluyen laa eensiones diciendo: Pero 

ol pronunciar las palabras que eoniieu^tn d de* 

pósko tfe Us llaoeSf vuelee inmediatamente al 

plutiüU Gonque sacamos por consecueacia que 

teda la ókservacien muy importante esti reducii 

da á qae Jesucnstoen el Tei«o 18 del cap. 18 

di6 á todoa los apósteles la potestad de ligar ó 

absolver, que es lo mismo que ya habían dicho 

^Q el párrafo anterior, sin que la muy importan'^ 
ToM. II. 13 
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te óbtervacion aftada ni un adarme de fuerza^ 
Es tetdad que á todos los apóstoles se di6 
la facultad de atar y desatan que á todos dijo 
Jesucristo que los enviaba como 4 él lo habla 
enviado su Padre: que todos recibieron el Es- 
píritu Santo; pero en primer lugar se podría 
decir, que aunque á todos los apóstoles se les 
hubiese dado una plenitud de potestad tan gran- 
de como á S. Pedro, esta plenitud no se co- 
municó á sus sucesores, sino solo la de orden 
y jurisdicción, cuya doctrina no es de autor ul- 
tramontano, sino de Tomasin», á quien el nfisr- 
mo Febronio Hama praestanássimus. Este di- 
ce que á lo» apóstoles se les comunicó una pte- 
nttud de autoridad espiritual á la cual no se le 
pueden señalar limites; pero que los obispos, 
aunque han sido elevados á tas sillas de los 
apóstoles, no les sucedieron en toda la exten- 
sión de la plenktfd y universal potestad: que so- 
lo á la silla de S. Pedro se confirió la ilimitada 
autoridad que tenian los apóstoles, y principal- 
mente S, Pedro é quien le tocó el privilegia 
de una abundancia particular (1). 

En segundo lugar se podrá decir; que aun- 
que se concedió á los apóstoles todo to queá S. 

[1] Thomoi. ecclw. d¡»c. im* 1. pág' 32, 
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Pedro» pero no de una misma manera; y así 
lo han asegurado algunos Padres, entre ellos 
S. Bernardo y S» Isidoro á quienes citan las 
comisiones en su apoyo. £1 primero dice al pa- 
pa Eugenio: Dios os ha confiado las llaves del 
cielo y el cuidado de sus ovejas. Estas llaves se 
dieron también verdaderamente á otros con la 
guardia del rebaño; pero, vos los excedéis á tO' 
dos, tanto por la dignidad de vuestra sUla^ co- 
mo porque habéis recibido un nombre mas emi» 
nenie. Cada uno de ellos tiene un rebaño partí- 
cular que se le ha señalado; pero á vos solo se 
han confiado todos los rebaños, que no forman 
mas que uno solo. Vos solo sois^ no solamente el 
pastor de las ovyas, sino el pastor de iodos los 
pastores. Porque ¿cuál es el obispo^ cuál el após- 
tol á quien se han confiado todas las ovejas tan 
absoluta é indistintamente como á vos por^ estas 
palabras: Si me amas, Pedro, apacienta mis 
ovyas {VjH En otra parte: ¿á qué otro se dijo: 
Yo rogaré por ti^ Pedro, para que no falte tu 
fe (2)? Finalmente dice: La plenitud de lapo' 
testad sobre todas las iglesias del mundo por un 
singular privilegio^ se concedió a la Silla apos* 
tólica (3). 

.,P1 P^ ^^^*^' ^^' ^ «»P- 8. [3] Id eiKTta 190 á Ino«. 
in.«.[3] Id. carta 131. 
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8. Isidoro dice: La dignidad de la potestad^ 
aunque te trasfirió á todoi los apóstoles de un 
modo mas especial^ permanece eternamente en 
el de Roma por tm privilegio^ y como la cahexOf 
es superior á todos los demos miembros (1). 

Con las doctrinas expuestas queda coiUesta- 
do suficientemente todo lo que dicen las comí- 
siones; mas siendo este punto el principal de 
la materia» conviene corroborarlo con otras re- 
flexiones y autoridades. Sea de estas la prime- 
ra de Bossuet á quien justamente dan las co- 
misiones el epíteto de Chande. Este, después 
de haber hablado de la potestad de ligar y des- 
atar que se di6 á S. P^dro y á tos demás após* 
toles; de que Jesucristo envió ¿ estos como su 
Padre le habia enviado, y de que les habia co« 
municado el Espíritu Santo, diciéndoles: A los 
que perdonareis hs pecados^ perdonados les 
son: y á los que se los retuviereis^ les son rete* 
nidoSf continúa diciendo: Este era el designio 
de Jesucristo en poner primeramente en uno so- 
lo lo que después quiso poner en muchos; pero 
lo posterior no destruye lo anterior^ ni el prime» 
ro perdió su lugar. Esta primera palabra „to- 
do lo que ligares^ dicha á uno solOf colocó ya 

[1] Caria á Eúg. d« Toledo. 
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bajo de su poder á cada uno de aquellos á quie* 
nes se dijo «todo lo que perdonareis»^' porque 
las promesas de Jesucristo^ lo mismo que sus 
dones^ son sin arrepentimiento} y lo que una vez 
se da indefinida y universalmentCf es irrevoca» 
Ue^ Á mas de que el poder dado á muchos, lie- 
va la restricción en la misma división; en lu* 
gar de que el poder dado á uno solo sobre tO' 
dos y sin excepción^ lleva en sí la plenitud^ y 
no teniendo que dividir con otro, no conoce mas 
límites que los que le pone la regla. Por esto 
nuestros antiguos doctores de París, de que po. 
dria hacer alguna mención honorífica, han reco» 
nocido todos unánimemente en la cátedra de S. 
Pedro, la plenitud del poder apostólico, lo cuál 
es un punto decidido y resuelto; pero pretenden 
que dicho poder se arregle en su ejercicio á los 
cánones de toda la Iglesia por temor de que ele* 
vándose sobre todo, no destruya él tipismo sus 
propios decretos» Y así queda entendido el mis- 
terio: reciben todos el mismo poder, y todos de 
una misma fuente; pero no todos en el mismo 
gradúa ni con la misma extensión: porque Jesu* 
cristo se comunica según, la medida que quie- 
re, y siempre de la manera mas conducente á 
establecer la unidad de su Iglesia. Por esta ra- 
zón comienza por el primero, y en este primero 
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lo forma todo^ y él mismo desenvuelve con ór^ 
den lo que puso en uno solo. Y Pedro ^ dice S. 
Agustín, el cual en el honor de su primado re- 
presentaba á toda la Iglesia, recibió también el 
primero, y al principio él soh, las llaves que 
después se debían comunicar á todos los demás, 
áfin de que sepamos, según la doctrina de un 
santo obispo de la Iglesia galicana^ que la au* 
toridad eclesiástica, establecida primeramente 
en uno sola, no se ka extendido sino bajo la con» 
dicion de referirse siempre al principio de su 
unidad, y que todos los que tengan que ejercer^ 
la, deban mantenerse inseparablemente unidos á 
la misma cátedra (1). 

De esta autoridad se deducen tres conse- 
cuencias que contradicen otras tantas propo* 
siciones de las comisiones. Primera: que sin for. 
zar, como ellas dicen, el sentido del primer pa- 
saje de S. Mateo (el verso 19 del cap. 16: et 
tibi dabo^ ••.et qnodcumque ligaveris), las en- 
tendió de presente el Chan Bossuet. Segunda: 
que á los apóstoles no les comunicó Jesucris- 
to tanta autoridad como ¿ S, Pedro, y de con* 
siguiente no hay la igualdad de carácter mu 
nisterial que pretenden las comisiones, Terce- 

[1] Sertnott schre U unidad de la Ig^lesia. 
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fn: que la jurisdicción de los obispos» aunque 
•emana de Jesucrislo» depende en su ejercicio 

de la del papa. 
En confirmación de la supuesta igualdad, 

traen las comisiones et pasage qa« >e refiere 
en los Hee^ apostólicos. Dicese alli que pro- 
movida en Anttoqiifa la dispula sobre la obser- 
Tancia de la ley de Moisés en orden á la cir- 
cuncisión, mandó aquella Iglesia á Pablo, Ber» 
jíahé y algunos otros para que propusieran la 
cuestión ante lo«i apóstoles y presbíteros de JTe- < 
rusalen. Asearan las comisiones que 8. Pe» 
ira que ocupaba esta silla^ tan Ujos estuvo de 
decidirla por si, que habiendo dado su parecer^ 
lo mismo que Santiago, hubo de resolverse con* 
forme al sentir de este apóstol. No opinó asi el 
padre R. Gerónimo (á quien la Isflesia llama 
Dr. Máximo en exponer las sagradas Escri<^ 
turas)» el cual dice que después que habló S, 
Pedro, calló la multitud, y que Santiago y tor 
dos los preshít^^ros abrazaron la sentencia de 
Pedro: Tacuit omnis multitudo^ et in sententiam 
Petri Jacóbus et omnes simul presbyteri tran- 
sierunt (1). Por lo demás, lo que se deduce de 
este lugar es, que en las determinaciones de un 

g] Epístola 1^ 
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miftiik) como era esle, no solo tiene \<Ao áñ* 
dsÍTo el papa» sino ftambion todo» los obispóla 
lo cual no lo niegan los católicos. 

FiiMil«ieiite».la,expresioii de <j^ese hacen car« 
go las eofoisiofiest hé parecido al Espíritu 
Semta y á nosattés^ lo que j^rueba es que la 
fiíerza de los coi^lios generales oo consiste en 
solo el romano pontiíioe, nxno principcdmentfi 
en ti Espíritu SantOj como dice Bossuet. 

Continúan las comisioDes diciendo que S. 

Mateo nos refiere también: que hablando Jesús 

C0n sfis discípulos les dijo una vez: „No queráis 

' ser llamados Rabbi, porque uno solo es.vufistro 

maestro^ y todos vosotros sois hermano%^ y á 

nadie llaméis padre vt^estro , sobre la tierra^ que 

uno solo es vuestro padre que^ está en loe cieioSé*^ 

¿Mas .,uién no ve que en e^tas expresiones dio 

Jesucristo á sus discípulos una lección de bu- 

mildad, para precaverlos de la soberbia de los 

escribas y fariseos, oomo se manifiesta desc^ 

el principio del capítulo? Comienza hablando 
de la orgullosa cond,ucta de estos, los cuales 

bacian todas sus obras con el designip de ser 
vistos; querían los primerps lugares ei\ las ce- 
nas y las primeras sills^ en las sinagogfis; ser 
saludados en la plaza, y que los hombres los 
llamaran RabM. Asi es, dice el lUmo. S^io^que 
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cuando el Señor prohibe á sus apóstoles lla- 
marse maestros^ doctores y padres^ no es con 
respecto á los meros títulos considerados en si 
mismos, sino respecto á los privilegios y osten* 
toso fausto que la soberanía de los judíos les 
había vanamente adjudicado (1)» 
' Enieguidadieen las comisiones: Constátame 
■ bien en ¡os Hechos délos apóstoles^ que estando 
«n Jerusahnf y habiendo oido que Samaría bo' 
hia recibido el nombre de Dio9^ enviáronlos 
mismos apastóles 6 Pedro y á Juam^ y en nin- 
guna parte se encuentra que San Pedro envina- 
se jamas é algún apóstol á predicar á olra Tía- 
cton. Antes de contestar á este, argumento 
que puede alucinar á los poco «tersados en 
ios libros santos, debemos advertir qu^ anea* 
te lugar de la Escritura no se habla de conci- 
lio* Dicen los autores [3], que ios ; apóstoles 
no celebraron mas que <cuatrotconeilio^«.. cuya 
4^1ebr8CÍon se infíene de MlHect^ appstp*r 
licos; y aflarien btmé ti^s^quededa^en.de los 
escritos dalos santos pédfes y docli>res . antí- 
•guoa. < Los cQathii primeros los lupooen en 
-bfl capítulos i«% 6.° 15 y Si, y^nadie dic& que 
. . ' • » •« . 

[1] 480»: nota 3.«'ai vná'^Memf^íQ^^ 8. MaUok 
[ü] LMé tom. I,'*, dwh la pág^J kMU la íi3. 
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en el cap. 8.° [que es at que se refieren ias co- 
inÍ8Íone<?] se hable de concitio. Esto sopues* 
to, se puede decir que el argumento de las co* 
misiones es de aquellos que se dHSb en la es» 
cuela que pruebaQ demasiado, y perianto nada 
prueban; pues probaria que no solo el conci- 
lio general es superior al papa, sino que unos 
cuantos obispos lo son también, y así que es* 
tos pueden mandar á León XII que vaya 4 
predicar á Constantinopla. 

Es verdad que el texto dice que estaban en 
Jerusalen los apostóles; pero no que entonces 
celebrasen concilio: así como pueden estar loa 
senadores y diputados en Méjico sin celebrar 
sesiones, como sucede en los recesos sin que 
en el intermedio se pueda llamar su perma- 
nencia congreso generah Ademas, bien pudo 
ser que hubiesen enviado á San Pedro á Sa- 
maría , no por autoridad ^ sino aconsejan* 
doselo , persuadiéndoselo, ó suplicándoselo, 
pues de otra suerte le habrían faltado á la 
reverencié debida á la cabeza constituida por 
el mismo Jesucristo. Aquí San Pedro, lleva- 
do de su celo V cediendo á las ms]nuacif>- 
nes, súplicas ó consejos de los apóstoles, qui* 
so dar un ' público testimonio que sirviera de 
ejemplo, de que practicaba la doctrina de 
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Jesucristo: qui major est in vohis^fiai sicut mt« 
non et praecesor sicut ministrator. 

Destruidos los fundamentos con que las co« 
misiones apoyadas en los textos sagrados in- 
tentaron probar la soñada igualdad del carao- 
ter ministerial en el papa y los obispos, echa* 
remos una rápida ojeada por los concilios ge* 
nerales, que definen como dogma de fe el pri* 
raado de jurisdicción en la Silla apostólica 

En el canon 39 del primero Niceno se esta- 
blecióf segün la versión arábiga en la colección 
de Hardouinf que fué tan estimada y usada 
por el sabio pontífice Benedicto XIV, lo s¡- 
gaiente: El que tiene su Sede en Ruma es ca* 
heza y pinndpe de todos los patriarcas^ porque 
en realidad él es el primero^ como San PedrOt 
al cual es conferida la potestad sobre todos 
ios pueblos, como que es el vicario señor nuestro 
y sobre toda la Iglesia cristiana^ y cualquiera 
que lo contradijerct lo excomulga el sínodo. 

En el Efesino uccion 3.»: Ninguno duda;y 
por todos los siglos está conocido que el santU 
simo y bienaventurado San Pedio, Principe y 
cubeta délos apóstoles, columna de la fe yfun* 
damento de la Iglesia, recibió de nuestro 8e^ 
ñor Jesucristo, Salvador y Redentor d^l géne^ 
ro humano^ las llaves del riAiM, y al mismo se 
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h di6 la potestad da desatar y ligar los peca" 
doSf el cual hasta el tiempo presente y siem^ 
pre vhe en sus sucesores y ejerce su juicio. 

Eo el Niceno II: La cual silla de San Pedro 
resplandece teniendo el primado en todo el or- 
be^y esla cabeza de todas las iglesias. 

El Lateranense del ano de 1215; Establece' 
mos que después de la Iglesia d€ Roma que 
por disposición divina obtiene el principado de 
potestad ordinaria sobre todas las demas^ como 
madre y maestra de todos los fieles cristianos^ 
tengan el primer lugar la constantinopolitana^ 
el segundo la alejandrina 4^, 

El Vioei^se: Ciertamente la Iglesia romana^ 
madre santa de los fieles^ es cabeza y maestra 
por disposición de' Dios de todas las demás igle^ 
sias^ de la cual como de la fuente primitiva^ se 
derivan los arrot^os de la misma fe á todas las 
otrasj á cuyo régimen quiso la demencia de 
Jesucristo deputar por ministro y vicario suyo 
^ al romano pontífice. 

£1 Flareatjao: T<tmbien definimos que la san- 
ta Sede apostólica y 9I romano pontífice tiene el 
-primado en el universo^ y que A mismo pontee 
^rúmamots sucesor de San Pedro f Príncipe de 
ios ^fpóstoles^ y tf^r^ladero vicarií^ deCristOt y 
cabeza de toéaialgléskh y padn y doctor >de 
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todoi los cristianos; y que al mismo fué dada 
por nuestro Señor Jesucristo en San Pedro^ 
plena potestad de apacentar^ regir y gobernar 
á toda la Iglesia • • • • 

Finalmente, en el de Trento en varios luga- 
res, como son el canon 3 de la sesión 7.% y 
en la 14 capítulo 7/ se confirma y establece la 
misma superior autoridad universal de la san- 
ta Sede apostólica, romana. 

Debemos también advertir de paso que la 
proposición del apóstata Marco Antonio de 
Dominis que decia: ^JLa desigualdad de poteS' 
tad entre los apóstoles, es una invención huma' 
nOi insubsistente según tos sagrados evangelios 
y divinas Escrituras del Nuevo TestamentOf'^^ 
fué censurada por lá Sorbona en I."" de di* 
ciembre de 1617, por herética y cismática en el 
sentido de que hable de la jurisdicción apostólica 
ordinaria, la cual subsistía en solo San Pedro. 

El Angélico Doctor Santo Tomas dice expre- 
samente [I]: No hay unidad de Iglesia sin 
unidad de fe, ni unidad de fe sin un gefe sU' 
premo. Y ¿cómo se concibe este gefe supre- 
. mo, necesario según el Santo Doctor nada me- 
nos que parala unidad de la Iglesia y de la 
fe, con la igualdad de carácter ministerial con 

(1) Advera, gtnt, lib. 4. cap. 76. 
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los demás obispos, á la que con toda su supre^ 
macia lo reducen las comisiones? /Cómo se 
combina esta igualdad de carácter ministerial 
con lo que afirma el gran Bossuet: [1] Pedro está 
siempre en su silla . • • • Apacentad mi ganado , 
y con él apacentad también los pastores^ que 
para vos serán ovqast ¿Cómo será compatible 
esa igualdad con lo que el mismo Bossuet, 
dice exclamando en otra parte [2]: Pedro apa* 
rece el primero de todos modos: el primero en 
confesar la fe: el primero en la obligación de 
e)ercer el amor: el primero de todos los ap6s^ 
toles que vi6 al Salvador resucitado de entre 
ios muertos^ como habia de ser el .primer testi^ 
go de esta verdad delante de todo el pueblo: el 
primero que confirmó la fe con un milagros él 
primero para convertir los judíos: el primero 
para recibir á los gentiles: el primero en todo. 

Por último, llama singularmente nuestra aten- 
ción lo que en la pág. i6 del dictamen, hablan- 
do las comistiones de las facultades del papa, 
dicen: atribuciones propias del poder ejecutivo 
de la república que fundó Jesucristo, Dos co* 
sas se notan en estas expresiones: la prim ?ra 
no reC'Onocer en el papa eí poder legislativo 

^1) Sermón de la ruw, pul. %'^0í)ld. senxi. sob. la 
unid. l*.fffrf. 
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que reconoce toda la Iglesia católica, y qae 
reconoeieíoa las mismas comisiones, |iá^. 3, por 
estas palabras: y las legítimas decretales de los 
sumos pontífices^ que no podrían ser legítimas 
si estos no tuvieran facultad para darlas; y la 
segunda suponer qqe Jesucristo fundó una repú- 
blica. Esto coincide con la proposición del ci- 
tado Marco Antonio de Dominis que decía: 
La monarquía no fue instituida inmediatamente 
por Cristo en la Iglesia; la cual proposición 
fué censurada por la Sorbona como herética^ 
cismática subersiva del orden gerárgico^ yper^ 
turbativa^ de la paz de la Jglería» |No permi- 
ta el cielo que en lo sucesivo sirvan las doctri* 
ñas falsas á las pasiones verdaderas; pues es- 
tas harto interesadas están en creer verdade- 
ras las doctrinas falsas! 
Con lo expuesto creemos haber satisfecho 
de un modo conveniente y claro á las princi* 
pales razones y autoridades que en apoyo de 
su dictamen alegan las comisiones reunidas; y 
aunque adensas producen otras mucho mas dé* 
bilesy por lo mismo consideranios innecesaria 
su refutación, que haría demasiado prolijas 
nuestras observaciones. Por este motivo tampo- 
co nos extendimos en algunos puntos explana- 
dos difusamente y con solidez por otras iglesias* 
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No estando conformes con la parte expositifa 
del misiQo dictamen, no podemos por cooaigaien- 
te estarlo ooa k resolutiva; ■ Afottanadamen» 
te elseoado ha conocido «us iasuperables di- 
iBoultades, y quiso explorar la voluntad de la 
nación, tomándose el largo tiempo que va cor* 
rido para verla declarada, como en efecto lo 
logró, y estará bien peivetrado de que no quie- 
re ser luterana, ni calvinista , ni mancharse 
con ningún otro error de las sectas cismáti- 
cas, sino ser católica, apostólica romana. Ei 
negocio, como expusimos a! principio, es de mu* 
cha trascendencia, y una resolución mal to* 
mada después de tantas observaciones puede 
conducimos á un desgraciado cisma tanto en 
lo religioso como en lo político. Todo se evi- 
tará con que el senado apruebe la primera de- 
terminación de la cámara de diputados, redu- 
cida á que se impetren de >a Silla apostólica 
el Patronato y todas las demás gracias con- 
cedidas al rey de España* Ademas: podrá 
pedirse la ampliación de otras par# las dispen- 
sas nfiatrimoniales, y las de edad en los que 
hayan de ser promovidos al presbiterado por la 
penuria de ministras qae generalmente sufren 
las diócesis de la república. Y hasta tanto 
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que se obtenga dicho Patronato^ deberán regir 
las resoluciones de la junta eclesiástica que' 
insertamos arriba, como reglas interinas con 
que haya de gobernarse la Iglesia mejicana 
hasta la definitiva determinación de Su Santi* 
dad. £1 senado no puede dudar qne por roo* 
tivos de religión se logró la independencia, y 
que para conservarla es necesario proteger 
aquella con la eficacia que lo ordenan las le- 
yes y apetece la nación. Sala capitular de: 
la santa Iglesia de la Puebla 31 de agos« 
to de 1827.— Señor» — AnUmio ^ obispo de 
la Puebla. — Francisco Ángel del CanánD.-"^' 
Ángel Alonso y PantigcL-^Ignacio Gorntoa.—- 
JuanyBfepomuceno Vázquez. 

REFLEXIONES 

Que hace al supremo gobierno el Itlmo. y ve- 
nerable cabildo eclesiástico de Guadalajaráf' 
acerca del dictamen aprobado en ta cámara de 
diputados^ relativo á las instrucciones del en» 
viado á Roma. 

Extno. Sr.«-*No estando distante la época e» 

i)ue la cámara de senadores pronuncie sudie^ 

tároeñ último sobre instrucciones para celebrar 

concordatos con la Silki apostdli^»; y aéroba« 
ToM. II. 14 
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da en la de diputados por treinta y uno contra 
veinte y cuatro votos la mafiana del 18 de ma* 
yo áltirnOy una proposición que parece esencial- 
mente opuesta al acuerdo de la misma cámara 
en esta materia, y que pasó á la de senadores 
para su revisión en 1825, el cabildo eclesiásti* 
co de Guadalajara en conformidad de lo que 
ya expusieron los demás de la república ha« 
blando del Patronato, hará algunas reflexiones 
sobre la indicada proposición, con todo el res- 
peto y comedimiento que exige el alto origen 
de esta, para que Y. E. se digne elevarlas á la 
suprema atención de la cámara de senadores. 

La elección de diputados por razón de la 
vecindad, dice nuestra constitución fedy;al en 
su art. 22, preferirá á la que se haga en consi- 
deración al nacimiento; pero sin quitar una le- 
tra de este artículo, y solo invertido el orden, 
si se pone la segunda parte por primera: „Ia 
elección de diputados en consideración al na- 
cimiento, preferirá á la que se haga por razón 
de la vecindad,'' resultará un sentido inconcusa- 
mente opuesto al que intentaron y expresaron 
tos autores, no menos que á la práctica obser- 
vada en esta especie de elecciones. Del mismo 
modo» arreglar el ejercicio del Patronato en 
toda la Federación, es una de las facultades que 
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nuest^ constitución da al congreso general 
después de haber señalado la de celebrar con* 
cordatos con la Silla apostólica; y en efecto, 
puesta la primera parte de la facultad 12.* del 
art. 50 de la manera que está en la misma 
constitución, no presenta dificultad alguna; mas 
invirtiendo el orden y designando según se 
advierte en la proposición aprobada por la cá» 
mará de diputados, el arreglo del ejercicio del 
Patronato como base de las instrucciones que 
deben, darse al enviado á Roma, presenta des* 
de luego inconvenientes de trascendencia incaU 
culable en el orden eclesiástico y político. 

No hará pues mérito este cabildo de que la 
indicada proposición es contrarja al orden que 
en un asunto de tamaña gravedad é importan* 
cia dejó establecida la constitución federal, reí* 
cibida con aplauso. y jurada con entusiasmo en 
toda la república. Tampoco alegará que n0 es 
llegado aun el tiempo que b conslitutíon mis- 
ma señala para sa reforma ó alteración en, la 
parte que sea susceptible de una ú otra, y solo 
si considera atentamente el trastorno que en* 
vuelve de la disciplina eclesiástica. Disciplina 
universal reconocida en todas las . naciones, y 
que en el dia.no disputan «&i los mismos princi- 
pes protestantes, por lo que respecta á sus ca- 
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tólicos subditos; asi vemos á la ilastreda Fran* 
cía celebrar concordatos con la Silla apostór^* 
ca. Desde los tiempos de Francisco I hasta 
los- de Luis XVIII, sin exceptuar él imperio de 
Napoleón que después de algunas tentativas y 
Repetidas* consultas á diferentes comisiones 
hombradas* por él misrho, nada pudo iadelán^ 
tai', ki España, Portugal, la Suiza, Witeínberg 
y la Austria han tratado siempre con Roma, y 
el ; siglo presente, si, este siglo de luces, esté 

* bello í^íhIo de ilustración, dice Mr. de Pradt, es 
siglo de los concordíitos. 

Loé católicos de los Efttados-Vnidos del 
Norte en el apogeo de sus felices instituciones, 

' y bn la e^taltácf^ti- de su entusiasmo 'político 
por la^. libertades patt-iás, no' quisieron nombrar 
obispos httsfa de^pueiit desacordado con Pió VI; 
ejemplo ilustra del rbconoeimiento debido á la 
'cabeza visible déla Iglesia^ é )rrefrajg:able testi* 
tnonio kki la. dis^^Kna universal que hoy se 
^retenlte «ombátir c(^n heohos desfigurados do 
dttosvti^mpoi» sin' duda inas fbiices* 
" nN^ iise'^líed« négaír que éh efttf materia 'es¿ 
4áü diiri^doa nuestros oompatfibtas; i|ue um 
Ibfoensii mayórfa sostiene por principuos dé 
cübéi^tiditt, que como Iti repfibllca meji<:ana« 
católica, ^be)rana é independiente de cualquier 
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ra otra nación, tiene un derecho para que se le 
conceda el Patronato: asi es un deber sagrada 
de ella misma entablar relacionen ó celebrar 
concordatos con la Silla apostólica. ¿Y qué 
otro objeto pueden tener los concordatos? Es^a 
sencilla reflexión y sus forzosas consecpenciasf 
no pueden ocultarse á los dignqi^, cautos yprur 
dentes representantes del puet^lo nvejicanoi jfii 
menos que> los verdaderos fieles sus comitei^e% 
unidos al romano pontífice como vicario dp 
Jesucristo por afecto y por deb^r, miran este 
asunto como uno de los mas ioiportai^teB á I^ 
religión y á la patria que la profesa; qu? de 
mar en fuera vienen á la repúblicaí y seprppa. 
gan impresos infinitos, cuyo principal objeto es 
disuadir la necesidad de concordatos^ alhagai^- 
do al mismo tiempo con un ensanche de facul- 
tades espirituales inherentes á la soberanía, 
cual no se, conoce en alguna otra nación cató- 
lijca del orbe: facultades que jamas pretendie- 
ron persuadir en su propia patrja, ni por advi. 
] ación, esps atletas celosQS cjo jos derechos (|e 
}a soberanía, y si lo intentaron, jama? lo consi- 
guieron^ . ¡Qb, plegué, al cie)o que semejantes 
follet<^ no vendan á nos(otros coq el maljgr^o 
fin d^. sembrar entre nosotros mismos la dÍ9- 
CP rdia para sumergirnos^ ^p el ma? fiínesto cis* 
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ma, y quizá para de nuevo esclavizarnos! Mas, 
sea lo que fuere de la intención de sus autores, 
que jamas fué, ni será la de favorecernos ni 
hacer nuestra sólida felicidad; ellos están mil 
veces refutados por infinitos otros que harán 
honor eterno á su patria, y convencerán á los 
católicos de Europa, que los mejicanos cons- 
tantos en los principios religiosos que una vez 
« adoptaron, sabrán sostenerla siempre con sabi« 
duría, con dignidad y con decoro. 

¿Podremos olvidar jamás la suerte infelicfsi* 
ma de nuestros desgraciados hermanos los ha* 
hitantes del Salvador? Los escandalosos acon- 
tecimientos tan recientes como funestos para 
aquel estado y todo Centro^América, nacidos 
de la división que se pretendió hacer de aquel 
arzobispado, y el nombramiento de obispo án« 
tes de la comunicación con la Santa Sede, ¿no 
deberían inspirar el mas justo y mas fundado 
temor de iguales resultados, por la identidad 
de nuestro carácter y demás circunstancias? 
Los sucesos de Francia en el siglo precedente 
que se ven escritos con sangre, no menos que 
los de Inglaterra en el. reinado de Henrique 
yill, y por el largo espacio de tres centuria», 
é igualmente los de Alemania, y mucho antes 
los de Oriente, fruta vergonzoso de la ambí- 
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cion de un Focio, son lecciones may importan* 
tes, que no debemos jamas perder de vista, y 
que díri^rán siempre las circunspectas opera* 
cienes del cuerpo legislativo. 

Porque persuadida, como está la mayor par* 
te del clero, de que la Iglesia no puede ni de* 
be ser defraudada de sus libertades y derechos 
esenciales, asi como de la indispensable unión 
y dependencia espiritual del vicario de Jesu- 
cristo; si se procediese al arreglo del Patrona- 
to, ó para hablar con propiedad, á la alteración 
y reforma de la presente disciplina de la Igle- 
sia, sin previo acuerdo con la potestad supre* 
ma de esta, /cuál seria en tal conflicto su con- 
ducta? ¡Obedecer lo que repugna y contradice 
el testimonio de su conciencia! A otros cleros 
opulentos pudieron hacerse imputaciones de 
miras particulares, de avaricia, de interés; pe* 
ro ¿dónde están esos tesoros, esa riqueza in- 
mensa del clero mejicano? Ahora que se admi- 
nistran las rentas decimales por otras manos, 
se palpará el engaño que se padecía en esta 
materia. Pero no, no son las rentas eclesiásti- 
cas, son otros pgntos mas esenciales de la dis- 
ciplina universal: es la desmembración y erec- 
ción de nuevas diócesis; es la institución de obis- 
pos; es por fin evitar todos los males y horro* 



316 Sobre Insirucchnes del 

res del cisma: estos soo los votos cordiales: es- 
tos los deseos del clero: la tranquilidad, el bieo- 
estar, la sólida espiritual y temporal felicidad 
de la república. 

Supóngase si no por un instante, que la co- 
municación con Romo ofreció algunos incoa- 
venieoti^s: ¿serán estos comparables con los que 
presenta á un mediano entendimiento la falta 
de concordatos y el desprecio de la actual dis- 
ciplina? ¿Las naciones todas no han entablado 
esta comunicación, no han hecho concordatos, 
no han respetado la presente disciplina? Y cuan- 
do se separaron de esfe camino ¿no tropezaron 
en mil escollos, no han atormentado á los pue- 
blos, no han sido causa de que se derrame san- 
gre á torrentes, no se han sepultado en los hor- 
rores del cisma? ¡Ah señorl el cuerpo legislati- 
vo del apacible Anáhuac ¿no alejará tamaños 
males en este suelo feliz, objeto de la envidia 
de las demás naciones; permitirá que unos pue- 
blos católicos, apostólicos, romanos, lloren pa* 
ra siempre y sin consuelo las consecuencias es- 
pantosas de un cisma? 

Aun la razón persuade que siendo el Patro- 
nato un derecho de presentar á los beneficios 
eclesiásticos, y por consiguiente espiritual, co- 
mo lo son estos en su ejercicio, debe ser pro- 
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pió de la Iglesia, como es de ia potestad civil^ 
nombrar sus oir^pleados. El es un derecho que 
la Iglesia disfrutó sin contradicción en los tres 
primeros siglos» y solemnemente reconocido en 
los posteriores por todos los príncipes y re* 
públicas católicas que celebraron concordatos 
eon la Silla apostólica, sin que pueda señalarse 
lina sola nación en estos tiempos que por sí, y 
sin anuencia de la Santa Sede lo haya ejercí* 
do. ¿Cuáles son los títulos en que puede apo- 
yarse el Patronato sin declaración pontificia f 
¿Será el que se llama primitivo derecho de tos 
pueblos en las elecciones? Pero este fué des* 
conocido en el siglo de los apóstoles, al que 
se apela con tanta frecuencia; pues la tínica 
elección que se puede citar con verdad de 
aquella época, y en la que tuvo alguna parte 
el puebb, fué la de San Matías; pero esteejem* 
p)o singular que alegan los que pretenden que 
el romano pontifíce no debe tener parte en las 
elecciones de los obispos, es porque se olvidap 
que no se procedió á esa elección, sino á pro- 
puesta y con previo consentimiento del Prín- 
cipe de los apóstoles. Mientras S&n Pedro ñor 
dijo: oportet digij nadie pensó ¿n elección: Sa^ 
Pedro propuso y obtuvo las primaras partea 
en la elección 'que él pudo hacer por si mis* 
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mo, afirma Saa Juan Crisóstomo: asi es que 
la disciplina que permitió al pueblo en algunas 
iglesias y en algunos tiempost la postulación de 
sus pastores pudo y debió revocarse por la Igle- 
sia, pues eran ya escandalosas las perturbacío* 
nes de la tranquilidad pública, que resultaban 
de las intrigas de la ambición, &c. &c. 

El modo de las elecciones no es punto de 
dogma, es si de disciplina alterable, según las 
circunstancias; es un punto sobre el que la Igle- 
sia tiene tanta autoridad en el presente siglo, 
como la tuvo en el primero: su potestad no es- 
tuvo restringida á aquella época; y si entonces 
era indispensable sujetarse á la disciplina vi- 
gente,, no hay menos necesidad en el día de 
conformarnos con la que rige; y si entonces 
no se reconocia como obispo el que estaba 
ordenado contra aquella disciplina, ahora de* 
be suceder lo mismo ; porque entonces co- 
mo ahora deben consultarse las leyes de la 
Iglesia, única que puede definir las circunstan- 
cias necesarias para que la misión sea legíti- 
ma, pues sin esta todo es perdido, como de- 
muestra con erudición sólida el autor de la 
obra: „ Principio de la fe sobre el gobierno de 
la Iglesia,'* citando á Fleurii Duquet» Pascalf 
Jansenio y Arnand. 
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Antes ya nos había enseñado San Pablo, que 
nadie puede decirse pastor.legítimo si no es lia» 
mado por Dios como Aaron: Nec quisquam su* 
mit süñ honorem, sed qui vocalur á Deo tan* 
quam Aaron. Por esto el concilio de Trento 
recibido en toda la Iglesia, en la ses. 24 capí 
I."" de Reformaty supone que los que tienen de* 
recho de elegir lo reciben del romano pon- 
tífice: A sede apostólica habent. Ei mismo dice: 
9,A1 Papa compete dar pastores á cada una de 
las iglesias:*' bonos atqm idóneos pastores sin* 
gulis ecolesiis pra^ficiat En la ses. 23 cap. 
8 declaró legítimos los electos por el romano 
pontífice: Si quis dixerit episcopos qui aucto* 
rítate Romani Pontificis ctísumuntur^ non esse 
legítimos et veros episcopos^sedjígmenttan huma* 
num^ anathema sit. No habla el concilio de lo 
válido de la orden, paes para esto no se ne- 
cesita la autoridad de nadie, sino materia, for- 
ma é intención: tampoco es punto de discipli- 
na, porque cuando habla de esta lo hace man- 
dando ó prohibiendo, y solo cuando trata de 
doctrina, prohibe decir ó enseñar lo contrario: 
Si qiUsdixerii: por esto es de creer que en el ci- 
tado canon se manifiesta cual es la doctrina ca* 
tólica, y el concilio no podía declarar legitimo 
lo que de algún modo fuese contrarío ¿las leyes 



Q20 Sobre' Instrucciánes del - 

^ivinatf ó eclesiásticas; pue? el mismo concilio 
declara solamente, que son legUimos los elec- 
tos por el romi^np pontífice» y ¿ ios electos 
por solo el pueblo^ los declara ladrones: Discer' 
nit eos qui tantummodo á populo^ aut saecída- 
fi potestate ap fnagUtratu vocati et insíituti ,ad 
haecce ministeria exercenda ascendunt:::: non 
JScclesiae ministros sedfur^ etlatrones per os- 
tium non ingressos habendos esse» Ses. 23 cap. 
4.** y en el cáoon 7.*": Si quis dixerit episcopos^^. 
qui nec ab eccUsiásilca^ ti canónica potestate 
rite ordinati, nec missi sunU ^^d aliunde veniunt^ 
iegitimos esse verbi et sacramentorum mtnis' 
iroSy (materna sit. 

¿Qué causa justa» qué razón decorosa y ho- 
nesta justificará el empeño de no observar las 
disposiciones terminantes de la Iglesia en es- 
ta parte? Los pocos escritores y sus secuaces 
que claman de continuo en este tiempo y lu- 
chan infatigablemente para restablecer la pu- 
jra y antigua disciplina de la Iglesia, como si 
entre nosotros no abundaran eclesiásticos pia- 
dosos, que renuevan los ejemplos de moderi^ 
cion y ardiente caridad que brillaron en ella, 
varones religiosos que nos edifican con su es- 
píritu de humildad, pobreta y denegacioo. 
¿Por qué» pues, aquellos celosos reformadores 
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no irftn deianie coa el ejempb renovando 
las leyes entiguas? ^Querrán sostener la absf 
tinencia de sufocado y sangre, que ordenaron 
los apóstenles/ ¿Querrán sujetarle á las colee* 
tas ú oblaciones que de todos éuH bienes hacmn 
los fieles ante pedes apostolommf ¿Pretende- 
rán las observancia eki||;ta dt los cánones pe* 
nitenctalesl ¡Tan vano como miserable y om¡« 
noso es el fundamento con que estos preten- 
den canonizar sus novedades! Al mismo tiem^ 
po q[ue se remontan para escudriñar las eos* 
tumbres y usos de la Iglesia et) sus primeros 
siglos, desconocen y se desentienden de incon* 
cusas piadorísimas prácticas, que no les favo^ 
recen, tneno^pi^eciando la presente dísciplinai 
como ri por. ta injuria de los tiempos pudiera 
disminuirse h potestad esencial de la Iglesia. 

Nadie podrá negar la sabiduría é inmensa 
erudición ctíri. que trató estas materias el in^ 
mortal Totnasini, <:)ueá masde impugnar vio* 
toriosáftiente á los que con ¡Salgnido se fatigan^ 
buscando el ^¡^n^dei Patronato * en la sobe^ 
taniá de los príncipes, expone con claridad iaft 
variaciones de Ta'dis^sipUña eclesiástrca, habla 
de te^ -derechos dclos metropolitanos, y con*- 
Vence que derivándose de la cátedra de ^Saft 
Pedro estos dérechdsi éomodefüna fuente» é 
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ella tolvteron. Eo el idíhido lentido se etpl¡e6 
Natal Alejaiubo con los canonistas ó hisloría* 
dores mas respetables , demostrando que el 
Patronato concedido á los principes tiene el 
carácter de un verdadero privilegio. 

¿Pero ¿ qué fin extenderse mas en una ma- 
teria promovida y exp^cada por nuestros com- 
patriotas con tanta claridad y extensión, que 
nada deja que desear, especialmente cuando 
la prudencia, la equidad y una política pura y 
bien entendida demarcan el camino que debe 
seguirse? La junta de diocesanos resolvió en 
Méjico el ano de 1822, que el Patronato habia 
cesado, y el silencio de los cuerpos legislativo 
y ejecutivo en punto de tanta importancia de- 
be llamar mucho la atención: .porque ¿k qué fin 
hemos de disputar nosotros loque otros pue- 
blos celosos de sus libertades y de sus dere- 
chos reconocen sin dificultad? ¿por qué hemos 
de seguir un camino nuevo tortuoso que ofre* 
ce mil. tropiezos y presenta consecuencias tan 
tristes como inevitables? ^por qué hemos de 
romper los dulces lazos de la unidad cuando 
^emos jurado que la nación mejicana es y se^ 
já perpetuamente católica, apostólica, ronianaf 
¿Reproduciremos nosotros lo que ya se mira con 
desprecio en las naciones mas cultas, esas doc* 
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trinas ambiguas, sospechosas que rozándose con 
malignísimos errores de k>s protestantes no 
se pueden concordar con las leyes de la Iglesia 
romana/ 

Nada se pierde ni resulta en mengua de la 
nación mejicana; antes bien será en loor suyo y 
sempiterno, celebrar concordatos con la Silla 
apostólica; así se precaven los males graves y 
de toda especie que de no hacerlos pudieran 
resultar. La existencia del Patronato en la na* 
cion no es un punto claro y decidido. ^Y po« 
drá la piadosa república mejicana estar bien 
con un patronato incierto y disputado? Los 
obispos que se nombran sin anuencia del pa** 
pa ¿pudieran ^n remordimiento eterno ejercer 
funciones pastorales, aquel ministerio sagrado 
para el. cual todos saben qué se necesita misión 
legitima? ¿y los fieles podrán sin ansiedades 
crueles aprovecharse de la jurisdicción que aque^s 
líos tengan, ignorando si es ó no usurpada, prin- 
cipalmente ahora que nuestro actual romano 
pontífice el Señor León XII ha manifestado 
ya sus sentimientos sobre esta materia en la 
contestación que dio con fecha 7 de se.tiem- 
bre de 1825 al R. arzobispo de (^oatemala? 
{Qué abismo de males tan espantosos! ¡Ahí 
para perdernos,, para sepultarnos en e^te, no 
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pudieron inventar medios mas adecuados núes» 
tros enemigos crueles y astutísimos. 

Si á otras naciones se otorgo en circunstan- 
cias mas difíciles todo lo que impetraron de 
la Silla apostólica y no estaba en contradic- 
ción con Ja esencial disciplina de la Iglesia, 
nada, nada se negará á la católica niéjicana; 
^ro tampoco se ejecute nada sin precedentes 
<5c>ncordatos, y mucho menos sirvan de instruc- 
ciones á nuestro enviado á Roma las proposi- 
diones que presentó el Señor diputado Gómez 
Huerta en el honorable congreso de Zacate- 
cas; porque ademas de envolver algunas doc- 
trinas sospechosas, erróneas y condenadas por 
la Iglesia, se pretende en ellas sustancialmen- 
te una absoluta independencia del romano pon- 
tífice, al mismo tiempo que se afirma reóóno- 
cerlo como cabeza visible dé la Iglesia uni- 
versal. 

El primer acuerdo de la cámara de dipu- 
tados és breve } sencillo, pero sabio y bien 
ineditado, porque todo lo comprende y deja la 
puerta abieria para ulteriores ensanchas del 
patronato de la Iglesia mejicana. Este impor- 
tante acuerdo pudiera en pronto allanar todac 
las dificultades, acelerar y estrechar nuestras 
relaciones con la santa Sede, abreviar en Bu- 
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mpa el récoQociiDi^QlQ de nueaU» iodepeoden- 
cía y eatóiiceit fabl tCMO eolónc^s Méjicp piL* 
Qífiea« opuieiiia y feli^ tendrá la gloria y dolc^ 
simo plaeer de cerrar con mano podeioia eo 
anoba* AmkkaM Im piierMM del templo de la 
guerra^ porque era cóDMddrada y leapetada 4e 
todas las juicÍQoeá. 

Dios giiafde á V. B, miielioa anos. Sak 
capitular de la tanta Iglesia de Guadalaja- 
n 16 de agosto de 1827. *- £imo» 9r«-^ 
J«ao José Martines, de los Ríos y Kaoios^^^ 
juaa José Sanchas LQUero^'^^osé M^^ieJ Ba- 
iDÍ#es.*-José Mafia de la Jliva y Rada.**^ 
Exmoi Sr. Presiilente de la ropfiblica. 

OBSERVACIONES 

Queiace la Iglesia Catedral del estado dé 
ChiapiUíf acerca del dictamen y artículos de las 
iastrucci^nes que dehe$^ durse al enviado á Ro- 
manque stmandáran imprimir y circular por el 
senado de la repiMica mejicana^ ejik Sesión se* 
sfísta deldia 2 de marzo de 1826, con el lauda» 
bk gbfetó de que todo ciudadano e^^on^afran- 
.cameaie susentir^ántes de discutirse esta delito- 
da natteriOf en la g^e se interesa nada méms 

que la inmutahle tase de nuestra feli% indepen- 
ToM, IL 15 
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dencia; la primera piedra del edificio soéial^ 
eú consistencia; su inierior tranquilidad y ma^ 
gestuosa gloria, f^iie no seria digna de tan gran • 
de nación si se liráiiase al estrecho espacio de 
los tiempos, ni eí pfindonór nacional se conten* 
taria con tal medida que no supiese abantar 
sóbfe los siglos, Tá la verdad, ¿qué otra eS' 
/era^ que otra duración es proporcionada^ am» 
pUaf y decotosa ú la virtuosa ambición y rapü 
dez de nuestra AguUa fepuNieana? Ningu^ 
na absolutamente. Por ló mismo ella cafUárá 
bendiúiones al Eterno en fhedio de sus Iglesias* 
(Salm. 25 v. VJ) Aéí lo sitnte y lo imprime d 
Mejicano Procurador de los Bstados* 

La Iglesia de Chiapas que en el año pasudo 
oponiéndose á la falsa 6 obrepticia Encíclica, 
dio un claro testimoriio de su íntima adhesión 
¿ la libertad de la patria y sistema dé gobief* 
no eótablecido, sé cree Constituida en igual ca** 
so á vidta del dictamen de las coittisiónés ecle- 
siástica y de relaciones, sobre las lüstl^uccio- 
nes que deben darse á nuestro enviado ár Ro- 
ma, mandado imprimir por el sehadó en se- 
sioA secreta de dos de marzo de este éño. En- 
tonces previo que aquella Encíclica podía tur- 
bar las concieneiás de los ciudadanos^ dar un 
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pretexto i los malvados para armar alborotos, 
y ofrecer al tirano una coyuntura favorable pa* 
ra el recobro de sus derechos pretendidos; y< 
ahora prevé lo mismo en el dictamen de las 
comisiones que lo cree como un seminario de 
discordias, por muy bueno que haya sido el fin 
que se propusieron sus autores. 

En el acto de mandar el senado en semon 
secreta la impresión del dictamen, funda .la 
Iglesia de Ghiapas toda su confianza; pues de 
él se deduce que los representantes de la na- 
ción^ persuadidos no solo de su gravedad, sino 
de lo peligroso de discutirlo en sesión pública, 
quiso saber el modo de pensar de la nación 
misma antes de su deliberación. La opinüm 
del púAlOy {9IQ dijo en las cortes de Cádiz) e^ 
la que se debe consultar para nú errar. La na* 
dones nuestro eomüente; nosotros sus apodera- 
dos: en ella como principal reside la facultad 
de eJíponer stís pensamientos^ de rectificar nues- 
tras ideaSf de regirnos, en una pcdábra^ de nut' 
nijestüf su voluntad á los procuradores que la 
representan* ¡Digno procedimiento de los de- 
positarios de la voluntad nacional, que debe ser- 
vir de modelo á todas las legislaturas Ubres de 
las generaciones veniderasf 

En este concepto la Iglesia de Chiapas juz- 
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ga que el dictamen es anti^onstítucionai, 
opuesto á la politiéA, Heno de equivoeacioMs 
y paralogismos, y que sus opiniones se haNan 
én contradicción cOA loé quince artículos con 

que finaliza. 

I, 

Porque ¿cómo pu^o ser eoliftMie i la ley 
fundamental de la nación el hacef ilusoria una 
de las facultades eicelusi^as que atribuye al 
congreso generAl? Tal és lü facultad 12 del art 
90, i saben Dar instrucóionéí peora celebrar 
concordatos con la Silta apostUiea^ aprobarlos 
para su^ ratificación^ y arreglar él efercicio del 
patronato en toda ta federación. Todo el 
mondo en vista de esta facultad creyó que era 
so principal objeto el que residiese en ta na* 
cion el patronato: este fué el concepto que de 
ella se formó ta comisión de relacioiies en el 
dictamen que dio sobre la rtiatef ilt "On 10 de 
diciembre dé 1824. PtotwranAo la étmiúon^ 
dice, concretar hs diversos ptn^óii qOe en stü 
re^fcHvas opiniones promueven los Jlfi. obis^ 
pos y junta eclesiástica^ ha tráUtdú teSaoirlow 
á tres aqátulos jmnciptdfs^ á seAen' Pétrotsa^ 
loec2eftá«IJco, disciplina yfactdtádes Búsüadas 
sólitas: los mismos que la comisión jusga ser los 
mas esenciales y de perentoria weceMaá^ a^ pa* 
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ra el orden y gobierno espiritual de la Iglesia 
mejicanafComo para d mas justo desenrollo del 
artícmlo S.*" de nuestra constitución. •^. como 
también dei de la facultad 12 del arU 50» 
Sin embargo, el dictáoneo de las comisiones no 
deja en la naeioq la facultad de presentar, cu- 
yo ejercicio debe arreglar el coQgreao gene* 
ral en toda la federación. 

Por otra parte, la religión de la nación me- 
jicana es y será perpetuamente la católica, apos- 
tóIicSf romana, según el art. S,** del titul. !•% 
lo que jamas se podrá reformar, según el art. 
171 del tíU 7.* Pero ¿en qué consiste ser ca- 
tólico romana, si no se tienen la misma dis- 
ciplina, los mismos ritos y la misma unión que 
guardan las iglesias que son y se llaman ca* 
tólicas? ¿Podrá en el caso [que Dios no per- 
mita] llamarse la república católica, pero no 
romana.^ Las iglesias protestantes igualmente 
que los cismáticos, se jactan de que profesan 
la religión católica, apostólica; y las de Amé- 
rica aunque no tuviemn inconveniente en aña- 
dir romana, estarían como ellas realmente se- 
paradas de la Iglesia de Roma. 

Se dirá que en el segundo articulo de las 
Instrucciones se dicer La república mejicana 
practicará todos los medias de comunicación ne- 
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cesarios para mantener y estrechar las lazoi 
de unidad con el romano pontífice^ á quien re&h 
noce cabeza universal. Este efugio no es ori- 
gina), pues en la constitución civil del clero ga« 
licano publicada en el año de 1790, la ley ci- 
vil mudaba la disciplina eclestástica, asignando 
los limites de los obispados y parroquias, de 
que resultaba la deposición de muchos obispos 
y muchos mas párrocos; dejando en la facul* 
|ad de los diputados del pueblo la eleocton de 
obispos y curas, suprimiendo los cabildos y 
creando los que se llamaron presbiterios, man • 
dando los que eran nuevos obispos, que no pi- 
dieran al papa bulas de confirmación, y sin 
embargo la constitución civil reconocia al su- 
mo pontífice cabeza universal, cuando realmen- 
te le quitaba toda la jurisdicción spbre los fie- 
les de Francia. 

Ningún influjo espiritü|al permite el dictamen 
que se dé pí que reponoce por cabie^ uni- 
versal de la Iglesia, pqes puede cualquier obis- 
po lo que puede el que se dice en el cateéis^ 
mo de la doctrina cristiana Vicario de Jesucris- 
to. Pues ¿cómo habrá qniop con cabe^^a que 
$eparada de los hombros nada infiuye en los 
miembros? Nadie creería que la república de 
Jos Estados mejicanos era una, gi los congresos 
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y gobernadores de los estados se obstinaran en 
que tenían iguales atribuciones con el congreso 
general y presidente de la federación, aunque 
abusasen de la parodia Rtpúldica una esí cujus 
pars a singuU» in soKdum tenetítr* Ira razón es 
porque el congreso constituyante arregló sa- 
biamente cuanto se i^ecesita p^ra ser indisolu- 
ble el vínoub de unión de los estados. De la 
nitsma suerte el concilio de Trento congrega- 
do en el Espíritu Santo, estableció en sus se- 
siones de Reforma todo lo conveniente para que 
la disciplina sea general eq toda la Iglesia, cu- 
yo centro de unidad es la Sede apostólica. 

El dictamen en su articulo O parece quitar 
á Su Santidad aun la facultad de enviar un 
nuncio: ¿y no pareceri^ por nuestra parte un sin- 
gular desvio de la Santa Sede, negarle la facultad 
de enviar un plenipotenciario, como lo puede 
hacer FVancia, Inglaterra, Éspaaa y cualquiera 
otra nación? Los inconvenientes que vocife- 
ran los «fspañoles en Londres en sus Ocios, muy 
bien se pueden allanar, y de hecho se allana» 
ron coa el Sumo pontífice en España. Allí 
Mons, nuncio, no puede usar de sus facultades 
sin que el interesado en conseguir alguna srra* 
eia se presente antes al consejo, que le niega 
ó concede el ocurso. Para que las causas ecle- 
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siálticas se teriíiroen en España, y qqe las fa-r 
caltades de los nuncios apostóficps sirvan tanto 
en t\ fuero gracioso para edificación de la Igle« 
sia, y ptiedan también favorecer la inocencia 
cuando sea oprimida, sin dar motivo de jasta 
cjueja á los prelados eclesiásticos secqlares y 
regulares, que solían ágtes lamentarse de qoe 
de varias manera se les turbaba su joris'iiccioa 
ordinaria, y se frustraban las providencias mas 
necesarias para el buen orden de la disciplina; 
estableció Clemente XlV en Madrid la Rota 
de la Nunciatura por sq breve de 36 de marzo 
de 1771. Tenia antes en f}spañael nuncio 
ún auditor quo conocía en primera instancia 
de pleitos y causas de los regulares y demás 
asuntos, y como juez de upelacion conocía tam* 
bien de las apelaciones de los arzobispos y obis* 
pos; y para el conocimiento de unas y otras 
causas se erigió esta Rota matritense» Son seis 
los jueces [españoles] divididos en dos turnos, 
pudiendo el nuncio una y mas veces xdometer 
}a8 causas terminadas por un tur^oá (ues del 
otro, y hacer que vote el cuarto y quinto jue^ 
en caso de disQci^dici. Asi ;8Ín coctar este me« 
dio de comuniicacíon, se logró que las causas 
eclesiásticas se. terf^inpn dentro del reino por 
juec€s< españoles. 
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No puede emiiprand«r9e oóiBO rotos lot 1«»M 
referidos puede ¡mÜBr U nación mejicana otroi 
eqcRTaleatet para mantener y estrechar los 
de imidad con el romano pontífice^ á quien re» 
conoce por cabeza universal; porque los que 
se indican en ios artículos 7, 13 j 13 son inefi* 
caces. Ei dar cuenta al papa hiego que se lia« 
ya, consagrado un obispo, solo puede interesar 
á la curiosidad. La petición de un concilio 
getiera! puede parecer & la curia romana an 
delirio, y el solemne tributo tasado en cíen mil 
pesos» es un ^mculo de naturaleza muy dife- 
rente de la de aquellos que se necesitan pare 
el caso. Estando pues al dictamen, no sa 
puede verificar que la religión de la nación me- 
jicama sea la católica, apostólica, romana, con- 
tra lo que se expresa en questra ley fundamoiUL 

Por muchas y violentas ipterpre|acÍQnes qqe 
se inventaran para evitar isste primer ataque 
4 la constitución de los E^tados^Uaidos Me- 
jicanos; por poco ingenua y avisada que se quie^ 
ra suponer á la nación para que con docilidad 
se deje alucinar, ^*cuál seria el éxito de la ne« 
gocíacion con el papa? Cualquiera podría ser, 
BiéBíos a<|uel 4 q^e se aspiras porque iodiipo* 
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niendo con' vehementes inv^tivaa al mismo 
de quien se pretenden algunas gracias^ exi^ 
giéndole al mismo tiempo otras que se «abe 
que no ha querido ni debido cooceder» ¿qué 
es lo que dicta la rasod que se debe esperar.^ 
Pues de estos absurdos adolece el dÍQtámeq de 
las comisiones, en el cual no se debe extrañar 
la causticidad suficiente para que los ioeautOiS 
no solo se borroneen de ln Iglesáa de Roma,' 
sino que la detesten: porque para improvisar- 
lo confiesan tas comisiónesele' no tienen la 
presunción de haber inventado lat dactrincíSf ni 
de haber trabajado demasiado en reeogerhtSfpor^ 
que se haUan en muüitud de autores cotóUeos^ 
de donde las han tomado casi al pié de la letra» 

En estos autores (de cuyas calidades hay mu* 
cho que. decir) se han tomado al pié de la le^ 
tra las doctrinas injuriosas á la Santa Sede, co- 
mo es el afirmar que la primitiva y legitima dis- 
ciplina es hollada escandalosamente^ que e^una 
desgracia que en todos los dominios ha canta* 
do Roma con algunos cuerpos eclesiásticos que 
hah vivido de los abusos é iráperctdo por ellos,, 
atrincherándose en la ignorancia y preocupa^ 
dones de lospnetíos sobre materias de réligiom 
que en los concordatos celebrados entre él pa* 
pa y los reyes, se han cedido mutuamente lo 
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que no era muyosip^ el deqfOfo del derecho na» 
tural y dioino de loe puMospara elegir sue 
pastoréense' hizo por la mis$na autoridad á quien 
mas incumbe vigilar sobre la observancia de 
los cfinones: que este mismo despojo ha sido al 
mistnq tiempo la adquisición favorita de que 
Roma jamas ha querido deqnxnderset aunque 
por su obstinación ha visto separarse de la Igle* 
sia mas de la. mitad del mundo cristiano: que la 
atroz persecución que se suscitó en la revolu» 
cien de Francia contra la religión católica^ fué 
originada de ¡esta tena^ resistencia á las refor- 
' mas decretadas por la asamblea nacional cons^ 
tituyente. 

Estas y otras mas expresiones ipsultantes, no 
son ciertamente oportunas para inclinar el áni* 
mo de Su Santidad ¿ conceder las gracias que 
ae pidan, porque no se debe creer que todas 
estas injurias no llegan á su qoticia, supuesto 
que todas las naciones tienen vivo interés en 
saber hasta )os pormenores de nuestra repúbli- 
ica naciente. Así es, que el dictamen dado á 
la cámara de diputados sobre la materia, tuvo 
publicidad en la nación hasta que vino su noti- 
cia de LóndfeSr 

Pero ^-quó es lo que se exige de la Santa 
0ede7 ^1 po aceptar sus decisiones sobre 
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disciplina, lo caal «a una aadaioii ds li 
Iglesia romana, y qoe anule todo Ib diapaesto 
por el concilio Tridentino en el cap 1, ^Ma 34 
De reformatione. Todo lo cual, segmi el mia-^ 
mo dictámepi jamas se ha podido recabar del 
Santo Padre, aanque se separe de la Iglesia 
mas de la mitad det mundo cristiano^ arnique 
se origine la atroz persecudon que se suscitó 
en Francia contra la religión católica; y se 
puede añadir, aunque If apoteon (que se llama- 
ba Omnipotente) le quite sus estados, y tema 
que aun la vida, si se resiste á su poder sobra 
1a misma solicitud del precitado dictómen. Es- 
te paso solo pudiera darse para el cisma, y no 
para mantener intimas relaciones con la Silla 
apostólica. 

Pero fijando la vista sobre la nacbn, le es 
sumamente doloroso 6 la I^esia de Chiapaa 
el reflexionar qoe cuando ya está la repábltci^ 
radicada, y sosegadas las alteraciones con que 
algunos mal contentos tentaron perturbarla, ha- 
ya aparecido el dictamen como un germen 
productivo de desavenencias; como un podero- 
so apoyo para que los malévolos, de quienea 
es preciso precavernos, puedan excitar tumul- 
tos á pretexto de religión: y como un prudente 
motivo de temer (lo que Dios no permita) que 
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tauktiio el gabinete de Madrid no logre el re* 
«obro en ^ue vammeote insiste^ tenga á lo me- 
nos la feroE complacencia de qne f iga veriién*» 
dose la sangre amerioaoa. El que forja la En- 
ciciica ^ne en el afio pasado refutó vigorosa-* 
mente esta misom Iglesia» no biso menos eo 
ebaeqoio de Femando Vil que lo que hacen 
ahoifs los españoles eiAigridos cuando eugie* 
rea á la Ansérica que siga exactamente su apa« 
síonado é injosto sistema. La exaltación im- 
política de los jansenistas, ó mas bien febro* 
niados, timieti á la JQspalla en el miserable es- 
tado en que te te. 



UL 



Al tratar de Íes eqtnvocaotones y paralogis» 
mos en qne se fundan las dootiinas del dicté* 
mea, se liace indispensable hablar de las fal^ 
aas decretales >de Isidoro Merci^or é Pecador» 
que sin criterio compiló Graciano en su deore«< 
to» Estas aiMtrécieron en el año 786 en Ger ma^ 
nía, f ée'tuf ieron por una producción -de S. tsi* 
cbf O9 arsobispo de Sevilla, que por humildad^ 
como sacedia en aquel tiempo^ se había •cog* 
nominado Pecador. Después pasaron á Fran^ 
cíBí en donde también se creyer^fi obra genui* 
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na dé a(juel sanio; y muchos anos desíptíds He<» 
garon á Roma, de lo que es un argumento ter* 
minante el que Leon^ papa IV, haciendo la 
enumeración de las decretales, de que usaba la 
Iglesia romana en los juicios eclesiásticos, co- 
mienza desde' e) papa Slrioio. No fueron, se- 
gún esto, una ficción de los romanos para ex- 
tender la autoridad del sumo pontífice, coma 
podia sospecharse por la lectura del dictamen. 
£1 objeto que se propuso Isidoro para esta su- 
perchería, fué el que asigna un autor nada sos- 
pechoso sobre el particular, que es el Abad 
Fleurí, en su Historia Eclesiástica,^ libro 44 
núm* 32. La principal materia^ dice, ele las fal- 
sas decretales^ son las acusaciones de los chis- 
pos: casi ninguna hay que no hable de estas 
acusaciones que no Jé regla para hacerlas di^ 
jkües. Isidoro ya en su prefacio hace ver que 
este punto le merece mucha atención* Realmen- 
te las mismas falsas decretales convencen, que 
el principal designio del autor era cortar el ex- 
cesivo abuso dominante en aquellos tiempos en 
Francia y Alemania, en donde los principes 
y señores se valían de cualquier pretexto pa« 
ra echar á les obispos^ á los abades, y á otros 
clérigos de sus iglesias, concediendo las rentas 
á otroiEí eclesiásticos ó también á seglares, con 
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el cargo de cumplir por medio de los coepis* 
coposy ó de algún clérigo asalariado sus 6bli« 
gaciones. Pone Isidoro en boea de los santos 
Padreé mas antigilós muchas conminaciones 
contra los que usurpan los bienes de la Iglesia, 
contra los que lio dan el respeto debido á los 
obispos, cliyo matrimonid con sus Iglesias es 
indisoluble^ contra los que conspiren contra el 
obispo ó-le calumnien^ poniendo tales excepcio* 
nes respecto á ios acusadores y testigos, que 
hacen «luy dificil así el juicio como la sentcn* 
cia de deposición. Repite mil veces que el jui- 
cio de los obispos debe hacerce en la misma 
^provincia; pero quiere que asistan todos los com- 
provinciales, y aun que el mismo acusado eli- 
ja sus jueces, recordando á cada paso á los 
obispos y demás eclesiásticos^ que tienen am- 
plia facultad de apelar á la Santa Sede antes 
ó después de la sentencia^ y en cuanto á loe 
obispos, niega á los concilios la potestad de pro- 
ferirla sin consultar antes á la Santa Sede. Es 
de notar, que hablando Isidoro Mercator coh 
tanta energía de la autoridad del papa en lo 
que tiene conexión con el fin iomnuado por 
Fleuri, no habla una palabra aunque se le pro- 
porciona ocasión de varias reservas y otro» de* 
cretos pontificios que no hubiera olvidado si 
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httbie^ tenido por objeto aropliñcar la aut6ti<> 
dad pontificia» 

No ei, pues, taü abominable como se nos 
i)oicre hacer concebir, la impostura cte las fal- 
sas decretales, particularmente dMenraodo el 
erudito Marca de Coneord. Sacer» U Imper^, 
lib. 3 cap. 5, que á exoeptíoá de muy pocas 
cosas, solo contienen sentencias y palabras de 
leyes y cánones, y de las obras de ios santos 
Padres de los siglos IV y Y. Bu intento no fué 
hacer leyes ó cánones nuevos, sino aprovechar- 
se de cuanto halUia en el <ierecho canónico 
y civil, y en aenteneÍAS «de los santos Padres 
que hiciesen á su intento^ y tal vez temeroso 
áñ que se despreciase algún canon de eoocilio 
particular, alguna ley de un emperador, ó sen- 
tencia de algún sabio, todo lo revistió con la 
autoridad de los papas antros; peto aunque 
Isidoro meacló innumerabJes documentos ge- ' 
jiuíoos con otros fingidos^ aui^ en estos se ex- 
^lic6 siempre coa pureza en la fe, y 4Son exac* 
litad en las materias indiferentes. 

Mas si estas faisns decretales trastornaron de 
«n golpe la disciplina edesiástica, como se nos 
«luifBii^ pecsuadir, no se puede concebir la cau- 
sa de 4|ue su falsedad no se hubiera descubier-» 
so al mísmo' tiempo que se divulgaron. No de- 
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betiioa atribuir á la ignoranciB y preocapocio- 
nes de los pueblos este fenómeno; porque era 
necesaria ona general estopides para* que los 
ministros de los emperadores y reyes, los obis- 
pos y sabios, principalmente aquellos i quienes 
incomodaba la nueva ooleecion, admitiesen á 
ciegas, como genuinas, unas decretales que se 
suponiari pi^Müedentes de Espada, entonces do* 
minada por los moros» sm embargo dé haber 
visto en ellas la abolicipn de sus derechos y 
el trastorno de h disciplina eclesiástic8é Si se 
consulta la historia de los tiempos de Albuino^ 
á los de Hiocmaro de Heims» se formará una 
idea may ventajosa de los sabios de Alenianifi 
y Francia, y por consiguiente se conocerá i Id 
frivolo del efbgio. Luego )ás ftisás decretales 
nna vez que iberda abrasadas en Francte ^y 
Alemania como génuinas, seguramente tíb Wn^ 
tomaban tadiscipliha corriente en aqiiel tieitífibC 
Por está rasoá), dice Séllragio en la DiatHbk 
isagógica que precede á sus ihsthiicioneé: i^n- 
guna nota, áuñ lá thaé pé^ueñá^ Be 4é6é^páití!^ 
á los romanos pontífices desque ó par sU médiM 
hayan producido estos fal$os docüftUntós^^'ié 
ijue hayan tomado de eths falsas áottriik^ 
pues cuaiao á lo primero, ya haMañ "sito di» 

migadas por Hiculfo^ y sin embargo^ á mitad 
ToM. II. 16 
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del 9Íglo XI todavía eran desconocidas á la SeJ 
de romana* Por lo qú/e toca á lo segnndo^ aun* 
que en ella haya muchas costu que repugnen 
á la antigua edadf con todo ausique se recor* 
ran de alto a bajo, nada se haltarú, en ellas que 
perjudique en lo mas nánimo la fe y las costum^ 
bres: .como que según cifserva Bhnido^ el mas 
acérrimo enemigo de las decr^ales^ han sido Uh 
modoso de los escrUos 4e los romanos poniÁ' 
fices y délos autores posteriores á aquella edad^ 
6 son adaptables á los usos y costumbres de 
aquellos tiempos. Ijo que sé hareferidd es cuan- 
to hay en el ca§o, y según ello, ¿qué es lo que 
puede haber influido la falsedad demias decre« 
tales en el coneilio de Trento para que no pu- 
diese curar todos los males que lEti^póne el dic- 
tangen? Subiendo cuáles son las falsas decreta- 
les y cuál 8U (Kmtenido, ;¿oómo podréaiQs con- 
venir en. que sean ó puedan ser origen de to* 
dos Jos desórdenes que se nqs^iuc^ro persuadir? 
l^o es esti( equivocación la única que se de- 
be poner de manifiesto para qi^e no se, pervier- 
ta9 los incautos, en cuyas inanos^ andan los 
periódicos en qap se' insertan las falsas doctri- 
nas quQ: bailaron es^ti^sJos seaofres de la co- 
itlisifi^ cxmo protestan ellos piamos. 
ge cüce en el dictamen» que la asami>Íea de 
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obispos €(e Totcana^ de que fué una consecum- 
tia el Sínodo de Pistoya^ constaba de tresden* 
tos diez y seis padres^ y que en eUa se veia la 
flor de los sabios de Italia. Todo lo cual es uha 
notoria falsedad; porque ni el Sínodo de Pisto- 
ya fué posterior á la asamblea» ni la asamblea 
constaba .del abultado número de trescientoff 
diez y seis padres, ni los que tomaron partido 
por el obispo Ricci eran lo mas florido de la 
ItaÜR) como se hará ver con la posible exapti- * 
tud y concisión. 

Al pricipio del ano de 1*786, Pedro Leopol^ 
do, gran duque de Toscana, dirigió á los obis-< 
pos de sus estados una circular en que se con- 
tenian cincuenta y siete proposiciones, para 
que sobre cada una expusiesen su dictamen.' 
£i obispo de Fistoya, adulador empalagoso 
del gran duque, celebró en septiembre! <Jel; 
mismo ano un sínodo cuyas actas saliiérotí eii' 
todo <^onformés con el pensamiento de Leopol- 
do. S^ cree que el obispo tuvo conocimiento^ 
de los pensamientos de este príncipe, y que^ 
trabajó de antemano las actas, sitiodales, por^' 
que uo hubo en el sínodo mas que siete, sesión- 
lies, de las cuáles en la primera se hizo la.áper- 
tura: en la segunda se leyó la circular del du- 
que, y en la última se decretó la observancia 
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de las constitociones hechas en las cuatro dtt« 
teeedentes. El obispo de Pistoya presentó at 
duque (dice un autor que puesto de rodillas) 
las actas y decretos, para que con su aproba« 
cioa lás mandase irtipríniir. Leopoldo no quiso 
que se dieran á la imprenta estas actas y de* 
cretos antes de haber celebrado un concilio 
naciopal. Para el efecto, y tentar el vado, con- 
Tacó una asamblea preparatoria de obispos 
en Florencia, año de 1787, i la que asistieron 
tres arsdbispos y quince obispos. Estos pre- 
lados deseosos de complacer al dqque, y al 
míflmo tiempo no queriendo comprometerse, 
dejaron la ejecución de la reforma á la pruden* 
cia de los obispos cuando no temiesen apar« 
tarí^e del respeto debido á la Silla apostólica, 
y á las costumbres antiguas ó universnles de 
la Iglesia. De esto, y de las fuertes disputas 
entre él obispo de Pistoya, á qtiien común* 
mente seguian otros dos entre el mayor núme- 
ro de prelados, ' presagió Leopoldo el inminen* 
te riesgo á que exponia sus pensamientos apo. 
yados en el sínodo, y no quiso ya tratar so* 
bre el concilio nacional: con lo que se disolvió 
aquella asamblea que constaba entre arsobk* 
pos y obispos de diea¿ y ocho padres, y nó dé 
trescientos dieat y seis^ como la mala fe de tott 
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jansenistas en Londres tal vez nos lo aseguran, 
sin haber leído á lo menos una guia eclesiás- 
tica, para yer el número de obispos que hay 
en la Toscana. 

Por lo que hace á la bula Aucthoretn Fidei^ 
expedida el día de 8. Agustín de 1794, en vis- 
ta de la publicidad del Smodo de Pistoya, y 
después de disuelta la asamblea, se abstiene la 
iglesia de Chiapas da hablar de ella, porque 
esta referida bula haUa por si misma; pero no 
puede pasar en sileiiQÍo lo que allí mismo se 
asegura, de que no se le di6 pase en los reinos 
católicos. £sta bula fué pasada por el consejo 
de Castilla eq 1795 (1). X siendo España un 
reino católico, se destruye 1^ generalidad con 
que de paso se insinúa la comisión unida. 

Si volvemos los ojos á los que componían el 
parlido Hicciano, hallaremos que ni por la mo- 
ralidad, ni por la sabiduría les conviene el elo- 
gio pomposo que se les atribuye de ser flor de 
la Italia. Se necesitaría un volumen para ha- 
cer ver en detall todo lo contrario, como en 
efecto lo necesitó el autor del diccionario Ric- 
ciano que corre traducido del italiano á nues- 
tra lengua; pero es indispensable dar alguna 

[1] Y en Méjico en 91 de julio de 1801, á virtad de 
feal orden de IQ (l« abril del mismo i^ño. 
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noticia de Scipion de Ricci. Este obispo de 
Pistoya en la Toscana, y qae tanto vociferaba 
}a antigua disciplina de la Iglesia, no fué el 
mas conforme con la vida y costumbres de los 
apóstoles: él fué un bajo adulador de Leopoldo, 
haciendo aun impiedades á cambio de mante* 
perse en su gracia: demolió sesenta iglesias: 
quitó del misal y breviario á muchos santos, 
entre ellos á S, Gregorio VII por haber exco- 
mulgado al emperador Enrique IV; y otros va-^ 
ríos escándalos que se pueden ver en el diccio- 
nario referido. Su lujo era excesivo, pues el pa- 
lacio que construyó y adornó en su quinta de 
Iño, llamaba la atención de I031 viajeros por 
sus célebres pinturas, particularmente las que 
se llaman parlantes, en las que se ponian en 
ridiculo todos sus antagonistas, por cuyo mo- 
tivo estaba el pueblo generalmente disgustado; 
y como por este tiempo se advirtiese la dila* 
pidacion en cantidades enormes del fondo ó 
caja que se llamaba Patrimonio Eclesiástico, 
y se diesen á luz tantos y tales escritos contra 
él, perdió la gracia de Leopoldo, y tuvo que 
hacer su renuncia y retirarse. Con su ausencia 
se fueron desvaneciendo sus escandalosas pro- 
videncias. En el viaje que hizo Pió YII á 
Prancia con niotivo de ungir i Napoleón, se 
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encontró con Scipion Riccí vergonzosamente 
liumillado, que pidiendo perdón á Su Santidad 
le ofreció firmar con sinceridad fa fórmula que 
tuviese á bien proponerle: con lo que fué re- 
conciliado con el papa y la Iglesia. 

Acerca d^ la calumnia con que se nos quie** 
re hacer odiosa la Santa Sede, atribuyendo á 
su tenaz resistencia á las reformas la horrorosa 
persecución del clero galicano, si no se atribu- 
ye á la desvergüenza en delirio de algunos jan- 
senistas en Londres, debe abochornar á todo 
americano el concepto de estupidez que de no» 
soiros se tiene; porque cuando te aventura se- 
mejante proposición^ se da á entender que se 
nos supone ignorantes aun de lo que ha pasado 
en nuestros tiempos, Barroel, y lo que es mas, 
Juan Francisco la Harpe, discípulo predilecto 
de Voltaire, escribió su obra intitulada del Fa^ 
natismOf en la lengua revolucionaria, en que ' 
nos da una verdadera idea de la persecución 
suscitada contra la religión cristiana y sus mi« 
nistros, por los bárbaros del siglo XVIIL 

Este autor iniciado en los misteriosvde la res 
solución de Francia, y testigo de vista de su- 
horribles resultados, asigna con toda exactitud 
sus motivos, sin mencionar entre ellos ár la ino- 
icent^ Roma. Si leemos los autores que escri- 
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bieron sobre la mp^ería, veremos que la cons* 
litucion civil del clero de Fraocia fué decreta* 
da el aQo de 179Q, la que ocasionando desave* 
nenci^s entre los oiisoios eclesiásticos, dio mo^ 
tivo á la peri^cuoion y muerte de muchos, y á 
la emigraciop de mas de cuarent^i mil. Luis 
jKVI que sancionó esta constitución» ocurrió al 
papa paira qi|e la autoriasase & lo rpénos proyi^ 
sionalmente. Su Santidad no quiso tomar reso- 
lucíop sobre los artículos de ella, sin saber áp« 
tes cómo pensaban en orden á ejlos los obis- 
pos de aquel reino. En 13 de abril de 179) 
expidió Pió VI letras monitorias intimando 
suspensión 4 los que hayap jurado sencillamen*^ 
Ce la constitución civil del clero, si no se re? 
tractan dentro de cuarenta dias, y declarando 
ilegítimas y sacrilegas las muchas elecciones y 
consagraciones de obispos, y suspensos los 
nuevos consagrados y sus consagrantes. Pe- 
ro antes de este paso ya habia comenzado 
la terrible persecución, habiendo dado princi* 
pió á 4ltimos de noviembre de 1790. De cien- 
to treinta y ocho obispos, solo cuatro juraron 
la constitución, á saber: Tayllerand Perigord 
que lo era do Autum, Briene que lo era de 
Sens, y otros dps, de manera que lo que dice 
e) dictamen sobre que las reformas francesas 
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«fiaban lostennl^A por djez «n^obispo^ y cin« 
icueDta obispos, j de treioia á cuarenta mil 
presbíteree de lo mas selecto del clero, se afir- 
fuá con el mismo designio con que se afirmó Ip 
Bumeroso de la asamblea de Toscana. 

Cuando se afirma que las iglesias, siempre 
que han podido, no han dejado de reclanmr la 
opresión con que se han visto tratadas, no se 
tuvo presente el concilio general de Trento; 
porque ¿en qué mejor situación pueden hallarse 
los obispos para reclamar la decantada opresión 
que cuando se hallan congregados formando 
un concilio ecuménico, cuyos objetos eran tra* 
tar del dogma y de la reforma? Tal fué el 
concilio Tndeatino, al cual ai dejaron de asis* 
tir los protestantes, no ñié por falta de invita- 
cion« como se puede ver en la sesión 15 y en 
la 18 del referido concilio. 

Se asegura que Iqs príncipes^ temerosos de dar 
lugar á las escenas sangrientas con que ha 
manchado él fanatismo las páginas de la histo' 
ría eclesiástica desde el siglo nono que fué la 
época de las primeras usurpaciones^ se han vis- 
to obligados á transigir haciendo concordatos 
inauditos por quince siglos. ¿Quién no ve en 
estas palabras las inconsecuencias á que indu- 
ce la exaltación apasionada cpntra Roipa? Por- 
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que 8Í como se dice al número 8 del dietámen, 
párrafo Ektre e9ta9'{iú frente)^ hasta el siglo 
XII el pueblo elegia sos diáconos y obispos» 
como lo hizo el de Jerusalen para subrogar el 
apostolado dé qae habia preyañcado Judas, y 
para la ordinacion de los siete diáconos, ¿có- 
mo puede ser el siglo nono la época en que 
la ambición en delirio comenzó las usurpacio- 
nes? ¿Y qué confianza podemos tener de unas 
doctrinas copiadas casi al pié de la hlra^ cuan* 
do no son consiguientes ni aun en sus absur- ' 
dos? Pero veamos lo que haydñ realidad so* 
brc este punto. 

Después de la ascensión de Jesucristo, como 
se puede ver Act. Apost. cap. I v. 15. Levam 
tándose Pedro en medfo de los hermanos (y eran 
los que estaban álli juntos como unos ciento vein* 
te hombres) dijo: 0:5* Varones hermano^: era 
necesario que se cumpliese la E'fcritura que 
predyo el Espíritu Santo por boca de Damd, 
acerca de Judas ^ que fué el caudillo de aquellos 
que prendieron á Jesús ^ el que era contado con 
nosotros^ y tenia suerte en este ministerio. Es* 
te pues^ poseyó un campo del precio de la iniqui* 
dad, y colgándose reventó por medio^ y se der* 
ramaron todas sus entrañas, Y se hizo notorio 
á todos los moradores de Jenisalen^ así que fué 
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llamado aquel campo en su propia lengua Htt^ 
celdama, que quiere decir campo de sangre. Por- 
gue esúrifo está en el libro de ios ¡Sabnosit^séa 
hecha destartala hiMtacion dé elhSf y no haya 
quien moré en eHa^ y tome oí9 ot^s» obispado^'* Con. 
viene pues^ que de estos varones que han estado 
en nuestra compañía todo el tiempo que 'Mtró y 
salió con nosotros él Señor Jesus^ comenzando 
desde el bautismo de Juan hasta el dia en qne 
fué tomado arriba de entre nosotros^ que uno 
sea testigo con nosotros de su resurrección., 
Y señalaron á dosi á Jote que era llamado Bar" 
sabas, y que tenia por sobrenombre étjusto^ yá 
Matías. '1 

En toda la relación' del' heeho, léjo&de infe- 
rirse que intenrüiQ el pueblo en ia elección, si 
así puede llamarse el sorteo indicado» se ve 
que San Pedro publicó lo que había determina- 
do como cabeza de la Iglesia, y la disposición 
de elegir por suerte; cuyo punto de disciplina 
se ha variado aun antes que parecieran las fal- 
sas decretales. La plebe, á no ser por un abu- 
so, jamas ha elegido, según la rigorosa signifi- 
cacion de la palabra. San Gregorio Magno en 
su carta á Rústico dice: NuUa rado sinit 
ut Ínter episcopos habeaidur qui nec á clericis 
^nt electi^ nec áplebibus expetiti^ nec á provin- 
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tiáUbuM epUcopU cwn metropolitanx juáicm 
comeeratu Lo que dice el mUmo Saoto: JViiI- 
lut inuitü detur tpÍMCopu$i eg por la laion que 
da en tu carta 00. adAnoHatium^ nepleb» in- 
vito epitcopum non opMum^ anl coniemnait aui 
oderü. Por lo demaa previene en el canon 13 
Diit 61 Que docendus €$t pcpulus^ non Mequen* 
du$. Ya comenzaban á sentirse ios inconve- 
nientes de su intervención. Desde que comen* 
BÓ á desaparecer de la dignidad episcopal el 
horror de la persecución* y la. muerte que le 
era como inseparable, y desde que los ambicio- 
sos com^nsarotí ¿ formar partidos^ mientras los 
beneméritos de ningún modo se agitaban para 
que recayera en ellos la elección, ya la ley 
dejó de ser útil y racional» y por lo mismo per- 
dió toda su firmeza; los principes para cortar 
los excesos, ó reasumieron la voluntad del piie* 
blo, ó emplearon su poder para impedir las aso- 
nadas que no constan de los ciudadanos bien 
intencionados, ni son expresión de la voluntad 
general que antes bien la contrarian, oomo su- 
cedió en Méjico el 19 de mayo de 1832. 

Sobre el thulo de obispo ecuménico que 
rehusó San Gregorio Magno debe tenerse en 
consideración una circunstancia que ocurría 
estonces. Estaba empeñado el santo en refre* 
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tiár \n BodActa de Juan el Ayunador, obispo de 
■Constanthiopla» que «e titulaba Patriarca eeu* 
iríémcofJ Cúnozca V* SanHdaáf te decia» cuánto 
isea 9U'CrguIh qUé apetece ser llamado con un 
nombre que nadie que es veráaderamente san* 
tú ha presumido llamarse* Y para mas con- 
fundirlo tomó el diecado que hastia hoy usan 
los papas: ^tfrrtM SerwrumDeit título muy 
conforme ¿ las sagradas palabrasr^tii mayor eet 
in vobis fiat sicut rnikofiet ^ipraecesor eetñ^ 
cut ministrator. Por" otra parte, ^el sen/ido eo 
que se tomaba la palabra aniírersál, ó ecitíné* 
nicú, era dar á entender que era uno sob el 
obispo de toda la Igíesiát asi k> entendió el 
santo; pues enl el libro ¥ de las epístolas en la 
69 le dice á Ensebio: „Si uno es universal res^ 
ta que vosotros lio seáis obispos:^' lo mismo se; 
infiere de lo que dicd á San Eulogio, y se ci- 
ta en el dittáinem Opinaba pues, e$té santo* 
pontífice, que^ni auoi el sucesorio San Pedros 
podía llamarse obispo universal en el sentido de 
que él solo, y ttioguno otro poede ilamarserebb»* 
po$ pero en e) sentido de que étteng^:el cui« 
dado de . todan tas Iglesias, sin esciiiiv po^ella 
loa cuidados ^parócatares de Ion pespioctívos 
pastores en sus diiteesÍ9, to erisefió STai^ * Ore'* 
gorio con obras y palabrasL 



En la epístola 32 del libro 4 dice: feiro eoúi* 
miasam faisán á Domino toüui Ecclesiae cu- 
rttnu £d este cobcepto y ocupando la cate* 
dra de San Pedro, pastor u olnspo de la Jgle- 
sia aniversalt tothi$ eeekríae, concedió á los 
obispos de Cerdéfia jq»^. pudieran administrar 
elsacraaento de la o^ftSrmacioD: £pit« 4L 
lib« I.f ' Concedió el palio» y prí^ier lugar des- 
pués del itietropotrttitto f^ Siagrío, obispo de 
Aatttin em Frajucía^ por los. buenos oñcios que 
hno á A^^tifi RU.eiiv4^4o-.á<Ing.l«t^rai á quien 
confirió. toda :1a. wtefidpKi oficosaria para el 
apostolado!) eosai qvQ iIq. s# atreviera ningún 
dUspb .a ihacfii!: í&p\9t* 5^ 62 y 53, del lib. 4/ 
Obligo á CíiflQfY^diÁ ftioiiniác^r al Abad 
liumiDigsoí %istk¿43kid($U)l^ 4 Afondó ¿los obb- 
pQs que-trofrénareñt ¿ los- obispos facinerosos: 
Bfúsiola 4 liU-G;": y eti jgn, i^erció una autorí- 
da^i tndepeodieqter oon €fl en^perailor Mauricio 
en lasoautesáe-los Donatistas^.Arrianos y Ag- 
notes. El tratamiento pues^ de obispo uniírer- 
sal, te b rehusó Sasi Gregorio" sino ea-el senti- 
do ya expresado, y cuandotania un vivp.e.ra- 
pefto.en seffenark laudada idQ Juan AyvtaBfhr. 
' IJBL ffbsa.que.se'faaioe de la^ palabras d^ Je<- 
* sucfisto á Sfein P^di^, ed que sb) poder aliñar 
el motivo se usa el nómero plural, viene sunaa* 
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tüente violenta al texto del Evangelio. Las 
palabras que fueron dirigidas por Jesucristo al 
Principe de los apóstoles, 900 terminantes: Bien 
amnmrado eres^ Simona hijo de Juan^ por- 
que no te lo reveló ofime n\ sangre sino mi 
Padre que estí en los cielos^ Y yo te digo que 
tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia^ y las p¡tertas del iiifierno no prevalece!- 
rán contra eda. Y á ti daré las llaves del rei» 

no de los cielos. . . 

. . . . ■ ' • 

Adviértase que no solo usó de su nombre 
sino de su Padre para distinguirlo.expresamen- 
te; que le mudó desde aquel momento este 
nombreí imponiéndole «1 de Pedro, para que 
tuviera alusión al glorioso destino qué le da- 
ba; y que dijo el Salvador: Tibi dal)o^ v no t?o- 
bis: tibif y no Joanni^ Jacobo, Filipo ^c. Coh 
igual especiñcacion se lee en San Lúeas, cap. 
32 Y. 31, . Stmon^ Simón, le dice Jesucristo^ 
mira que Satanás os ha pedido para zaran- 
dearos como- trigo; rnas yo he rogado por ti que 
no falte tufe^ ,y tu una vez convertido confin* 
ma á. tus -hermanos. Sobre cuyas palabras di- 
ce Teofilato: quia te habeo ut Principem discí» 
pulorum postifiuim ncgafa mejlebéri et ádpoe^ 
nitentiftm veneris^ confirma ceterosJ Roe emm 
te descet qui postme Eccksice .Petra es, etfir 
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mamentum. Y después de sa resurrecctoif no 
estuvo menos expresivo que cuando según San 
Juan, cap. 21 v. 13| dijo: Simon^ hijo de Juan^ 
¿me amas man que estos? Le responde: Si 8e* 
flor, tú sabes que te amo. Le dice: Apacienta mis 
corderos. Le dice segunda vet: SHnum^ hijo de 
Juan ime amas? Le responde: ^ Señor ^ tu sa* 
bes que te amo. Le repite: Apacienta mis cor- 
ieros. Le dice tercera vez: Simon^ hijo de JuaUf 
¿me amas? Y le dijo: Señora tú sabes todas 
las Cosas; tú sabes que te amo. Le dijo: Apa- 
cienta mis ovejas. Nihií excipituf^ dice San 
Bernardo^ lib. 2 de Consid. cap. 8, ubi distin- 
guitur nihil surU quidem et alii caili janttores 
et gregum pastores: sed ut tanto gloriosiuSf 
quanto dijerentius utrumqúe prm cctteris no- 
men hereditasti, Hábént iíli sibí asignatos gre- 
ges^ singuli singulos: tibi universi uni unos^ 
neo modo ovium^ sed et pastorum tu unus om- 
nium pastor. 

En esta inteligencia es una erudición perdi- 
da la que se emplea en querer persuadirnos que 
nada mereció San Pedro sobre los demás por 
su confesión. Si un padre gozoso por la bue* 
na conducta de uno de sus hijoSf !e asegura que 
en premio de, ella le dejaria igual, parte de he- 
rencia que ¿ Iqs demás hermanos, se creería 
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que 8i no fuese por elk> quedtria desheredado 
aqoeMiijo. 

La disputa suscitada entre los discípulos, que 
refiere San Lacas, cap. 32 v. 24, nada pnidba 
contra la excelencia de San Pedro, como se 
puede ver leyendo hasta el ?• 32. 

Acerca del tercer concilio de los apóstoles 
que dio la misma norma para los demás, se de- 
be advertir, que aunque San Pedro e^aba en 
Jerusalen, el obispo de esta ciudad efc*a San- 
tiago. La cuestión que debía resolverse era 
sobre la observancia de la ley de Moisés, con 
respecto ¿ los gentiles convertidos. Después 
demn-madúra examen^ dice el lexto (Act. Ap. 
Cap. 15 V. 7), levantándose Pedro les dijo: (jír 
Varones hermanos: vosotros sabéis qué desde los 
primeros dios ordenó Dios entre nosotros que 
por mi boca oyesen los gentiles la palabra del 
Evangelio^ y que creyesen. Y Dios que cono- 
ce los eomiones dio testimonio dándoles á ellos 
también el Ek/nritu Santo cerno á nosotros. Y 
no hinodiferenciaentr^nosotrosyéUoSy habiendo 
purificado con la fe sm corazones. Ahora pues^ 
¿qué tentáis á Dios poniendo un yugo sobre las 
cen^ieesde los diseípuhiSf qué ni nuestros pa- 
dres ñi nosotros pudimos llevar? Más creemos 

ser salvos por ' la gracia del SeAor Jesucristo^ 
ToM. II. 17 
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así cerno tUo$. Si después dio ni voto Santia- 
go para que aunque no se inquietasen á los 
gentiles, como habia dicho San Pedro, se abs- 
tuvieran de las contaminaciones de los ídolos, 
y de fornicación, y de cosas ahogadas, y de 
sangre, en lo que ccmvino todo el concilio, ¿que 
hay en esto para el intento del dictamen? ¿Se 
dirá que no decidió por si la cuestión San Pe- 
dro^ ¿Pero qué idea es la que tenemos de un 
concilio? 

En qué sentido, y con qué motivo iiaya ha- 
blado San Agustia lo que se dice en el dictamen, 
no puede asegurarse sin consumir el tiempo 
en leer las obras de este santo Padre, como 
las de otros cuyos lugares no se citan« Lo que 
dice San Agustin en la Ep. 162 es: que en la 
Iglesia romana siempre ha estado vigente el 
principado de la Silla apostólica. Tertuliano, 
De preserv. cap. 22, dice: ^pudopor ventura ig» 
norar algo PedrOf á fuien se diáM nombre de 
piedVa destinada para fundamento de la Igle- 
sia? ¿A quién se dieron las llaves del reino 

x 

de los cielosy y el poder dt atar g desotar en el 
ciclo y tierra? San Gerónimo en su Ep. 67 
le dice á San Dámaso: á vuestra Beatitud^ (es- 
to es, á la Silla de Pedro) me asocio en la co* 
munion. San Cipriano en el tratado cpntra No- 
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Taoiano cismálicOy óde SmplidUúte PrehUo^ 
rumf después de asignar la causa de loa erto* 
res dice: Elsto sucede^ amantísimos hermanos^ 
mientras qite no te vndoa al origen de la ver^ 
dad^ ni se husea la cabeza^ ni se aüende á 
la dodrina del Maestro celestiedf pues quien 
considera esíms cosas no necesita df largos 
tratados , ni de, muchos argumentos. Para 
las cosas de fe la .prueba es fácil á quien 
sigue et camino de- la verdad. £1 Señor ha- 
bla con Pedro^ y le dice: Yo te digo que 
eres Pedro y sobre, esta piedra edificaré mi 
Iglesia^ y las puertas del infierno no la ven • 
eerán^ ly la9 cosas, que desatares sobre la tierra 
serán, fambien desatadas en los cielos. ^(jCr So' 
bre uno edifica la Iglesia^ y áél enoomienda 
las ovejas para ser apacentadas. Y aunque des- 
pués de su resurrección dé á todos los apasto- 
les igualpotestad^ y diga: Como me envió el Pa- 
drCj yo también os enmoc recibiil el Espíritu 
Santo: si á alguno perdonareis los pecados se 
le perdonarán: si á alguno los retuviereis serán 
rtílemdos; con todo y para manifestar la tmi* 
dad dispuso por su autoridad el origen de esta 
misma unidadf que empieza por uno., Cierta- 
mente los demás apóstoles eran lo que fué Pe* 
drOf adornadbs de igual consorcio^ de honor y 
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pütéHaíi pero el exordio, se origma de Jm tm- 
dad para que se demuestre que es una la Igle^ 
sia de Cristo* 

Esta Iglesia, que es como un. ejéri^to tle es- 
caadrones ordenado, viempre «ba hecho «uso de 
la reservación con respecto á lós pecados mor- 
taleír muy grandes y atroces, pero externos, 
ciertos y consumados: lo contrario es herético: 
Trid. ses. 14 de Sac. poenit. Can. 11. Loa obis- 
pos pueden hacer reservaciones en «ua dVScesia, 
y el pontífice en toda la Igíeáia: porque así co- 
mo los obispos, no obstante la autoridad ordi- 
naria que tienen los párrocos en sua feligresías 
en virtud de la que ellos tienen para atender 
á todas las parroquias que componen su grey, 
les quitan la jurisdicción sobre ciertos pecados 
por convenir así; de la misma suerte el papa 
que debe atender á toda la Iglesia, de que es 
cabeza, puede, cuando lo juzgue coaveniente, 
reservarse exclusivamente algunos caaos. Difi* 
cuitar la abolrcion de los pecados de miicha gra- 
vedad, «iempre lo ha creído la Iglesia como im 
freno para no perpetrarlos. Los cánones peni^ 
tenciales dan un testimonio irrefragable: á fal- 
ta de estos, hace sus veces la reservación. Cuan- 
do ya los gobiernos eran cristianos, empezaron 
los obispos á aflojar este freno, bien que á su 
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pesar obligadoisi del respeto á los principes y 
matutes de sus 4ióc^is:.oo solo en esta ma- 
teria, sino en las dispensas para contraer ma* 
trimpnio en sqpindo gradóle; d^ n^nerAque 
86 bizD Repesaría Ja reservación al pap^, para 
corlar los abinos y evitar á los obispos los com- 
promisos len que se veian con frecuencia* 

A ^ oorrsspomiiA y correspondió siempre to* 
do lo comecueote al arden y buengqbierpade 
la Iglesia; pues com9 dice Sócrates IL E. 2 
cap* 15» y Boaomeno Hist. BcU 3 cap. , 3: J)e 
cu^uierip^ parte delmundo se reettrria. alporr* 
pa^ parque^ ia digmdai y prerogativa 4^ ^^ 9Í^ 
11^ le dan der^pbo de cuidar )de t^g^las^ Ij^\ 
stúv;. bebiendo de advertir,. que siendo .griego^ 
estos dos.jautores, no pueden noMirse ,d^ fMjhi* 
ladoresde:^a Süla romanik >En esta yirttid, y 
porqne <ís./a Iglesia de Bw^dipkm^nn tod^ 
lQs^recfy(>s^de ,la cotn\tnien, deja IgUsia^ co- 
mo dicta el, concilio de AquUeya- en su £pb- 
tola 'Sinódica^ el .papU S;Ágapi4;o, hallándose 
en Coosianiinopla eKiii^0ide6a!fi^!depi6a d Aiy 
timo» yofdenó 4 Meaa¿ ei^pcimiBi^f idjce el saiv 
í^^ ¡ordienado por nufíHnilfítíla: M$^^ tofn. 
U págA 1396. El p«pa,S> Jif&o^ aegunltis ciíok* 
4^ SaííOmeuo y Soeitatesi después de haber 
e:Himi||MdQ las causas de unos obispos d^pues* 
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t02S lo8 resttUecié en sus silla», les hizo vo)« 
ver al Oriente con sus cartas 6 despachos, y 
reprendió á los que los hablan depuesto. S. Ce* 
lestíno confirmó la elección de Maximiano, co^. 
mo puede verse en- Haniutno, tom 1. Pedro, 
obispo alejandrino, se presentó á la ciudad con 
cartas de S« Dámaso que autoríaaban au elec- 
ción, como es de ver en Sozomeoo, Hist. CcL 
6 cap. 39. Hasta los emperadores conocían es* 
ta pl'enttud de potestad en el sucesor de Pedro, 
como se ve én Teodosio, que envió una dipa- 
tacfory á Roma, suplicando al papa dest>acbo9 
confirmativos de laeteccion de Nectario: Ceiller. 
tóm. 5 pág. 465. La variedad observada eñ di» 
versoá pueblos y naciones, cuyas costumbres 
habían degenerad» en la elección dé obispos, 
era el origen de toéós estoÉr cfesónlehes á que 
debía ocurrir á ceda paso el papá, y dio mo^i» 
vo eti los ' pftineroár siglos á nombrar 6 enviar 
legados á diversas iglesias con autoridad tom* 
pétente. El obispo de Te«ilóoica, como'vica- 
-pé de la Santa Sede, extendia su jurisdicción 
sobré la IKría Occidental. A esto alude la car- 
ta de Oriniscias cuando entre otras cosas le 'di- 
ce á Domceo: ¿den qué cara pretendes ernter' 
var los priüUegiús que te conchó la Sania Ss- 
de^ no siffiiendo á los que están uiddotcan 
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dlaf Véase sobre el particular la Biblioteca de 
Ceiller. tom. 15 núro. 14. A Juan Ilicitano, 6 
^ea Elche, le concede Ormitdas las reces de la 
SHla apostólica para celar en toda Efpana e) 
cumplimiento de sus providencias: lo mismo 
que á Salustio de Sevilla con respecto á las 
provincias Bética y Lucitana, conK> se puede 
ver en Flores, tom. 9 apénd. 3, y tom. 35 pig. 
65. £1 papa Pelagio envió á S. Gregorio i 
Constantinopla en calidad de nuncio aportó* 
Ucoe Juan Biácono tit vita Gregoríi. EhpapaS; 
León manda á los padres de Constantinoplar 
que de acuerdo con sus legados disponga qua 
h» que condenen el mal que se hizOf sean reci^ 
bidos á la comunión; como puedo verse en l<i 
Epíst. 80 de este santo, Y se ver& tan^ieA en 
S. Gregorio, lib^ 11 Epiat, 52, 55 y 56, que el 
obwpo de Arles era también vicario apostoliza 
de las Galiofl. Todas estas providencias que pe*^ 
día S. Basilio con suma instancia á le Silla 
apostólica, como consta de su Epíst. 53 (a) ti9, 
se originaba de la falta de unifibrmidad enr la 
elección de los obispos,. |p que se Qaopienzó 4 
percibir antes del siglo, nono, en que 6^ el dio- 
timen la época de ; ka primecits usurpaciones* 
Y asi, después de las experiencias dplofosas d^ 
que abunda la historia de lo9 desórdenes y he- 
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reglas praveoidas originalmenlé de no leher el 
pastor universal noticia previa de los sujetan* 
c|üe habían de protnoTdrse á. la alta digdidad 
del obispado, ¿cómo podré lachoirse nxxa proVi* 
d«ifici« tad sabia como oporluna, oual es la que 
hace eoüstar aü encargado de vehr sobre to« 
dá la grey de Jesueristo, la idoneidad de hurqoe 
hayan. de ocaper en eHa un lugar de tanta con< 
lideraotoiif 

Pero ¿euáles son los males espiritmdes y teoi* 
pdrates que suíríria la república si se coQtioa* 
90 dependiendo de Roiha? ¿Cómo podrá tafen» 
rírse que la repúMica de los Estado»* McficaBOS 
sea dependiente pofque la eoi^míneion 4j^ loa 
obispos pertenesca al papa/ ¥ ¿porqué no esta-» 
1^' en la ftAsma dérpend^Eicie con \m métropo^ 
KiatlotTy k quienes, según el diiíMoieQ, debe to- 
éar esta tlmcion? Los mates espintuaies f Iobn 
p^tiatoll que podrían segairse dé-htfoer eita tio^ 
Vedad que se pretende «n el drctáilien éncen- 
<íiehdo la dkcoi'dta eétpei los fietesi «oa los qqe 
há teñido eiff eonsfderaoíoii la iglesia de Chia- 
pasí, y les que la .han movido á rebatir las fal- 
sas doctrinas de que abánela. Sé dice en ¿I qfoe 
puedéydébe la rep4biida rectamfir la obser- 
Tancta dé lós^ y^áñoiies y * diséipÜna antigua, • lo 
que eif lo general es impracticable. La coma* 
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nkUdde hiene^tan rigiiro8a«»enle observadaí 
que h defraudacíoo . del prebiodeun campa» 
costó la vida áíAnaiiiajiy á 8#fira, ¿seria po-.. 
síble estfiblecaila es el. estado actual da Jos 
crecentes? {La asiría la obstineooia á tufocato 
ei mugmuf ¿i)e coosegutna con fii<^ilidad la 
observancia déi los Canopes penitenciales^ ¿Y 
coma liaUaa de peinnitir h)^ ^les que los obú* 
poay núnistroside sucult^ anduvieran descaí* 
BOSy y cubiertos eco una s&bana- como los ap$B¿ 
tolas? El estado actual de cosas es sumaniente 
distiiito ;del .antiguo. Pero ^si esta reclamación 
se entiende exclusivamente sobre la confirma- 
cíoo de loa obíspost Jaiglepia de iChíapas^crée 
babor hablado losufioieiite sobre el .particular, 
y después de haber notado algimos equivofa- 
ciones del precitado dictámpp, pa^ á hacer 
visible la. incoherencia de sus articules con las 
etpeciea y dodrinaa que actienla. 



*.'. 



.: * 1" 



IV. 



Hábiéodóse habladd sobre el primero y ^r 
gundo articulo Aé laa instritccíoties que se hap 
de dav^'al'ienmdo á Roma» solo se tratará del 
tBrearo>qiie paiece tener.algUn enlace con la 
que sé dice en el Iblio H del diot&men» parra* 
fo Fará\ y coono allí no se expreffa con clan* 
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dad ()üé pomos de la diaoipliBar actnal MaIIo-^ 
civos a( bien^de la repábliea» sería de temer 
qoet esta- novedad fuese o^génide guerras Ik 
terarkrs, que dividiendo al ^Miebloca opimoiiesv' 
darían de^a'g^adables'reaciliadaB. Podría discu- 
tirse coii abalbraiiHeAto sobre m debería dar la 
comunión bajo de una-sola especie, supoeatú' 
que hasta el. siglo- II se daba ba^ de^iaabaai.Á 
debería perctiítirse el' itiatnmdnie' á los^ siMcer^ 
dotesi diáooiio^y''sui>dfácooo»>qiie'lia0ta el.si'- 
glo IV, respecto de tos d6^ pcifneroá^lo {>ro-' 
btbió Si Birlcio, y hasta elaigld ¥1 JBéprobíbid^ 
á )o»6ltiflí)os$ y áhimaineíitiBv -eí debía haber 
coepíseopos, I3a4fiiódia,ty Vaioawigradosde oro- 
y plata, óid€^ tfie^a^y euá^o iniít'dWeríslaL 

Pero pasando ai IV' que esiá cobcebido eiv 
éstóvitéñnfliose - Bl nóngreáó^ genei^tí' in^icano 
tiene tafdcuUad excltusitéí á» arreglar el ^er— 
cicio del Patronato éntod^ kt'JÍ9Íerociimi coaU 
quiera conocerá á prioiera vista que no solo 
es incoherente, sino que repugna á las doctri- 
nas que se han^ establecido en el mismo dicta- 
men; porque «i láehi'de ^stítuirid pueblo el 
derecho que «e le hat lúoldde dé elegir obiapoa» 
como se dice enielfol. 3«'párr: ím diept y.vek<r^ 
y fii el fiiet4*opoKtano, Y ^^ ^ áetetí» el diooet 
sano mas a*atrguo' bac de' confirmar la eteedoii! 
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de loB obispos sufragáneos» como se dice en. 

el art. 7, /qué patronato es el que ha de arre* 

glar el congreso general mejicano? ¿Qué facul* 

tad podrá tener para presentar ministros qué 

se encarguen ée las iglesias vacantes* ni á 

quién deberá hacer la presentación? Porque 

fiícuttiid' de noiKibrar para canongiaa y curatos, 

ademas de np> conformarse con la antigua dis* 

ciplina*. na es un privilegio tan apreciable pa* 

ra el congreso^ ni muy análogo á la idea que> 

tenemos) del ' poder legislativo, que en semejan* 

te caso ' quitaría al .púnblo> la facultad dé ele* 

gír (iarálo ique'M.mánoa, teniéndola para lo» 

qoe es mas, qqe es. h elección de óUspos, 8e«i 

guo quiere el i dictamen» 

£1 artiouto 5.** sobre reservairse el coogresa 
general, /fijarlas refitaa eclesiásticas,, no se 
halla luiulado en^ eldictámen, aunque en él 
sé dice que al. principio se insinuaron Ids fun« 
damentos para&el aiAíorio é»"". los mismos que 
se h^n tenido . pvQsentea para este de qiue ba* 
U9raoa;v...^<afBpi»0Q ae.ha hecho mención ni se 
ba cili(dúnningu» canon ó ponto de diacipUiia 
«i^tí^a que sirte de fundanmito á las iacul* 
tade».que'el ar^SobB/ d^ al' metropolitano 
de Méjico paro hacer ki eredcioR^ agregación^ 
desmembración ó restauración ? de la díóeesié. 
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Se asegura que estoei arregllido i ios cátMinea 
y disposición c(e log ooociltos^ puea cqoíó cona- 
taen el de Nicea, iá dimisión- ^lemstáca aeguia 
de tal ioerte la' divisionr oitii» qoe por el hecho 
misino de erígirae aña ciudad eá capital de pro« 
vinciflf sUobiapeí «io^ndiaiá iiiktix>poMaius; y 
pur el'ceiytrarío,8r ttnaisiftiopóli dejábale !aer- 
lo; pero w l^i 'actas de loadosooncilios a» se 
hal|a seoiejaiile edpeciei Eq eiiCalcedpiieÉiBe 
qfi^' taosbieh i fué. general oamísi lQaide;Nioea, ae 
halla decidida Ja oaestjon tan tfeñ^ld antn» Fo^ 
ció de Tito y Eostácib de;fiériiDiPre|ancKeQdo 
ester áftimo qoe erigida fieríter en'piettópelí póc 
el emp^rádor^ él era ya áielropplilaoo,: jr. en 
efecto se había atribuido la' jálriédicckui sobr^ 
aeis Iglesíia, loa padrea' deciaraéoo: ápie no 
era IteUo á td» úbisjfoe.'4tpQderar)SB de ¡ds otras 
igletias, ff que fhcio: eéia ei úmco\mHnp(iüa* 
nóéelá primera /^mettf. Ga elqánon ^2 [a]. 11 
se dice: ' Sábeee qde iAgúmm kan aeudidú: á la 
p&teg9a¡i eectdarpara fue nmaprobineia quede 
eivUnieáte dimdidaen dos^-ycemestapariece' que 
fuéde haber, deeraetrepolitmaa: mandá.pues d 
amia ooúcüíq 'que .éit ,'aáálawbe. ningurt ebitffi 
biteiúie tahcesa^ao penar dá dtpeetáiomiltaeéiie' 
dades que, por: ley imperjudí ¿eiMn det^lMnh^ 
de- miítípólL tengiBinsah ^U hmor 
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cto deh$dsr€chú9 dek^ verdadera metrópolu 

Támpoea^sQ díca Md^ «obre las rabones que 
luqrpára qujtar al papa'et conQCi miento de la« 
causea de l^obiBpqs, á !o»quQ parece alnde el 
«rlículo 8/; porque recíuiociieiulo, cooio se ha 
roconocidb, lá falsedad de las deeretale&de Isi- 
dora que tntfan«de este parücalar, ninguno qoe 
haya dado una ligera ojeada á la Historia ecle- 
siástica dejará de conocer que desde los prime* 
ros siglas se lia /ocurrido al papa sobre las cau* 
sos de esta naturaleza. 

De la misoia saertp no se ha hepho. men- 
cioB «D el dict^Unen ¿d^ qué pueda deducirse 
fil artícHlo W .Si' el espíritu de él es el que 
prétoine h Iglesia de Chispas, ya se ha habla- 
do lo suficiente en. estH exposición tratándose 
sobre lo aotí-constitucional de este dictamen* 

Por lo que hace al IQ de cuya conveniencia 
ó desconveniaocia no se ha hablado palabra, es 
preeiso: tener presenJLe los peculiares estatutos 
de cada una d^ las comunidades religiosas, y 
qiie lo que mas se ha podido recabar de Su 
Saptidiftd sobre el particuliir, es ia erección de 
i^icerioA Racionales. 

£1, artículo 11 está en contradicción con. lo 
que se establece al folio 10, en donde se ^\ce: 
Est^lecida la igualf[ad del carácter ministerial 
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de ht cHspos^ y el concepto de que no son en 
este punto inferiores al de Rmna 4*^., /qué ne- 
cesidad hay de pedirle al papa para el me» 
tropolitano las facultades delégales, no siendo 
inferior á él en el carácter ministerial/ Níi /pa- 
ra qué necesitan los diocesanos la deligacioo, 
si son iguales al papaf A no ser que se quiera 
suponer el absurdo de que los obispos son igua* 
los á Su Santidad, pero inferiores al oietropo- 
litano. 

El| articulo 13 está concebido' en estos tér- 
minos; Se pedirá al romano pontífice la con* 
vocación de un concilio general. Esto no solo 
está sin enlace con las doctrinas del dictamen, 
sino también es maniñestamente contrario á lo 
que se dice en el artículo 3.* Porque este con- 
cilio habia de tratar sobre el dogma, en razón 
de que el de Trente ha agotado la materia so- 
bre las controversias que promovieron los pro* 
testantes acerca de él; á no ser que se quie* 
ra anular este concilio ecuménico, porque 
cuando se celebró no se habían descubierto las 
falsas decretales: Pero como 'CS imposible que 
cl papa conviniese en esto, era preciso que el 
objeto fuese sobre disciplina, la que aceptarla 
ó no la república, y por consiguiente esta con- 
Tocación parecería un delirio, no solo á la cu- 
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-m romaDa, sino á cualquiera booibre sensato. 
Ademas, ¿en dónde se congregarían I09 Pa- 
dres/ aquiáeii Europa? jY los ^enor(iie9 gas* 
Itos que se impenderjan.eQ Jos viajes y navega- 
pión de los obispos, de qué cuenta corrían? 
Porque la nación no debe gravarse en gastos 
tan exorbitantes como inútiles. 

£1 art. 13 no tiene inas conexión con el 
dictamen* que, el aarcastpo vertido en el folio 
4. ^ párrafo Jfechogf á saber; ¿1^7 escandalosa 
simonía que desde entonces Iiabia establecido en 
Moma m imperio. 

La invitación de Ifis 4^u>as rqpublicas que 
prescribe el artículo 14^ podria ser útil para el 
caso,' si los gobiernos tomaran este punto con 
tantp calor q previer^in aigun trastorno de su 
jyacioQ,, como .parece .ban temido los señores 
á^ las camisiones» l^or «el ocurso al .papa para 
la confirmaoioQ de los ob'^pos. Mas por lo 
que bace al Norte- América, es verosímil que 

' • - mi 

no^ se tomará el asunto en consideración, pues 
las noticiaa qua sobre este punto tenemos de 
aqusl^ republicat hace creer que no le da cui- 
dado .que el papa nombre k>s obispos, ni que 
ppresta cansa.se trastorne aquel sabio gobier- 
Jio; para cujro. efecilo es digna de leerse la di- 
sertación . apologética del sistema federal por 
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el C. Lie. José María Bocdne^ra, impresa en 
eite afio,' folio 28. 

La Iglesría de Cbiapas creé haber indicado 
las razones que le dieron fundamento para ca« 
lificar el dictamen de anü-constitucional, opues- 
to ¿ la política, lleno de equivocaciones y pa- 
ralogismos, hallándose sus opiniones sin enla- 
ce, y aun en contradicción con loa artículos 
con que finaliza. Se ha visto que quita ¿ la 
nación la Condecoración honrosa del Patrona- 
to, adoptando la novedad peligrosa contra la 
actual disciplina, de la elección popular de lo» 
cibispos, y su confirmación y consagración por 
los metropolitanos^ y debilitando 'f aun des- 
truyendo los enlaces de la repáblica con la Si- 
lla de Roma contra lo establecido en la cons- 
titución federal art. 50 de la sección 5> titub 
3.% por lo que toca á lo primero, y articulo 3.* 
sección única titulo L% por lo que toca á lo se- 
gundo. Dificulta el éxito de la negociación con 
el papa, indisponiendo á Su Santidad con ve* 
hementes invectifas, y exigiendo qtie conceda 
lo que no lia querido conceder, al mismo tiem- 
po que expone el sosiego de la nacioni aun 
mas de lo que pudo exponerlo la Encíclica pu- 
blicada por sus enemigos; lo cual repugna á la 
sana política. Alucina á los incautos atribu- 
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]«d[o pon.caiiBas: laíi|íie'ÉD U tfo» ^\ /t»fectQ4 
citando ti^ eai|»faiiM> de(;l0s !<)i:^p)^ 
qiiB«t>a>8Íitector<iiifai Uileádecmef ci^ 
¥iaífiear9iinrnd8eÍBBdf^ koehotianterarii^nieifftl'* 
sDi^dfiquaAMiioé coodtiáonefl quehjh(;t»;<i4K)« 

dictónos; sin embarg0/<|iy^ ningyiia d» mx& doo*. 
trtrts^ íümttl^ \^ aüUcittlp^ poq s^ fioalís^, án« 
ta9íb¡^rv> iKit^ ti^nw MQ^o^ coii eUp^^ ^n 
M aMAlVldi((Spi9tti^;«!tela a^ ha hopti^ j:^«t,ey^tfi«, 
!l<^ ^M^^dl'.Gfaijsii^sj^ \6& liDCMOj^a d« Micr. 
llenado el objeto que se* propuao. ta ^^Aroafa^de 
senadores, explic9nd|:^9ii«nip()f de pensar acer- 
ca del dictamen que Y. E. se ha servido remi- 
tiiv ' B§ >VQ' ifomiaMn' |cdb aefak^ tenida, pb^ 
pimt^4<^ 4istá to) tardtfd^nquqr n^retíé^ia' pa- 
ción se le hable; la primacía deh^iglafiíia^ <|ue 

mieiBUairgoí^l .¥H:íam»d#^ JoawiwilOr Mmtar.,8u 
satdnUfsi 6 dos bbÍ8p«^<Qd)QflsQ doiOiayOi^) ,uih 

tíéádiéiHk ig^aÍB^«Dti«tMiÉa:4u&ilás:cif^iiil«C! 
ttorimiia) exijaffifíipoiesiAél Má QiioargAd% |i 
v^plmicifA «>bnBiia$bflrbja9i{ri[p^Qr^i]í qI ¡ycij 
bttMffíOif pumrdíKiffdl de;^fK^ Ia<ife|»||dic9i i^ 
<ei)ga )Dánpm^tlflOtiyMr»pftm'.4^ 8tt 9^9^ Pil% 

• 

sa ide las ^Q¡|Mfífu^4l«}^bm^j <Í^M dmo^s 
ToM. 11. 18 
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^Meita'ta igfesíá de ChiaJM» que no ha akkr 
M teitao Curiar á penom: alguna qae aea de 
contiwoientiny Bíie WeapHcado lÉlgun taBlir< 
coñmoTMk contra loi éaprftofes cm^md» «r 
Lóndrei, ba «do excitada dd Aflcw, dé que 
quieran promover en lanacíM litó' noredade» 
que han arruinado !a auya. 
' Sala capitolar de lá Igtosia de Chiafmg ^6ú^ 
lió $e tomó ytíén eoMÍéktáoton per el «ana- 
do él dictamen de sus úanéritmes tlUMÍí» «b 38- 
de ñíbt'efode 189S, tfén 4 de 9¿ptíénáre de 1^27 
$é prééentó ei íignieMe 

WeTAMEN 

JPreseMido al eencd^tipar.Mí €tmiiekne$:tmda9 
edériáetiea y 4eirdtíei*ne»0fi6 de^mptíem^ 
^ de IBXié 

Las coRiiriones éelém&sticá y de i^tíonea 
han Vueho'á tomar ^eff^sonMdarácion el acn«w 
do de ln cámara' de>dipoi«dof' de la legikiatura 
pasada sobre las noBtmcebnes que débén dar- 
ae á niieatvo enviado é Roma; han exaniinada 
de nttevitft»tetpediQ|itede la materia,; teñio 
&^lá>iátai lot^'aólidoá ftindamentog x$» qne te 
apoya 'au anterior di^ftáMcvirpero mofidoa del 
bien qaeí debe reaoliar á la ñei^úUieandal maá 
pronto arr^b) de nueatroa «gooiadOB eéleaiáa- 



ticof ^ han Fffocf ndp cpp^^f to^j^Jos^ e^rt- 
mos, y.cortf^ poc {^h9r9,e|l«faJ9i]^inieBto ep Ia9 
diflcjiáoiie^^^br^ éstas. (^t;^pacli«^p&.8 ..inft^Qriafl;^ 
c^UjCiiyo ¿<tí¡yo¡;}p <^afi4Qíei^fpÍB^(lo/á^Mn^ 
ficar líis iof ti;Qcd9JD^i reduciéi^jíp.l^fi ijtrjes .^r- 
li^uig^.en, q^Q 99 encueptra Iq finistanpial .del 
ezpreiiada.airu^rdio. de la cumiara de dijMi^t^f^p^ 
sin bUs inconvenientes, se ocurre á la ,anjg||usti9dff 
situación en qvie se hallan i^Mefírsíf | i|^\^9iií^^^^|| 
falta dQ pastores d^ primer grd¡en» y.^s^ (fopiffj^Ó 
disminuir pa|ra lo ^ficesiyo lasdificulfades, (^li^i 
origina la presqitfcioi) y coofirm^ion . j^q , ^q^ 
ma para la proyision de is^ y^fintep,]r.|lA,]l^ 
nae^as er^cp^oa^s ó. jd^8i9embri^cJ9n€|f de^pbi^ 
B^(^Mqpecop!í8^ga^.h»cc!r.OB.Iar9p^^^ ^, 

. Teniendo eq ^CjOiwiderapioií l^8i„c|0|mi«a5S? 
que en la junta de dioG^sfiqM.^c^j^bfi^'tea 
iieoipo^ d9larQgffíd^,«e^tHVQ(poi;,n)U7;iUfeen« 
te ydesum^^ppfjtqBfiiarla diwifffld(S. obi^ 
pados^y la ro^yor .neiw»¡íiaid,,¡qu§.,hj|y .fil ,pr/^f 
senté de. hacerla efecfiv«^|Pfura conciliar ^ gPr 
bierno <Je l^Jglesí^ q^^el sist^n^^'pqlMiieo qus 
hemos adoptado; se ,pi|opppp;ei;i:e) primei; artí* 
culo que í mps de la silla ^rzcbispal ^eil,,Dist 
4Hto s^ erijan otras; episfcopal^s^ P9r Cf 4ft> ui^p 
de los Estados d^ la.Union* y f^ poqgf|nob«9r 
pos auxiliares tinNueyo-'M^jíf^y, ambas Ca- 
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lifoftiiUi t>>^*^"^^^^ ^ j gúbte rt id á . 8o Sántí* 
dad en el tnodb f ititáibog que determineo las 
teyev, eclesiáktícod beliemétitDá para m confir- 
m^acloh, recabátiddití t¿do del romano pontífi- 
ce pior tfitsdio de nuestib' éhviad¿ fi Itoma. ' 
Vaia é^iti^r eri ló gucesivo los ineonvénientes 
de' la in'mensa diistáncta hasta la Silla' apostó- 
fícá, y las'dilficiittadesque alli ofrecería la píx>n- 
táté^dlacíóií' de lis diidas que padiesen oca- 
sibhaf ^W espedientes de huevas erecciones, 
agregaciones, desihembraciones ó supresiones 
de ártóbibpados qoé el congresa general juzgue 
conveliente dbcrétdr, se'^tablece en el arU 
SF.'^'tíiae sé 'negocie el consentimiento de Su 
Santidad pifa t(dé el inelfréliéKtano, yeúwa 
defecto^ e! i>l$t8pd nias antiguó de lar repúbfica, 
¥erílíqai^ áqáelhiB ratifiéactonés; 
* Bl ^ftimo* punlb es rehtrvo ' á la confirma. 
tkm át arkebispd» fM«j^ dentro del teír»* 
terib de la misÉ^a^repfHJlica, lo cual es eonfor» 
táé é la necesidad t|tte hay de qne no pema« 
lieBcan vkidas largo tiempo las Iglems, á lo 
que opin6 la JQfltá de diocesanos de que se ha 
hecho mérífo, yá lo pedido úkimameiite por 
el reverendo obispo y cabildo eelesiástíco de 
Oajaca. En tal ¿ohceptt>, las comiatones pro» 
sentan dichos -artículos i la deRberacion del se- 
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nado, coDcebidos en los térmijios síguionteg. 

1. ^ £1 enviada cerca d^l romano pontífír 
ce» negociará que Su Santidad confirmé para 
la Silla episcopal del Distrito, para las episco» 
pales que debe haber en todos loa Estados de 
la Union, y pan^ los auxiliares de Nuevo-Me- 
jíco y de ambaa Caliíomias, á los individuos 
que le presente^ qooforme lo determinen las 
leyes, elpiiesidente de la república* 

2. ^ Negociará también, que para lo sucet* 
sivo el metropolitano, y en su defecto el obi^ 
po mas antiguo de la repúbUca, ratifique las 
nuevas erecciones^ agregaciones, desmembra- 
ciones ó supresiones de arzobispados d obispa- 
dos que decrete el congreso general. 

3« ® Negociará por ultírno» que el mismo 
metropolitano* y en su defecto el obispo mas 
antiguo, confirme con conseatiumnto de m 
comprovincial ó conaprovincialea, á los que se 
le presenten seguii las dispo^icionoi del coogre. 
so general para las sillas arsobiqpyales ó episco- 
pales que fueren vacando, ó que se decretaran. 

Sala de comisiones dd s^ada Méjico seip- 
ttembre 4 de 1837.-rTBerdus9X).-Hjoai^.N?pp!- 
muceno Acosta.*-Klor)^iqo Jtfartin^s«-^er« 
Mudez CbioQ.r-rCvoaie9 Far^SyfrrGmrqa. 

Se imprimió jy^ammte . fon\pl4e Iffi,c6m(*t^ 
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de diputados de 14 de febrero de 18Í25, que se 
halla á la pág. 4, y se circuló por la secreta- 
ria de justicia y negocios eclesiásticos á los ca^ 
hildos para qué hiciesen obíérvaciones^ y se 
publicaron las que siguen. 

OBSERVACIONElS 

Que el obispo y cabildo de la santa Iglesia 
Catedral de la Puebla hacen aMltimo dictamen 
de las comisiones unidas eclesiástica y de re-' 
taciones del senado^ su fecha 4 de septiembre de 
18!¿7, dirigido al mismo Mspoy cabildo por el 
ministerio de justicia y negocios eclesiásticos 
en \9 del propio septiembre para los Jines con^ 
siguientes^ juntamente con el dictamen de la co^ 
misión de relaciones sobre instrucciones que de^ 
be llevar d enviado á Roma, presentado á la 
cámara de diputados en Id sesión de 14 defe^ 
trero de 1825, y aprobado par eUa con las ein* 
€0 peticiones que c&mprendé. - 

Seftor. — Reprodoeiendb éuánto expasimoB 
en nuestras obseriracionefl de 31 de agosta 
(fróxinfia pasado al dict^fhen de las comisioDes 
unidas, eclesiáBtibft y de relaciones, de 28 de 
febrero dé 1836, y correspóndiendoí á Iéb mi- 
ras del senado, no ¡iódemos desentenilémosde 
hacer tíúerad obseriraeiónés al último cfictánmn 
db feis nMsiiké di» 4 del que fiúáliza. 
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Msnifiestao ^ap . qoe se bao d€^rimna4o á 
«implifi^ftr las ipaatrucciones re4uciéii49la^ 4 
t4nes. «irUculof ep que se eooi^tra h sustancial 
dd acuerdo de la cámara de diputados sin sus 
inconvenientes* Ni en el pitado últimp 4ú^l|r 
nao ae encueoUra lo Bustanciftl . del bien ja^^áu 
tado y:.juictQ80 acuerdo de la cám^a da dip|]» 
lados conforme con la voluntad de la nación» 
ni esta ba. advertido en el largo eppacio df» un 
a$p y siete meses que van corridos^ los ioconve; 
Dientes quQ insinúan y no señalan las coi^isio* 
oes del sen^Oyjni 1^ iglesias de la :|iepf(jUl>lici^, 
habiendo examinado y tratado difusamente el 
asunto^ los advirtieron. Las oomis^nies ^nidaih 
flio desviarse de los principios adopMi\^9|}reqi su 
primer dictamen, insisten en él reducjéf^dolo k 
la suma de los treji. artículos. Enelpúinero 
proponen que el ei^via^o perci^.4^1 f^ipwi^p 

pontífice negocie que ISu Sqntjída^Al'f^fa^^ 
para las sillas episcopales de los JE¡sffi^s jk la 
Union á los individuos que le,prefeníe^ ^ojfífiar* 
ffie 2p det/^roÁnen fas iM/es^el pres¡íd^nte dp la 
rffpámca^L^ presenta^ipn^d^ f)fi¡«B9s j^.ln SjU» 
apostólica supone el patronatot y op'b^bi^n^ 
se adquirido este ¿en virtud de qpá dar^obc^ ha 
de hacer la prefeaMcioa el ípitsfliáeiiit» de-iJi^ 
«ap6bBca? ¿No adoñrari Reom esteínm^turt 
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j atttí-eaki6fH0D p^BO? ],No resÍBtirá justaménie 
eoúñmñf á ios presecrtadds' «olo de heehof ¿No 
és esto insistir «ti el sonado patronato inheren- 
te 6' la soberanía, qae como ya expusimos en 
noestraír primeras obserracieífies, ni exiatOr ni 
Id reconoce la Silla apostóliéaf ¿Nd es eat» 
pr#6eél^r'^á la manera que procedería onjndw* 
cttiití6 inexperto mejicano que ereyéridoseóon 
Itiéritos bastantes pura que los estados de la 
repíMíéa iijefleñ 6n él sus 'miras para eiegirk» 
presídate de la Union, strí' esperar laá volaeio- 
néa,** Wfi jía puMicacioa^ ni la lega( declaración 
dé éuntVmbramiónio, principiase á eonfórir enn 
plebfit'y á nombt^r embajadores para las fioteti* 
éiaii' extra ñgéi'as, tiandd' tinenta á las cdinaraa 
^ara ktf 'cdttfirmacioh? ¿Qtíé concepto forma- 
rían éstiiSdid seméfanté'^rbcetlimtento¿ Sih ex« 
pi^^^lA, ^blénf se d^a conoced. V qué, ¿lio ea 
éafto ditataV^naé y mas los i^^edbs espírHaafea 
dé qué WritoWcésíta la^^ fe^^^^ 
* ffeW (flkri^monos pbi^un momento que el 
sí¿nádóVconf tacando lá iht de la naciotí que 
ftadá ^^ atíbi^ lE|Ué ésftrebhttrsetikíAtíain^ate 
f^Úii ^táb«Éa<del6i I^letfa csítdlica, ^ fiídbieite 
af|i4i¿t6mén k|e 4aé dofAisíodéa unidas, y que 
pi^robna Malkliil ^iogm')te aancion esleaiNjer* 
éor ¿pi8í:bn:^Ki «lomiécmncia' se formia láaína- 



tnieotoile«: ^ue «rreglándose á eilM se presenta 
el'Mtiado'cíe in repábHoa al pontífice romano 
Boüeitando unas cosas opuestas á la disciplina 
general, y suponiendo que otras que penden de 
i» concesión dk- la Silla npol6iica, como el Pa- 
tronato nO' necesita pedirlas porque son inhe* 
rentes á la soberanta; y que Su Santidail apo* 
yado en los cánones, en la diaciplina vigente y 
en la voluntad de la nación mejicana, que a|ii»» 
que desechada en h figurada hipótesis por sus 
representantes, se ha- nnantfesiado y dedarado 
de mil modos hasta penetrar en Roma, se nie« 
ga déftaitivamente á tan peregrinas petieiones: 
q«e esta infausta (pero segura) noticia se co<< 
nMinica por el enviado al supremo gobierno, y 
este la pasa i las cámaras, en donde se nom- 
bran nuevas comisiones y se discuten sus die- 
támenes: que para todos estoís pasos han coiri- 
do otros cuatro anoÉ lo méños: que en ellos 
peír* la suma escases de' obispos se han de- 
jado de ordienar mucho» tocerdotes, cuyo nú- 
mero es tan escaso '^tí todas las? diócesis de 
la repóbtiea, que siendo eata de la Puebla 
la monos desproveída; necesita aetualasen^ 
te de leteiltá mhiisttolr pam ia administra- 
cien de varias psaróq^^ias^ muchas de ellas de 
temperamentos insalubres: que en el espackrde 
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úkho§ cuatro ajloi, ó bao faltado» ó w han im- 
potíbilitaflo liM do« únicot obispo* que exialeii 
OQ el día» y que por uaa cousecuencia necesa- 
ria de todo esto no se anuncia la palabra de 
Dios, é infinitos fieles mueren : sin el coasuelo 
y sin el auxilio de los santos sacramentos; y 
qne por áltimop nuestro puebb por lo mismo 
que, como confiesan las comisiones unidas, ha 
adquirido un diseernimieníojmo y d/éüeado^ sin 
discurrir mucho descubra los autores de todos 
estos males. ^Qué harientoncesf ¿Los bendeci* 
rá ó los maldecirá? ¿los amará ^ los execrará/ 
/Será un mero espectador? ¿Faltará un intrigan- 
te maligno, un inquieto, un malcontento, un 
ambicioso ó un patriota aspirante que lo alar- 
men Ahí tiene el senado bosquejado el horri- 
ble cuadro de lo que probablemente va á su- 
ceder en la república. Para borrarlo y preca* 
ver á la misma república de tamañas desgra- 
cias, penetrado del in&lible principio de que 
antes es ser que obrar, apruebe de una vea la 
primera petición acordada con una sabiduría 
verdaderamente previsora por la cámara de di- 
putad<w, reducida á que. Su Santidad autorice 
en la nadon méfiaana duso del PahranatOrCon 
que han sido regidm sus i^leriae desde su eree* 
eien-iasta hoy. 
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~ El áegtmdo artículo de las comistoDes unidas 
dice: Negociará también (el enviado), que para 
lo sucesivo el metropolitano, y en su defecto ei 
chispo mas antiguo de la república^ ratifique la» 
nuevas erecciones^ agregaciones^ desmewfpraeuh 
nes^ ó supresiones de arzobispados ü obispados 
que decrete el congreso general. 

Este artículo es muy parecido al sexto del 
primer dictamen, y para fundarlo dijeron las 
mismas comisiones, [página 13] que era muy 
arreglado ú los cánones y disposiciones^ los 
concüios; pues como consta en el de Nioea^ la 
división eclesiástica seguía de tal suerte la di' 
visión CÍVÍI9 que por el hecho mismo de erigir^ 
se una ciudad en capital de provincia^ su obispo 
ascendía, á metropolitano^ y por él contrario si 
una metrápoli dejaba de serlo. 

En ninguno de ios veinte cánones de los 
que, según la versión comun,^^se compone el 
primer concilio Ntceno, se encuentra semejan* 
te determmacion, y solo se ordena en el sexto 
que se conserve la antigua costumbre por el. 
Egipto, la Libia y Penttpolis, y en su virtud el 
obÍ8|!K> dé Alejandría ejerea en todas estas pro* 
vinda» su potestad contra la pretensión del 
oismático Jfeíscio; lo que nada pruoba al in-» 
tentó de las comisiones. 
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Mr* Gregaire^ que como defeosor de la eons- 
tkmcioH civil del clero fornada por la asamblea 
de Francia, 8o«iiene la conformidad de la de- 
aMurcacion eclesiástica con la civil, no cita al 
concilio de Nicea, uno al de Calcedonia, como 
también el lilmo. Marcan cuando trata la cues- 
tión de „8Í el príncipe puede dividir lasprovin- 
ciaB eclesiásticas y ^levar á metrópoli la Silla 
epÍ4^pal." £1 referido concilio Calcedonense, 
en el canon 17 previene que las iglesias parro- 
quiales estén siempre sujetas á sua respectivos 
obispos, si estos h^n estado en pacifiípa posesión 
de ella por el espacio de treinta anos: que st 
ánteis de este término «e suscitare a^una duda, 
ocurran los que se consideren agraviado» al 
sinodo provincial: que si alguno se creyere per* 
judicado por su metropolitano, se presente al 
primado de la diócesis* ó á la silla de Constan* 
tinopla: que si se hubiere renovado ó renovare 
en lo sucesivo por autoridad imperial alguna 
ciudad, la división de Uu parroquifiu siga la 
iSivH y pública. 

Ds este cnmon ban querido deducir algunos 
que el príndipe tiene autoridad pam erighr me- 
trópetis yobispados^ roas el citado JUarea im- 
pugnn Uen esta opiqioii, y democMra que p4n 
él no se ordenó sino el que si el pcítictpe fun« 
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dase íÁgaxm «nadad, áia cual agregase ^ígwm 
lugares de otra chidad vecina, al drdeni e6to<i 
áiiaticb sé eóhforiñáse tüA «I «MH da fhttÉértf 
cpie allí néficmdad^e to'prascilpciaiírdai treiim 
años, tais kigaraa saparádób M obtÉi|^>inmMHi^ 
lo qiiedsrtn aqetos al nuevd, ^nt cuya fmtraqana 
se habíase fUndado la naeva ciudad; pett>4|ue 
no déDcedi& al principé 1» fecttltadtle eligir obis« 
pados, fii macho meaos niiie Ms iugaNs k* ida 
qcie coneediera al honor de ser ciudad «apital} 
ftKseiiiñetrdpolir [!]• » \ > 

fil okado elnoflí fto^apbyii b ifne^dícan^la» 
ebmiaioiiest jr ames bien d Iti dal misaio om* 
cilio itisitiéra lo contrnrío; pues ido élae mandaí 
queenuíia provincia' eetesiáatictfno' haya iddi^ 
metropolitanos: y contrayéndose aFcaaoidé i|ue 
a^naa oiadades han aido^^efe^aidas %l rango dé 
metrépoKs por letras imperiaiesr, dispone (]aé 
sMóbistyoB goeén ^M'bhn^Mé^diél hdnor^nlfc 
autoridad de 11let^p6lAarno8i' '^^ÁslW entiende 
Tcm-^ÉÜpen expoMi^dó '¿st^' címtit:^ Pofmníéi 
trepóles sib eneétéíéáoio4ioiiiné ^t1mw<egané^ 
ixmt; servitó á(Mioei''fmiikhn^ítú]^li^^iuojifit¡ 

Ftnaloientey el Tiáneral^> Vh ^Vr^ etl ^ su bi^i 
ve dcnetrinal ¡da^ 10 4e tifárao^ dí^> f^Oi ^ • tftélan^ 
domeiictmi de laiftiitoridad^e fibv 

ti] ld6.it cap.' éit ''-' 



t .'. 
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ím^^iigaii y deMkprueba las divicáoncsde las di5-^ 
ewi^ por los departaiDeoloft civiles que estable* 
W la icfm$tií^ci9n^ml id cliero\ y siendo estas 
nsinas ItA fue proponealas coininoiies unidas» 
iMiíSi deespcirar que la &^illa«poslólÍGa aceeda i 
esas pretensión m los términos ^ue se solieita. 
El artículo tercero y último de las refe- 
ridss eomisiodes diee: NegOK^arü también [el 
^nfi^iado] que para lo 9ue$siüo ti . metrópoli' 
^onai y en su d^ÉCto el obispo man antiguo^ 
confirme con consentimiento de su eompromn* 
eiúl .6 csmprovkmaies ^ á hs- que áe fes pre^ 
setUen ». según h^i iisppskifmest 4el congreso 
gtmrali para las sillas avTMspoies 6 ^¡ñscopor 
Usque fueren iHimnd,% ó, que^iiecríiifu[en. 
r Aunque e^ pretensión no es.cppfqfme con 
ladiscipliiia a^liiial del orbe católiqo* sin em- 
bargo, por I09 molí vos, de Qonveniwcia.que in- 
f|ÍG^mQ9 en nuespras: 'piiineras ob^rvaciones 
fl^(^|K> pqdr.ia lograrle; mas ia pubUpación del 
piíi^i^r dictamen de ias eoi#iaÍ9U€^s unidas, y 
los elofsios que ^le él hic^ieron los protestantes 
de Londres, Paris,Alemania y -Jtes Países Ba? 
j^ ti^ «garios (leriMieos» deben haber llamado 
muy particularmente la aten^on del isuaio pon* 
tSiee é inducidole á uoa positiva desconfianza. 
{No podrá sospechar que se hari ef paircido tan 



fktaléft :db¿tfifiato oon el Asirignio de dMicrsdH 
lar h Goite'de^iRóiiiáy'^repfinir ttlpiUMome- 
jicittd á tm tiMiMro«y tíMoif ¡A qué dtro fio 

rigirén jamk en ém pmMé: traHómúr l¿$ ain 
tíguoiy^íiepáageroi cétncmes filtra v^iemzar mi 
au'iimmáatim tihk9tioa'[fkg* ÍS^mudiosmi^ 
BáreÉ Vté cátáüeáB-^déeididó» á^no nivir bajo el 
€étm de'nik; iiáó^ñimduktque iio eHableció^ et&d* 
*»i^ Xt^g' l#)f' ^Feíw lidias W etlaoijiaiNMi 
fi0r<modo de-ámenaze^ jr i»on et fia Vleconségoir 
tódó \& qué flé pretende, es eierlamente <no c6^ 
nocer á RbtiMí^ puealaSiHa apotkiAica' jamaa re-» 
trdbetfe.' ' «Dé %iM>erdad léneinoo laa pruebas 
mBÉ Dedeñlte^ ev feí conducta éei ' confiante y 
▼eaevabie'jPiír Vil £«ce gran pontífice, com^ 
para&le con fos de los 'primeros siglos de íbí 
peiseeaeión' de la Iglesia y coA kte jisonea y 
Cfte g íirmsi en tnedio de la dulzura y aa>abili-> 
dad de sü genio no oedid 4 ias pretensiones de 
la Firaneia, á pesar de todos 'lo^ males que stí^ 
frieron álii tantos respetables obispos y ejeaiv 
piares sacerdotes, porqa^ no* admitían: la cans^ 
tíhuñon civü ¿el tíero proscripta porVSu 6anti« 
dad. Del inmoi^taí Pió VI no po^rá asegurar 
la maledicmidii «que^ üsp 4Qoq(Jí.mjo. cpn , tfi^a fir- 



iBionMii:(to;0lrof(^ puQfto iE|m 61 miüm^ 80 ofre» 
^ <¥ítti0ii}» / ^¡sutHi m Élprmf^iihyft en poder 

at0lpró,(|ii0.«em«teMiMiÍdf»v^^I^ yinnM^. 
Mecido w h po^sim «1^ «un ^ad(9lfl^xf r^v^ipo- 

dof ¿ala jiaa£a iSttta refa^MHii^riir,4 ios iñv»* 
íotide^^fímtcim Í6$ie\tl awée 1788 faate 

«esvjeiflMiiimiídbr^miisjiro^flilta .0^ mis 

/Acaw )}is Santidad e/rtieiba) i9i^0iicey9 TodioiKlo 
de m cefia, ique aeguft di^^Q^ AMíitfiooQa^»- 
té amotppé d«»pimte &;49fa^V^ 4 mt c^f^ietioe 

la Vllk»lAddéfes|)apiif2,.No:iV)'<€l9f«fcM4 9IM 

adornadoideiidpQ d^fo^flCdez9lfil^84|t|^;<CH)in8tlAOT 
tímÉB%t^\y^ e«ia ¿rñ^f^iiítViií c^eknidi^ JRfam* 

ráioD^ i ¿a tMeraoieti is?e . Siet; puebh^fides^l hñ.i/h 
dignacjon seci^eta^y^ e^M$ní<i^\4e< Im , ilBf^gHA 
no se atreviepon 4- pfWff^f^hí en\ Panis^tát" 
paxkcimÍ€r^€tt\delonaji^iJe% mamwrteMtít 

rotii iqí$^jiekcohfm^n;r^fi^ ^^ 4^ ^^ néii^tíireh 
y un reinüqúe no eéUí ñUt^ttnA^tífmt^^nes^Si^ 
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El -ehipeño de las mismas cohiisiones de re* 
docir el primado del sucesor de San Pedro 
[que no es solo de honor sino de jurisdicción] 
á una mera inspección, es otro de los obstáculos 
que se presentan para qiie la Silla apostólica 
conceda que el metropolitano, y en su defecto 
él obispo mas antiguo, confirme á los que se 
le presenten para las sillas arzobispales ó epis- 
copales; pdes como (iíce un articulo publicado 
en él periódico de Parí^, titulado: El amigo de 
la religión, repetido en el Conservador Belga, 
y reimpreso en Méjico en el presente año, ofi- 
cina de Valáks, podría preguntarse si no es una 
irrisión él manifestar él deseo de estrechar los 
lazos de unión con el papa, y declarar en se- 
guida que no se le dejai*á ejercer adto alguno de 
jurisdicción: (pág. 17 del dictamen artícelo 9). 
Podría preguntarse todavía: ¿En virtud de qué 
derecho d arzobispo de Méjico erigiría y orga* 
ñizctria las diócesis? Según esto á él se le con- 
cede hípte se le rehusa al papa, y Se reníievan 
tos decretos expedidos por Buonapárte.» •. To- 
do eáo presagia qVie no se ha de acceder á la 
préteiision del art. 3. ^ Ma^ lo que nos afirma 
en eslé concepto y nos hace fundadamente rece 
lar de su favorable éxito, es el lenguáge de que 

sé há usíido respecto de Roma, la tolerancia A 
TOM. II. 19 
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impoDÍdad de tantos impresos heréticos, cis* 
máticos é impíos que infestan la república, y 
la indiferencia con que han sido miradas laí 
usurpaciones y atropellamientos de la autori- 
dad 6 inmunidades eclesiásticas de que tene- 
mos tristes y recientes ejemplos en el estado de 
Jalisco. Pero lo que todavía nos hace descon- 
ñar mas, es que á la Silla apostólica no se le 
puede ocultar que tanto el metropolitano como 
el obispo mas. antiguo en su caso, no tendrán 
en aiguqas ocasiones toda aquella libertad que 
quiere la Iglesia en la confirmación de sus pas- 
tores de primer orden, pues no es imposible que 
fueran presentados algunos sujetos tales que se< 
gun la conciencia del metropolitano ó del obispo 
mas antiguo debiera negárseles la confirmación; 
y el resultado de la resistencia en semejantes 
casos seria un escandaloso choque entre las 
dos potestades, y por último el extrañamiento 
del referido metropolitano u obispo mas antiguo. 
Por todo lo expuesto nos adherimos al acuer- 
do de la cámara dé diputados, conforme con el 
dictamen de su comisión de relaciones de 1!^ 
de febrero de 1825, como lo hicimos en nues- 
tras anteriores observaciones: porque por él es- 
tan á un tiempo los votos de la nación y de las 
iglesias mejicanas; y no podemos convenirnofi^ 
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por razones inversas ni con el primero ni con 
el segundo dictamen de las comisiones unidas 
eclesiástica y de relaciones del senado, sus fe^ 
chas 28 de febrero de 1826 y 4 de septiembre 
de 1827; pues el primero no ha contado en su 
apoyo mas que con los protestantes, y con los 
Ocios de Londres^ que no satisfechos con los 
trastornos y desgracias que han causado ep su 
patria con sus nuevas y perversas doctrinas, 
extienden sus miras á la ruina de la nación 
mejicana, siendo el corifeo en materias eclesiás- 
ticas el antiguo adulador de Godoy, ViUanúeva^ 
tachado de jansenista y calificado de veleta que 
se mueve según la soplan los vientos, como lo 
acreditan sus escritos: y ademas con un espu- 
rio mejicano que durante su existencia allá ha 
sido desgraciadamente el inmundo canal de 
los mas impíos y blasfemos impresos que ha 
visto la república; y siendo el segundo dicta- 
men un compendioso extracto del primero, de- 
be desecharse por los mismos fundamentos. Sa- 
la capitular de la santa Iglesia Catedral de la 
Puebla, 28 de septiembre de 1827. — Señor. — 
Antonio^ obispo de la Puebla.— Francisco Án- 
gel del Camino. — Ángel Alonso y Pantiga. — 
Juan Pablo Robles, — Juan Nepomuceno Vaz^ 
quez. 
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CARTA 

DEL StmiO POÜTIFICE LEÓN XII, 

Al lUme, Sn Dor. D. Antonio Joaquifi Pérez, 
obispo de Puebla^ sobre el Cuaderno de obser- 
v€u:iones que le habia remitido, y ^n las que 
van insertas en las páginas 102 y 207 de es- 
te tonuh 

Venerabilis Fraterf salutem et apostolicam be* 
nedictioTtem. 

Ad tam multas quibus in hac inscrutabiÜ Di' 
vinae Providentiae consiliOi commissa infirmitati 
nostrae summi apostolátus procuratione assidue 
premimuraerumnaSf haudsanemediocrisaccedit 
dolor exconditione istarum Ecclesiarum. ¿Quid 
enim mali in tanta ubique invaiescente morvm 
opinionumque perversitate aut istic non pati 
rem christiánam^ aut non brevi passwram pw 
temus^ ubitot kUissmae Dioeceses e^scopis ca* 
rení^ qui otantes confirmentf lapsos er^ant, 
summum, quod impendet, depravatíonis pericu» 
lum a populo Dei doctrinis exemplisque soluta* 
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TRADUCCIÓN* 



Venerable hermano: salud y apostólica ben^ 
dicion. 

A las graves y tan multiplicadas tribula- 
ciones que incesantemente nos oprimen en 
la administración del sumo apostolado con- 
fiado á nuestras débiles fuerzas por inescruta- 
ble decreto de la Divina Providencia, se ha 
añadido el no menos grave dolor que nos 
causa la consideración del estado de esas 
Iglesias» Porque ¿qué detrimento no debe- 
mos pensar que ya esté sufriendo ahí ó den- 
tro de breve haya de sufrir la Religión cristia- 
na entre tanta perversidad de opiniones y de 
costumbres que por todas partes crece y se pro* 
paga? ¿Donde tantas dilatadas diócesis care- 
cen de obispos que con sus tloctrinas y saluda- 
ble^ ejemplos sostengan á los que conservan la 
fe, levanten á los caidos, y aparten del pueblo 
de Dios el grande peligro de perversión que 
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ribus averlant? Caeterum^ etsi ea vekementer 
nos angit cogiiatia^ quod in agro isto Domini 
tam amplof cui calendo vix plurimorum opera 
svfficiat, unus tu relietus sis cultor; hoc tomen 
utimur solatíOf quod ipse relictus sis^ nempe is, 
qui unus multorum explere vicem possis* Id ea 
confirmant quae te isíic praeclare^ pro tuo mu^ 
nere, gessise ac gerere, accepimus: confirmant 
illae ipsae litterae^ quas idibus Octobris ac III 
calendas Januarii anno proxime elapso ad Nos 
dedisti: sunt enim tuae doctrinae^ pietatis, curae- 
que pastoraliSf et t/i. haiic Ápostolicam Sedem 06- 
servantiae luculentissimum testimonium: denú 
que confirmat Ule observationum líbellus, quem 
anno próximo edidisti^ ut propositum tuum^sus- 
ceptumque consüium ómnibus constareis qui" 
cumque novi aUquid in Christi Ecclesiam mo- 
lirentur, Tantam istam animi ac zeli magnitU". 
dinem gratulamur, Fratemitati tuae^ et Chris^ 
to Jesu Dea et Sahatori nostro gratias egimus 
qui tam di/fidli Ecclesiarum istarum tempere 
tam uberem in te donorum suorum copiam op- 
portune contulerit. Ejus freti misericordia f ore 
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le amenaza? Mas aunque nos aflige sobrema* 
ñera la consideración de que en ese tan vasto 
campo del Sefk>r, para cuyo cultivo apenas 
basta el trabajo de muchos opera ríos, tú seas 
el único cultivador; nos sirve sin embargo de 
consuelo que lo seas tú, tú que siendo uno pue- 
des hacer las veces de muchos. Confirman 
este concepto las acciones ilustres que sabe- 
mos has hecho y haces en desempenño de tu 
cargo: lo confirman las mismas cartas que con 
fecha de 15 de octubre y 30 de diciembre del 
año próximo pasado nos dirigiste. Ellas son 
un claro testimonio de tu doctrina, de tu pie- 
dad, de tu celo pastoral, y de tu veneración á 
esta Silla apostólica; y finalmente lo confirma 
el cuaderno de Observaciones que en ese ano 
diste á luz con el fin de manifestar á todos y 
á cualquiera que maquinaran alguna novedad 
contra la Iglesia de Cristo, tu modo de pen- 
sar y tu resolución. Te felicitamos, venerable 
hermano, por tanta grandeza de ánimo y de 
celo, y damos gracias á Jesucristo Dios y sal- 
vador nuestro, de que en el tiempo tan crítico 
que ha tocado á esas Iglesias, con tanta opor- 
tunidad te haya concedido tan abundante copia 
de dones. Fiados en su misericordia espera- 
mos que no tendrás que llevar tú solo por lar- 
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conJidijnuSf ut non d¡u nolus tantum oneris la- 
turus sis. Nolis quidem nihil magis est^curae^ 
quam ut novis creatis pastor ibus adeo insignis 
gregis Domini portionis mcesitatibus subvenía' 
mus^ summisque ah eo precibus lun^en implora' 
mus^ quOf llcet longissime disjuncti^ inter eccle- 
sic^ticos Utarum , Dioecesium viros dignosqere 
possimuSf quinan^ scientia^ pietatc ac zdo reli^ 
gionis ita caeteris antecdlant^ ut digni videaU' 
tur quibus Umti munus offidi commitatur. Hoc 
ut et ipse DomÍ7ium nobi^cum ores ^ ad hoc ui 
nobis quamcumquCi possU operam praebeas^ 
etiam atque, etiam rpgamus, 

Eumdem autem > bem^nissimum Dominum 
orantes^ ut omnem in te gratiam quotidie magis 
abundare faciens^ te gloriae suae^ et Ecclesiae 
utilitati diu servet incolumem, Apostolicam Be- 
nedictionem^ tíbi^ Venerabilis Frater, etcommis' 
sis curae tuae populis peramanter impertimur. 

Batum R&mae apud Scmchim Petrumdk 23 
Julii anni 1828. Púntificatus Nostti Anuo Quin* 
ío.— LEO, PP. XII: 
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go tiempo tan insoportable carga. Nos, de 
verdad nada deseamos con mas ahínco, que 
socorrer con la creación de nuevos pastoras las 
necesidades de esa tan noble porción del re- 
bano del Señor ; y con encarecidas súpli- 
cas le pedimos luz. para saber* aunque tan 
distantes, quiénes, entre. los eclesiásticos de 
esas diócesi)! de tal suerte se aventajen á los 
demás en cie^ncia» piedad y celo de la religión, 
que parezcan dignos de confiárseles el encargo 
de tan importante oficio. Paraeato una y otra 
veztte suplicamos nos. acompañes en pedirla a 
Dios» y nos ayudes con el auxilio que te sea 



Y rogando al mismo Dios de benignidad, que 
haciendo .abundar en ti cada dia mas su santa 
gracia^ te guarda en la mejor salud para su* glo- 
ria y utilidad de su Iglesia, os .damos con el 
m^yoi; amor, 6 tí, veaeraUe, hermano^ y á los 
pueblos encomendados á tu cuidado, la bendi- 
ción apostólica. 

Fecharen San Pedro de Roma el dia 23 de 
julio del año de 1828, quinto de nuestro pon* 
tifica()o. — Leqff, Papa XIÍ. 
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Con relación á este misino asunto se ptSlicó en 
' el mismo año de 1827 el siguiente 

INFORME 

Que el Sr. Dr. D. José Miguel Gordoa^ go- 
bernador de la diócesis de Guadalajara^ obispo 
después de la misma f dirigió á consulta del ho' 
norable congreso de Zacatecas sobre algunas 
proposiciones presentadas á aquella asamblea. 

Después de leer una y iTHichas veces las pro- 
posiciones que ese hoflorabie^ congreso se dig- 
nó remitir á mi informe, y dedicado la mas pro- 
funda y diligente meditación al desempeñó de 
esta honrosa confianza, quisiera aun dilatarlo y 
procurar mas luces procediendo así tíon el gran 
detenimiento y circunspección que conviene 
para no aventurar mi dictamen en una mate- 
ria en que los errores son de tan funesta y per- 
niciosa trascendencia. 

Erección de obispado en esa capital, nombra- 
miento de prelado dicoesano, y distribución de 
rentas eclesiásticas. •••por estd^anliela en su 
indicada exposición el Sr. Gómez Huerta, y 
este parece ser en ella el objeto de sus mas 
ardientes votos. Estoy persuadido de la utilidad 
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que resultaría á la Iglesia y al estado de erigir- 
se en dtóeesis el de Zacatecas: lo promoví en 
España, y he deseado de ló intimo del corazón: 
á nadie cedo en amor hacia mi dulcísima pá« 
tria, y todo lo que sea para su verdadero bfei^ 
y exaltación; pero siempre que esto se haga 
por autoridad competente y conforme á lo 
prevenido por las leyes de la Iglesia misma 
que debemoa respetar y observar como cató- 
licos, apostólicos, romanos; y no creo desee 
otra cosa el religioso congreso de ese estado, 
que á este fin ha dispuesto se tenga todo el 
acopio de luces posible, ni aun el mismo Sr. 
Gómez á quien< conozco hace muchos años, he 
amado Colt- ternura, y sé bien que como todo 
hombre podrá padecer equivocaciones; pero no 
creo que intente jamas contradecir con adver- 
tencia las adorables leyes de nuestra religión 
sacrosanta, úiiica verdadera. 

Hablaré pues con entera libertad, sin ánimo 
de ofender á nadie, y mi dictamen aparecerá 
ante esa augusta asamblea con aquel carácter 
de sencillez y unidad que cTistingue la verdad 
de. las opiniones ó errores; porque se apoya en 
un solo principio derivado de las leyes eternas 
é invariables de la soberanía é independencia, 
que envuelve en si todas las necesarias é ¡m* 
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portantes consecuencia^ aplioalblef 4 su^ gr^Hi- 
dioso objeto, y al mismo tieaspo- tan oonstaDie, 
que bí por una parte conyiteoe y se confirma 
por diferentes hechos consignados en .I09 ana- 
les de la Iglesia de. Jesuerista^ por otra con- 
cluye contra todas* las falsas inducciones que 
los reformadores, sus mas imi^ae^kUeaeoenaí- 
gos» p^retenden sacar de eiks» 

Seria la mas atroz é imperdonable ¡ejuría 
sospechar siquiera que ün coiq;reso de calétt- 
cos^ poae en duda la soberanía, de bb Iglesia,- y 
sil autoridad supreraséiddependiente del po- 
der ci?tl en todo lo que» dice esencial relacioa 
á su gobierno, dogma querrandiíos aun ele I06 
protestantes no se atrevieron ánegiBrt y qUeao 
lo contradi<?en algunor- polUioos moderaoSf á 
quienes estaba reservado . arrogarse hipócrita^ 
mente el nombre de católicos al itiempo mb* 
mo que intentan destrocar la táii^a iocoQStttílr 
y destruir la verdadera .religión de Jesucristo 
que detestan, estableciendo dootrkms taipiari. 
que no se compadecen con Jas verdades que 
la fe nos enseña. A nadie ipuede ocultáne que 
no hay mal que sea comparabie^n la sociedad 
con la confusión de poderes^ . que ^ si la aiitoñ* 
dad civil quiere scriH^poaerse ala Fetslesiislka} 
ó esta á Ja civil^y conéindtr Joaiismt09/reli9o»> 
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sos conlos pófiti eos,' tú' k)s mates tendrán tér^ 
mino, ni habrá dique 'ireguroqoe oponer al torr 
rente de conséeuenciais 'ctesastro^as qtíe deben 
seguirse. 

Un católico que confiesa que la Iglesm es 
una sociedad perfecta en sí misma, soberana 
é independiente como la que mas, debe, si quie- 
re ser consiguiente, confecrar que como áxoaU 
quiera otra sociedad, á ella pertenece exclusi- 
vamente darse gefes que la gobiernen, y exten- 
der masó menos la jurisdicción de cada uno 
de sus pastores, según lo estime conveniente; 
que es de sus peculiares atribuciones dictar le- 
yes para su espiritual régimen, dispensarlas, re- 
formarlas, y declarar las que deben observar* 
se y las que deben tenerse por derogadas; que 
ella misma, porque es visible, debe juzgar si es 
ó no compétente el námero de sus ministros, 
y arreglar todo lo que dice relación al culto 
exterior. Ufat se diría soberano é independien- 
te el estado de Zacatecas si ^debiera recibir 
de otros géfes que lo gobernasen ó si no le per- 
teneciera extender, limitar ó coartar la autori- 
dad de cada ano de estos, darse lejres á si mis- 
mo, y juzgar cuándo estas deben estimarse de- 
lt)gadas. £sta sola reflexión basta para conocer 
que la erección de mievas diócesis, que nopner 
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de hacerse sin limitar la jurisdicción de sos an^ 
tíguos prelados» quitándoles una parte del re- 
baño que se les balna encomendado, es pro- 
pia exclusivamente de aquella autorídrid á que 
están sujetos los obispos. Convengo desde lue- 
go en que la potestad eplesiástica debe poner- 
se de acuerdo con la civil en estos y otros pun« 
tos; mas cuando se trata de quitar á un prela- 
do la jurisdicción espiritual sobre cierto núme* 
ro de fieles para pasarla á otras manos, es pre* 
ciso entender que no se trata de asuntos po- 
líticos que están sujetos y de que es arbitra la 
potestad civil para arreglar y disponer por sí 
misma lo que estime conveniente: esto seria, 
aun en concepto de los mas exaltados cismon- 
tanos, hacerla trascender de sus justos limites y 
darle autoridad sobre objetos que no están á su 
alcance. Sea en buena hora Zacatecas un es- 
tado soberano en todo lo civil, sean los ciuda- 
danos que lo componen libres é independientes 
en lo temporal: ^deberán y podrán serlo como 
católicos conservando timbre tan glorioso sin 
mas razón que porque asi lo quierenf ¿Podrán 
negar la jurisdicción de un prelado inmediato 
ni mucho menos la del sucesor de S. Pedro? 
¿Quién dio jamas facultad á cierta porción de 
fíeles para substraerse de la autoridad espiritual 
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a que están sujetos por disposición de la Igle* 
8Ía misma» y erigirse en diócesis independiente 
fde la que antes eran partef ¿Podrán ser arbi- 
tros de la disciplina cuando no son mas que 
una pequeña porción de la Iglesia? El gobier- 
no de esta no puede decirse democrático sin 
manifiesta heregia en expresión de la Sorbona, 
Pío VI, Juan XXII, Benedicto XIV, y diferen- 
tes. concilios; mas aun cuando lo fuese, á la con- 
gregación toda de los fieles, no á una sola par- 
te de ellos, pertenecería variar las leyes y cos- 
tumbres de la Iglesia. Preséntese si no en toda 
la historia desde su nacimiento, un solo hecho 
racional que demuestre lo contrario. S. Salva- 
dor ¡Ah! S. Salvador de Centro-Américal ¿Y 
podrá el corazón sensible del Sr. Gómez Huer* 
ta precipitar á nuestra amada patria á todos los 
horrores y desastres qne lloran inconsolables 
los habitantes de aquel infeliz estado? 

En los primeros siglos con motivo de la divi- 
sión que hizo el emperador Teodosio de la Fe- 
nicia en dos provincias, pretendía un obispo que 
se dividiese en dos la antigua metrópoli: igual- 
mente se trataba entonces, no de quitar al pas- 
tor parte de sus ovejas, sino de privar á un obis- 
po del derecho ó autoridad que habia tenido so- 
bre toda la Fenicia como metropolitano; pun- 
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to este de menor importancia inconcusamente» 
y sin embargo se opusieron los padres del con- 
cilio general Calcedonense, no queriendo que la 
división de provincias eclesiásticas se entendie- 
se que es consecuencia necesaria de la división 
civil: así es que el obispo de Tiro continuó co- 
mo hasta entonces habiasido metropolitano de 
toda la Fenicia, aun después de la partición que 
la potestad secular habiá hecho de ella. &to 
mismo sostenía el papa Inocencio I, como cons- 
ta de su epístola 24 á Alejandro de Antioquia. 
El célebre Tomasino, llamado justamente el 
Padre de la disciplina, demuestra que en los 
cinco primeros siglos de la Iglesia fué propio 
de esta la división de diócesis, sin intervención 
alguna de la potestad secular: y si en los siglos 
posteriores tuvieron los príncipes alguna parte, 
siempre se creyó pertenecer este asunto á la 
potestad eclesiástica. Me parece inútil acumu^ 
lar citas de los concilios y pontífices en con- 
firmación de esto, cuando aun aquellos autores 
que pretenden emendar mas allá de lo justo la 
potestad de los príncipes, como Pedro de Mar- 
ca, Frasso, Waíi-espen, confiesan que sin lá au- 
toridad eclesiástica ho pueden erigirse huevas 
diócesis, y cualquiera ní^edianamente instruido 
en derecho canónico, advierte la ignorancia ó 
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mm&i fe con que Uorente^ en el exceso de sos 
extravíos intelectuales, y algunog otros moder- 
nos, animados del espíritu que luego se traslu- 
ce, aseguran haber sido propio de ia autoridad 
seculbr ia creación de nuevas diócesis; Según 
la disciplina aelual de la iglesia, ninfgun otro 
que el romano pontífice puede hacer ereccio- 
nes; y si se pretende hacerlali sin el previo con- 
sentimiento de Siíi Santidad, deberá este hecho 
repBtarse como un sacrilego atentado,, principio 
fatal del mea funesto ciáma: desapareceriala au- 
toridad eclesiástica legítima^ los nuevo» prela- 
dos no serian verdaderos pastores; los actos de 
jarisdiccion serian írrítoa y oalos^ como emana- 
dos de un intruso que gobernaba la Iglesia siii 
ser llamado por Dios, sin tener legíti¡ na mi» 
sioB, porque esta sola puede darla el que ha- 
ce laa veces de Jesucristo en la tierra* 

Arreglen", pues, los dignos representantes de 
ese ESstadoe sostengan con firmeza los derechos 
de su» comitentes en lo civil: Uéveabs al pun- 
to último de fetieidad himiana; pero és pre* 
ciso no olvidar que unos son los derechos del 
hombie como ciudadano,, y 00*08. los deberes 
del miamo como hijo de la Iglesia. Es un er- 
ror gravfsínu> pi^etender que los católicos zaea- 

tecanos retmténdose tienen facultad' para va- 
ToM. II. 20 
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riar la disciplina de la Iglesia universal sobre 
eleccionesi disciplina que ha sido respetada y 
obsenrada de muchos siglos al presente; y que 
en caso preciso de alterarse no podría ejecutar- 
lo un pequeño número de fieles, sino la Igle- 
sia ente^, ó mas bien sus pastores á quienes 
han pasado las facultades que Jesucristo con- 
cedió á los apóstoles. 

£1 «estado de los Zacatecas respecto de la 
congregación toda de los fieles, es ciertamente 
como un pequeño distrito, un territorio de los 
Estados-Unidos Mejicanos: ¿y podrán alterar 
las leyes generales de -estos los ciudadanos de 
este territorio ó ese distrito, llamándose á sí 
mismos nación soberana . los que no son mas 
que una pequeña parte de esta? Sería este un 
principio &tal de división; seria un error grose- 
ro pretender atribuirles facultades que, por las 
leyes que nos rigen actualmente, son propias 
del congreso de la Union. Lo mismo debemos 
decir de una parte de la diócesis de Guadalaja* 
ra si ahora se intentase despojar al romano 
pontífice de la autoridad que ejerce conforme 
á la actual disciplina, y costumbre observada 
en toda la Iglesia católica. Ni puede decirse que . 
otra cosa disponian los cánones antiguos, y que 
á estos debemos estar con preferencia; porque 
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¿quien constitayq ¿ Zacatecas juez de las leyes 
eclesiásticas, para resolver cuáles deban regir 
y cuáles no? ¿Deberá juzgar ni fallar otro que 
la Iglesia entera que reunida en Trento decía* 
ró que al romano pontífice compete dar pasto* 
res á todas y á cada una de las diócesis, y. por 
lo mismo ddrogo cuantos cánones hubiese en 
sentido contrario sobre la materia? Y prueba 
irrefragable es de esta verdad la constante y 
uniforme práctica de todas las iglesias caiól i- 
cas, la deferencia y acuerdos de los (^incipes 
protestantes y aun cismáticos con la Santa Se- 
de. Por esto el célebre obispo de Cádiz, que. 
pareció á algunos padres del concilio de Trento, 
sostener lo contrarío, cuando solo intentaba de-t 

fender los derechos del obispado, se lamentaba 

• 

de que lo hubiesen condenado é interrumpido 
siii acabar de oir su discurso, dirigido á/persua-* 
dir que todos tienen ol^Kgacion de reconocer 
al papa cómo vicario de Dios^ en quien está la 
plenitud áñ potártad^ y af que deben sujetarse 
todos: quedos obispas debían confesar esto co- 
mo él lo confesaba; mas <qiie por lo- respectivo 
al' uso que da el papaá losobisposcomo la 
materia de la juriMiqoionj rio (ppdiá quitárseles 
sitf causa justa y coAíbrme á razoii. Oadicensis 
vero íérMánem númqtufífi iñtermisdt prosequen»' 
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ifUer clamores quod ineeperaU el dedarans le- 
neti quidem omnet agnóscere Papam ut summum 
vicarium Det, in quo esi plenitudo poUstatis^ et 
eui ommes suni subjedif et teñen omnes episco* 
pos hoc faterU prout ipsefatetwr; verumtamen 
usus quem Papa datepiscopis ut materiamju' 
risdictionis eam non posse ülis adim^ nisi ex 
justa causa et quae cum ratUme consentiat. Si 
lo que es una rerdad, y el Sr. Gómez Huerta 
asienta como principio inconcuao, no es atriba* 
cion del subdito declarar la justicia é injusti- 
cía de una ley, no podrán los fieles de Zacate- 
cas, que son subditos de la Iglesia, dar por in- 
justa la declaracioo del santo concilio.de Tren* 
to en esta parte. 

La elección de los siete diáconos que cita 
el sr. diputado para probar derechos del pue- 
blo en la elección de sus pastoies, es un hecbo 
que nada prueba, porque jamas dijo nadie que 
I6s diáconos eran obispos, sino unos administra- 
dores de las rentas de la Iglesia; y aun cuando 
lo hubiesen sido, ni esta elección, ni la que se 
hizo de San Matías para el apostolado, demues- 
tran que fuese propk) ()e los fieles elegir sus 
obispos en tiempo de los apóstoles; pues de in- 
numerables que se hiciere» entonces, ninguna 
fuera de estas dos fué popular; ni la costumbre 
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de elegir loa fíeles sus pastores fué después de 
la muerte de aquellos taa general cotno se 
pretende hacer creer. ¿En los dos primeros si- 
glos hubo acaso en la Iglesia de Antioquia un 
solo obispo electo popularmente? Y si en otras 
partes lo fueron, jamas se consideró esto como 
un derecho concedido por Jesucristo» según lo 
demuestra la conducta misma de los apóstoles 
que, sin esperar el consentimiento de los fieles, 
procedieron por si mismos á la elección de 
pastores* Mas si atendemos á la elección de 
S. Matiaá, desde luego se deberá confesar que 
la de un obispo no puede bacercie sino á pron 
puesta y previo consentimiento de la cabeza 
de la Iglesi?, como se his&o aquella: debería 
confesarse ^ualmente que asi como S« Pedro 
pudo hacerla por si solo^ según dice S. Juan 
Crisóstomo, del mismo modo puede ahora el pa* 
dre común de loa fieles hacer otro tanto, espe- 
cialmente estando encargado por Jesucristo del 
cuidado de todo el rebano. No parece pues jus- 
to entre alguno sin su consentimiento; porque 
¿cómo podría el papa responder de la conduc«- 
ta de un pastor que no conoce, y que entre en 
la Iglesia sin su consentimiento? 

La Iglesia de Zacatecas, si pueda darse esr 
te nombre á la que es actualmente solo piarte 
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ÜB una diócesis, ño debe hacer consistir su fe* 
licidad independientemente de Guadalajara, si 
este acto no es legítimo, y no puede serio el 
que no se conformo á la presente disciplina de 
la Igle^ católica. /Qué importaría á un esta- 
do erigirse en diócesis, y elegir un obispo se- 
gún lo dispusiese una autoridad incompetente 
para todo lo que dice relación al gobierno de 
la Iglesia» sí no quería reconocerlo el vicaria de 
Jesucristo? ¿Quién podría obligar á los fieles ¿ 
sujetarsfe á un pastor que desconocen las leye^ 
eclesiásticas? ¿Un decreto, civil, la* fuerza, el 
terror, las amenazas, bastarían á aquietarla con- 
ciencia de tantos beneméritos eclesiésticos que 
residerf en esas parroquias, y á prestar una vo* 
luntária y gustosa 'Obediencia al X)ue miraban 
codo ifttruso.^ ¿Quién haría á las demás dióce» 
sis.de tos Estados-Unidos Mejicanos tener por 
pastor legitimo al qtie solo autorizaban las le- 
yes civiles, que entraba á gobernar el rebaño 
atropellondo las leyes eclesiásticasf ¿Qtié jui- 
cio formarían de nosotros las' naciones católi» 
cas y no católicas,' viendo que apenas publica- 
da la constitución nos desentendíamos ó des* 
preciábamos, é infringíamos posrtivamWe uno 
de sus roas eseneialefií 'é inv^aríables' artículos 
cuát es el de la religión? 
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La disciplina eclesiástica en todas sus par- 
tes, y especialmente en la elección de obispos, 
ha sido siempre respetada de toda la Cristian-* 
dad: los príncipes de Europa, defensores celo- 
sísimos de sus derechos, han reconocido que no 
86 puede proceder al nombramiento de obis- 
pos sino con autoridad del papa, y de aqui los 
convenios y concordatos con la Santa Sede, á 
los que se sujetó el mismo Napoleón. 

Las naciones católicas han creido debian res- 
petar la actual disciplina de la Iglesia aun en 
circunstancias mas difíciles, y nunca se han per- 
suadido que la necesidad las autoriza para des- 
entenderse de aquella, ni que haga legitimes 
los pastores que se instituyen sin la interven- 
ción del papa. Dígalo la Francia que en el 
tiempo mismo que sostenía los cuatro famosos 
artículos, cuando se empeñaba mas en deprimir ' 
lá autoridad del pontífice, estuvo sin embargo 
muchos anos sin proceder á la consagración de 
sus obispos, mientras no fueron las bulas de 
Roma, y la necesidad en que se hallaba y la in- 
comunicación con la Santa Sede, les hizo ape* 
lar ó conformarse con la disciplina antigua que 
miraban justamente como de ningún valor por 
estar ya derogada. Díganlo los Países-Bajos, 
y sobre todo Portugal, no obstante la tentati- 
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va teológica de Pereira, pues eo mas de trein- 
ta años observó igual condueta basta verse re- 
ducidas todas su^ diócesis á un ^lo pastor. ¿Qué 
motivo tendremos pues nosotros para no imitar 
la conducta de las otras iglesias católicas? ¿qué 
razón para separarnos del modo de pensar de 
las demás? Las otras esperaR que las provea 
de pastor el sucesor de San Pedro: creen que 
este es ciánico inedia de permanecer unidas, 
y de tener obispos legitimo?; ¿y una parte de la 
diócesis de Guadal0jara ha de pensar de di* 
ferente modo, y tener por verdadero y legiti* 
mo obispo á quien la Iglesia toda, reputaría por 
un intruso? 

Si cufilquiera pfirte de los fíeles estuviera 
autorizada para decidir cuáles son las leyes 
eclesíiásticaB que d^ben obedecerse, y cuáles 
* no; si les fuera licito no respetar las costumbres 
á que se han sujetado tas demás ^lesias, aun 
eo loa casos de nec^sidad,^ ¡qué de divisiones y 
discordias se suscitsiriaq entfe los católicos! ¡qué 
«icerbos males para la religión! ¡quién podría 
entonces distinguir al pastor legitimo de los in- 
trusos é ilegítimos! Bien sabida es la conduc- 
ta que observi^ron los obispos católicos de los 
Estados-Unidos del Noite, donde rjge la mis- 
mi^ forma de gobierno que entre nosotros, du« 
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rante la cautividad é incomunicación con Fio 
VII; ni hay ciertamente mejor medio para evi- 
tar toda confusión é impedir un cisma, que re* 
cibiendo todas y cada una de la3 iglesias su 
respectivo pastor de mano del que hace las ve- 
ces de Jesucristo sobre la tierra, y es cabeza 
visible de la Iglesia universal. 

Porque si en otros tiempos mas felices en que 
no estaba esta tan amenazada de cismas y tur- 
baciones, en que se respetaba mas la autoridad 
de la Silla apostólica, pudo concederse, no á la 
autoridad civil, á los metropoUtaoos ) dornas 
sufragáneos, la institución de los obispos como 
lo determinó el primer concilio de Nicea; pa-4 
rece de absoluta necesidad en las circunstan? 
cías, qije esto se reservase á la Silla apostóli- 
ca! qtie volviesen las facultades metropolicias 
á aquella fuente de donde habian emanado, 
como dice Tomasino. „En un tiempo, di- 
^ce un obispo respetable por su literatura, 
^ea UQ tiempo en que la irreligión ha traba- 
tjikdo y sigue su plan descaradamente, y en 
„qtte los falsos políticos y aduladores de. la 
,,pote8tad secular han extraviado todos los prin- 
cipios, y confundido la direodon de los oe- 
,£oc¡os; está por desigracia ;nu} preparado 
„el campo para despedazar la Iglesia en otrbs 
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^tantos trozos y sectas, cuanto' son los reí- 
anos separados entre sí, ayanzarse también 
„á crear sus obispos mdependientemente, y 
,,abandonar esta obra á la suerte de los impe- 
„rios." Podría ser un paso muy adecuado pa- 
ra acelerar estos males, y acabttr de descom* 
paginar el edificio: no pueden tener otro térmi- 
no, las opiniones libres y arrojadas que se han 
difundido en la materia, sostenidas y fomenta- 
das por unos con estudio, 'y seofuídas incauta- 
mente por otros, arrastrados del espíritu no« 
vador, frivolo y supérfidial que eti naída se de- 
tiene, y lo somete lodo al' capricho y á la arbi- 
trariedad/ „Mucho mejor fiíera, dijo ya el 
„padrc San Dionisio Alejandrino en el tercer 
„8Íglo, mucho mejor fuera sufrir cualquiera da- 
„ño á trueque de conservar la integridad de la 
,,Iglesia de Dios. Sufrir el martirio por no 
„cáusar cisma y confusión en laí Iglesia, ^eÚB. 
,^no menos digno de gloria y alabanza que su- 
„frírle por' no tributarle adoración á los ídolos^ 
„Y aun yo juzgo que se contrae un méri- 
„to mucho mas relevante en el primer caso 
„que en el segundo; porque en este se mue- 
„r8 únicamente por la salvación de la propia 
^alma, pero en aquel por la salud de toda la 
jjglesia,'* 
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Para cóiickiif este punto haré dos sencillas 
reflexiones; Primera: quesi se atiende á la dis- 
eiplkia de la Iglesia en cualquier tiempo, la 
potestad civil es iacoinpetente para el nombra-- 
miento de obispos* Examinemos si np la de 
los prím^os siglos^ y encontraremos entre otros 
el canon 31 de los apostólicos que dice: „St 
walguñ obispo se valiere de las potestades de) 
y^igto para obtener por ellas. el obispado, sea 
ndepuest<i.^\ Si 'pasamos 4c aquellos á los tiem- 
pos'mediosi tenemos, el canon 3.** del concilio 
general 2.* . de Nicea, que dice: ^Toda elec* 
„cion hecha. por, los magistrados, de obispo, 
,,presbitero ó diácono, téngase por nula;'^ y el 
22 del concilio general ConstantinopoLita/io 4/ 
que dice: ^Ninguno de los principes ó poten- 
atados legos se entrometa en la elección ó pro* 
„mocion del patriarca ¿ metropolitano ó. cual- 
„qutera otro obispoi^' Si- de loa :»glofl^ medios 
pasamos á'los últimos, ¿quién dodi que ningún 
principe católico se cree autorizado para ba« 
cerlo sin previos concordatos? * • 

La segunda es aun mas obvia y sencilla tra- 
tándose de una. nueva diócesis^ y déla elección 
cte un obispo que parte coa él aniiguo la juris* 
dicción espiritual: se trata dé un asunto en 
que se interesa nada menos que el valor ó nu- 
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lidad de los saeruiientos de la Positeiicia y Ma* 
trimonio, la adfliinistracioD lícita ó sacjrde^ de 
los otros sacrauíentos; y en materia tan deü* 
cada que se aventora la felieádad eterna de Jas 
almas, ¿se prete&derá aan sostener á todo tran- 
oe una sentencie oontbalida por nmuinerabies 
católicos no n^énos ilustres por su c¡ei>eia que 
por sus virtudes é irréprensibie conducta? Por 
defender derechos mil i^cos contestados de la 
autoridad civil, ¿se esipone asi al pueblo incau- 
to á la eterna perdicionl ¿La autoridad de tan* 
tos concilios sapietítísiOfios no^ri bastante si- 
quiera para tener este punto por dudoso, y por 
lo mismo para hacer trepidar y estremecerse 
á los que tienen una conciencia delicada y ti-* 
morata? ¿Qué costoso puede ser el sacrificio 
de que todo se ttaga de acuerdo con la Santa 
Sede? Aun cuando lo fuese, todo debe sa<^¡* 
iicarse por el bien 'de nuestras almas; póes co« 
mo dijo la Verdad por esencia: ^Nada apro- 
„veeha al hombre ganar todo el mundo^si pier- 
..,de su salud eterna»" „Y por lo que V* M. 
^sentiría ;en su propio caso, deeia el sabio des* 
),preoeupado Illmie. Melchor Cano á uno délos 
,,reyes que casi bao llegado á deaenrainar la 
^espada contra Roma« juzgue lo que ha de sen^ 
^««tirse en el ageno, (bdblaba del papa) aunque 



Enviado á Roma^ y Patronato» &17 

y^no es ageno el que es de nuestro padre espi* 

,,ritual, á qtmo ^icbemes mas respeto y reve^ 

^^reaeÍB quetri propio que nos engendró." Pe^ 

i^ aea todavía, áias notables las siguientes ex« 

presnnes del enemigo irreconcUiabie de la Si* 

Ha apostólicfi Martin Lntero: txiando no se pre* 

cípitaba at término fatal de sus errores, decís, 

aeguá refiere Leplat: Quámms Romae malé 

4igaturj nillám tomen eausam Uan gravem esscf 

^ut fttimram unquam^ qua mérito se quü ab 

íHa áeparare debeat; imo quúnto péjus Romana 

JEedéñia habet^ tanto magi$ tUi eet ocurrendum et 

Mwccurrindum est que magia inhorrendúm quan^ 

io ditcenónibus níhU préfiúi , nec Cbrístum 

propter diábóltán- iesieri *deieL POr fio nues<- 

tra inooBUinicatiod con la Silla apostólica no 

es taa absolutfei,' pues eslanlos viendo, y con 

firecueacia^ bdétós Feaidos á religiosos tnejiea- 

nos pasra secularizarse. 

Sobre ^1 tercer punto de reatas» to que sí 
al eclesiásiico hdbla, desde luego se érée que 
lo hace por iofeéres, y si calla, -se dice que no 
tiene, nuoines coa' que sostenerlo; refiriéndomo 
solfimenté & lo que dijeron el padre San Am- 
brosio y olvon tuil doetorea católicos ultra y 
eismontanos sobré la materia; afiadiendo que 
el sefior Gofl(ez> Huerta» sin quererlo., injuria al 
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venerabte clero mejicano» que Bie lisoi^eo .no 
cede á algún oAro en el conocioiíento de las 
ciencias eclesiásticas» ¿quién ha creído jamas 
ser pecado de here^ lo que huele á diezoios/ 
Una cosa es la disciplina, y otra el derecho de 
establecerla: esto segundo es lo que defiende 
el clero; y diré también que en mi concepto 
es equivocado el dilema sobre tos concordatos 
entre ambas autoridades acerca dé' las rentas 
eclesiásticas: que este es un i^sunto en que las 
dos potestades deben proceder de acuerdo, y 
que si por una parte puede interesarse el bren 
temporal de los pueblos, se interesa mucho mas 
el culto exterior de la religión, propio induda- 
blemente de la Iglesia. Acuérdese el señor 
doctor que Jesucristo recibía bienes témpora* 
les, que los tuvo la Iglesia en los tres prime* 
ros siglos, y que ya desde el tiempo de San 
Lorenzo inculcaba á este santo la potestad ci- 
vil, qyte ú uro ts del emperador ^ na de ¡os pon* 
iífices. Bastea estas ligeras indicaciones, pues 
no quiero entrar en esta cuestii» que se pre- 
senta en el día bajo un aspecto odiosísimo: sus-' 
piramos todos Iqs clérigos por una reforma jus- 
ta y legal de IbS' rentas ecl^üñásticas, y por lo 
que á mí respecta, protesto ingenuamente, que 
el dia que mo retirase á comer el pan que mis 
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padres me grangearoncon el sudor de su fren- 
te» áiena el mas alegre de mi vida. 

Pero nada es para mí ma^ sensible qii# él 
placer con que los impíos leerán la exposición 
del señor diputado, reputándola por el mas 
cumplido triunfo conlra miestra adorable re- 
ligión.' Cruel y-.lorrible pena es ver las aplica- 
ciones arbitrarias que se hacen de diversos lu« 
gares de la santa Escritura ; que se hable con. 
tan poco decoro de los pastoras de la Igle- 
sia uniyeníal; qué se desprecien sus anatemas 
contra los que digan que erró poniendo impc- 
diroentoá al matrimonio, impedimentos que aun 
los jansenistas, sostienen que en los siglos fe* 
lices de la Iglesia ponían por si solos los obis- 
pos; que se hable contra la perpetuidad de los 
votos solemnes sin mas fundamento que la vi* 
cisitud é incon5itancia del corazón humano-, qué 
si fuese rason sólida probaria igualmente con- 
tra el derecho divino sobre la iitdisolobriidad 
del matrimonio; y finalmente, ques^ establecen 
otras doctrinas que necesitaban disertae»>neB 
y compilaciones muy prolijas para evitar las 
perniciosas consecuenctas que ' de eUas pue-* 
den sacar los novadores; y no creo yo este^n 
en el piadoso corazón del Sr. iGoinez Huerta, 
ni mucho menos que adopte el indiferentis- 
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mo, cuando afirma que la nack» üiejicaiia fuer 
libre para abrasar la religión de Jesucristo. 
|Santo DiosI ^uién ha becho ubre á ningún 
pueblo para abrazar la religión Terdadera una 
▼es conocida y profesada/ | Libre nadie para 
hacer aquello cuya omijrion dijo Jesucristo que 
sería castigada con pena eterna.* qui non ere* 
dideriif coñdemTUtbUurf Por supuesto que se 
habla de aquella libertad que puede fundar ó 
envuelve derecho, es decir, de aquella con que 
podemos sin ser criminales hacer lo que nos 
parezca, pues solo en este sentido puede ale* 
garse la suprema voluntad de los estados; pero 
repito, y con la mayor sinceridad, que ni esta ni 
ninguna de mis precedentes observaciones, son 
ni pueden estimarse dirigidas á ofender de modo 
alguno al seitor diputado €iomez Huerta, y 9Q¡ío 
si á cumplir oon los deberes de mi comisión, 
extendiendo imparcialmente el informe que 
ese h<HioraUe congreso se dignó pedirme. 

Levante ^pues esa augusta asamblea el Esta* 
do que dignamente representa í la mas alta 
cima del espiei^dor y del poden conduzca los 
pueblos confiados á su vigilancia á aquella ven- 
turosa plenitud de bienes de toda especie á que 
parecen destinados por una especial y visible 
providencia del Altísimo; roas nO sea por oie* 
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dios perniciosos de sistemas que god; tiiolD de 
reformas prostituyen la. verdad» destierran la 
justicia, oprimen y llenan de rubor, de lágrimas y 
espanto á la doliente humanidad: eríjase enbue* 
na hora diócesis el opulento estado de los Zaca • 
tecas, pero en razón y en regla, conforme á las 

leyes eclesiásticas. Elevemos de consuno el se- 
ñor diputado Gromez Huerta y el que suscri* 
be esta reverente exposición, elevemos al so* 
berano congreso general nuestros ardientes vo- 
tos y súplicas humildes, para que acelerando 
sus trabajos dé á la patria el dia tan suspirado 
en que se establezcan relaciones con la Santa 
Sede: asi «s como corresponderá el señor drpu* 
tado á la espectacion pública: de esta suerte 
llenará aquella intima y preciosa confianza que 
el partido de la villa de Tlaltenango libio en 
su actividad y celo, y tendré yo también la glo* 
ría y dulce complacencia de cooperar á sus de- 
sigúios. 

Dios nuesitro Señor bendiga los trabajos de 
ese honorable congreso, para la prosperidad ge- 
neral del estado. Guadalajara marzo 2 de 
1827.— /o«é Miguel Oordoa. 

♦ 

Desechado por el senado en octubre de 1827 

el último dictamen dé sus comisiones unidas so- 
ToM. II. 21 
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bre lofirucoiouei, oprobá el acuerdo d6 la cá* 
mará de diputadoa del áoo de 1825, y se paa6 
al gobieniOt al qué te jdirigtá la síguíeote 

EXPOSICIÓN 

Ikl obitpoy cabildo de la Puebla at Exnio. Ér. 
presidente de la r^púldioa para que tMctive el 
despacho de las Instrucciones del enmado 6 
Rama, y pida á los. prelados^ cabildos y esta' 
dos, las noticias convenientes de lof ecksiás* 

. ticos de virtudess sabiduría y servieiosi 

Exmo. Señor.— •Aprobado.coo general apfaiGh 
sff el 5 del corriente por la c^ara reYÍsora del 
senado, el acuerdo de la de diput^díos confor* 
me con el dictamen de su .comi^ioii de relacio- 
nes de 12 de febrero de 1825, sobre las lostroc- 
ciones que debe llevar el enviado & RooQ^ las 
iglesias y los fieles mejicanos, sin perder de vis* 
ta un negocio que tanto ha llamado sii espec- 
tacion, van i fijarla muy particutarpoefil^ en las 
ulteriores operaciones de ese supremo jfobier- 
no relativas al mismo objeto. Si if^ algún 
asunto puede asegurarse que no solo el. sobera- 
no, congreso dé la Union, sino toda la; repúbli- 
ca lo ha discutido y sancionado, es el presen- 



EnvioA) a Rofno^ y Patronato. . 323 
ie; piipB ha expresado su noluntad de tantos mo 
áoSf Y tper tqdos los condaétos conocidos, que 
no ha dtejario.la qiénor duda de su deíaision 
y eoofori^idcid con su acuerdo. El deseo del 
acijMrto y de ei^plorar la voluntad general, obli* 
gó á l^s cámaras á proceder con ipas lentitud 
que la que em de apetecer; y asi habiéndose 
determinado el presente negocio cpn tanta cir- 
cim^peccion y madurez, y' con audiencia del 
gotúerno, folq resta que el mismo gobierno, se- 
cundjundp las miras de la<nacÍQn,empe9e toda 3U 
actividad y celo en el pronto despacho de las 
Instrucciones del enviado, á fin de que sin per- 
dida, d^ tiempo pfise de Bruselas á Roma,, y en- 
table con la Silla apostólica las relaciones por 
i^ue tqinto aobelían todos Jos pueblos, y se celebre 
el deseado concordato. Con él se remediarán 
}a9 necesidades espirituales de la república sin 
.dúiputas, sin desavenencias, y sin peligro de nu- 
Iidad6j9 ,en . materias eclesiásticas, y el Señor 
bendecirá la piedad, el respeto, el catolicismo, 
la ob^diepcia y la íntima adhesión de los meji- 
cai|os hápia la ca^eaca de la Iglesia. Para que 
en todo lo demás que. es consiguiente á este 
primer paso, se procedis con igual circunspec- 
ción y tino, estimamos muy oportuno, que sea 
cual fuere el modo con que haya de ejercerse 
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el Patronato, luego que se conceda por Sa San- 
tidad á la naeioD, deide ahora w pidan por és- 
te aopremo gobierno noticias circnnstanciadaa 
de los eclesiásticos beneméritos por sus virtu- 
des, sabiduría y serviciosi no solo á loa prela- 
dos y cabildos sedevacantes, sino también á 
los estados de la federación. Por este medio 
acaso se descubrirán algunos tesoros ocultos 
que enriquecerán la Iglesia mejicana, pastores 
celosos que, sin espíritu de partido, sin ambi- 
ción y sin pretender ni usurpar el episcopado, 
lo honrarán; las dignidades y demás beneficios 
eclesiásticos serán el premio de la virtud y ver- 
dadero mérito, y el gobierno se concillará la 
benevolencia y la confianza, tanto del estado 
eclesiástico como de los pueblos. — V. E. que 
conoce á fondo el peso de estas verdades, se 
servirá tomarlas en consideración, y resolver 
sobre los puntos indicados lo que estime con- 
veniente al bien general de los estados que 
preside. Sala capitular de la santa Iglesia Cate- 
dral de la Puebla, 9 de octubre de 1827.— 
£xmo. señor. — AntoniQ, obispo dé la Puebla. — 
Francisco Ángel del camino,-^ Ángel Alonso y 
Pantiga. — Bernardíno Osorío.-^Jiran Nepo* 
jnuceno Ymqucz. 
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CONTESTACIÓN 

A la exposición precedmte. 

Ministerio de justicia y ne^cios eclesíásti» 
cos.-^Di oportunamente cuenta al £)xmo. 8r. 
presidente de la exposición que con fechft 9 
del corriente se sirvió V, S. I. dirig¡rme,.re]ati- 
va al acuerdo de la cámara dé diputados, yo« 
tado en sesiones del año de 825, y aprobado 
por la^ de cenadores en las actúales e^ctraordi- 
narias sobre Instrucciones para el enviado ¿ 
Roma; y S. E. ha tenido muy presentes las 
razones que Y. S. I. expone, al conformarse hoy 
con aquel acuerdo, como se lo comunica por 
separado, reservando tomar en copsideraoioíi 
lo mas que V. S. I. expone con relapioii á ecle- 
siásticos beneméritos* Todo 'lo que tengo el 
honor de comunicar á V. S; I. tie orden de S. 
E. en contestación á su citado oficio.-r-Pi|ú^ 
y libertad. Méjico octubre 13.de 1827. — Ra- 
mos Arhpe. — Tilmo. Sr. obispo y cabildo de la 
santa Iglesia Catedral de Puebla. 
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.CIRCULAE 

De la secretaria dejuttich y negocios ech' 
siéuftícogj orneando estar sancionado el decre-i 
to sobre insinteeiones. 

,,Los exmos. leñores secretarios del congre- 
so general me comunicaron en 9 del corriente 
las bases que para formar las Instrucciones de) 
eqviado á Roma, acordaron la c&mara de dipu- 
tados en sus sesiones del año de 825, y la del 
senado en las actuales extraordinarias. V ha- 
biendo dado cuenta con dicho acuerdo al Exmo^ 
Señor presidente, ha resuelto boy que se for^ 
men las instrucciones para él enviado según 
las expresadas bases. Lo que comunico á vd. 
para su conocimiento.'* 

* . l)ios y libertad.' Mejjicq oclpbre 13 de 1827. 
' — Ramos Arizpe» 

FjEUCIT ACIÓN 

Dfl dbUfpo y cabildo de Puebla al Exmo. I^ñor 
\ presidente de la república^ 

Exmo. Señor«-^El obispo y cabildo de la 
santa Iglesia de la Puebla han sabido con la 
mayor complacencia que el senado se sirvió 
aprobar las cinco proposiciones que en orden 
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q1 Patronato fueron acordadas ei| 12 de febrero 
dé 1625 por lá támara.de i^presentatttes. 

Este paso há «do tan feliz* cuanto que evK- 
tando hasta las últimas sospechas de lo que pu* 
diera iconifundirse ó tener resabio de hetero- 
doxia eií materia de tanta grhvedad, nos con- 
duce en derechura á las buenas gracias que 
con el mas sólido lundamento debemos espe« 
rar de la Silla apostólica. 

Dando pues á Y • E. la mas cordial enhora* 
buena, y dándonosla á nosotros mismos por el 
éxito favorable qué ha tenido este negocio, que 
teclamaba, no doctrinas controvertibles, sino 
lejres sabias y justas, por ser uno dé los que 
t¡en2ñ íntimo enlace con el ejercicio de húes^ 
tra religión católica, apostólica, romana, suplica^^ 
tnos á V. E., y nos prometemos de su celo, qué 
estrechandp sus providencias dispondrá que sin 
pérdida de instante se remitan á nuestro envia- 
do á Roma las instrucciones convenientes. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. 
Puebla y octubre 10 de 1827.^— Exmo. Sr. — 
Antonio^ obispo de la Puebla. — > Francisco An^ 
gel del Camino, — Ángel Alonso y Pantiga. — ^ 
Bemardino Osorio. — Juan Nepomuceno Vaz" 
quez, — ExmOi Señor presidente D. Guadalupe 
Victoria» 
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COirrBSTACIOlf 1»BL BXMO. SR. PSK8IDSNTB A 

LA rBLICITAClON. 

Iltmo. Sr.— ^Muy satisfactoria me ha sido la 
cooiplacencia qua V, S. L me manifiesta por ia 
expedición de una ley sobre Instnicciones al 
ministro plenipotenciario de la república en 
Roma, á que he dado sanción en este mismo 
día. — ^Eila obrará prontamente sus efectos, y 
son los mas próximos el consuelo del venera- 
ble clero de la nación, y el convencimiento de 
que los representantes de ella corresponden 
siempre á sus altas y sagradas confianzas. — 
Reitero á Y. S. L las protestas de mi mas alta 
consideración y afecto.—* Dios y libertad. Mé- 
jico octubre 13 de 1827.— Crtiacía/ifpe Victoría. 
-^Illmo. Sr. obispo y cabildo eclesiástico de 
Puebla. 
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